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Tomo £: Portada. 


me llegue al balcon donde la maroma és- 
taba atada, y astendome de ella fuertemente, 
hice ¿apertenicia de su, fuerza, hiando todo el 
cuerpo en las manos. 
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PROLOGO. 


p rócura El docto Artífice con 
la valentía de un quadro , dexar, 
Óó' enseñada: Ó corrida á la naturale- 
Za, y para esto en lienzo mas esca- 
so Ó ménos costoso, corren algunas 
líneas , cuyos matices previene el 
| pincel, disponen la mano, y á un 
mismo tiempo con la variedad di- 
vierten , y con la hermosura re- 
crean. Esto, aunque en diversa ma- 
teria, me AGUAS, pues , ántes de 
dar á luz, como otros asuntos mas 
graves, eli que ahora doy, no es 
Otra cosa que haber cortado la plu- 
ma, 0 haber corrido algunas líneas 
en estos discursos, si tal vez incul- 
tos nunca faltos de sentencias y 
ávisós con que prevenir los riesgos 
á que la juventud desbocada se oca- 
siona, y ciega se determina. Bien 
se, que dar los títulos de historia 
ño ha de ser universalmente bien 
recibido, por el inútil escrúpulo de 
ciertos historiadores , Que tienen 
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uesto el logro de sus libros en que 
Lay falta de estos, sin advertir, á 
que tales daños nunca se causan de 
la bondad agena, y siempre nacen 
de la inutilidad prep na 
persuadir á quantos hacen mal ros- 
tro á este género de escritos, que 
si lo estan con atencion y cuidado, 
son tan provechosos, como las his- 
torias verdaderas, y mucho mas 
que algunas , que solamente sirven 
á unos de cansancio, á otros de ri- 
sa, y átodos de embarazo y estor- 
bo. Para desempeño de esto será 
fuerza advertir , que las historias 
verdaderas se distinguen de las ima- 
ginadas, en que estas refieren ima- 
ginaciones, que todos tienen por ta: 
les; y así les dan dudoso el crédito; 
y aquellas nos dicen verdades (este 
es necesario precepto en la historia) 
y así se les debe cuidadoso crédito, 
Siendo, pues, cosa cierta que las 
personas de quien muchas hablan, 
no fuéron nobles, y otras procediée 
ron injustas, forzoso es que sea mas 
fuerte el exemplo, y mas dañosa j 
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imitacion. Quando considero que las 


historias nos refieren casos en que 
unos hermanos se quitáron á otros 
las posesiones, los Reynos y las vi- 
das: quando veo que algunos vasa- 
llos negáron la obediencia á sus na- 
turales señores: quando atiendo á 
que muchas mugeres quitáron con 
lascivos brazos el honor 4 sus mari- 
dos; y quando advierto, que nos 
propone hijos que moviéron las ar- 
mas contra sus mismos padres: di- 
go, y atentamente pienso , que si 
las historias verdaderas no se leen 
con cuidado y con deseo de aprove- 
char, son alientos para algunos ma- 
les, y exemplares que animan á mu- 
Di cosas ilícitas. Yo siempre vene- 
ro lo que tiene adquirida veneracion, 
siempre afirmo , que siendo vistas 
para imitar los hichos heroycos, son 
de singular estimacion, como mues- 
tras de las costumbres: mas esto no 
falta 4 las historias imaginadas > si 
se leen con el mismo intento. Con 
que quedará adquirido, que en esta 
parte no se diferencian mas que en 
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haber sucedido así las yerdaderas, 
haber podido suceder las fingidas. - 
Habiéndome introducido á tra» 
tar de las historias, forzoso 'parecé 
no ocultar mi sentimiento , acerca 
de las prendas que deben concur- 
rir en el perfecto historiador, y es- 
to sin dar preceptos, porque yo 
mas me precio de discípulo de los 
doctos, que de maestro de los 1gno= 
rantes; y porque no querria pare- 
cerme á muchos que dan preceptos 
tan pródigamente , que dando quan» 
tos tienen, se quedan sin ellos para 
lo que escriben. Supuesto que no 
dexo de pecar en esta parte; digo, 
que muchas veces importa tanto al 
Príncipe tener buenos 'historiado-= 
res, como valerosos capitanes 3 por- 
que si bien estos ocasionan con su 
valor la gloria de sus dueños, aques- 
llos con la pluma la continúan y 
conservan en los sucesores; si estos 
con su resolucion acaban felizmen= 
te las acciones que emprenden, 
aquellos con sus escritos hacen que 
permanezca su memoria inmortal= 


mente. Y al fin, si estos pierden des 
aliento las vidas, aquellos se las dan 
eternas en la memoria de las gen- 
tes. De aquí nace, que si el histo- 
riador es indocto , ó remiso, por su 
omision Ó por ignorancia, quedan 
los hechos grandes sin aquel lustre, 
aquella hermosura y aquel decoro 
que se les debe; y lo que peor es, se- 
pultados tal vez en lastimoso olvi- 
do. Yo á lo menos hiciera que pre- 
cediese riguroso exámen, no solo á 
la eleccion, sino á la permision de 
las personas que hubiesen de tener 
tal exercicio, porque no me suce- 
diera lo que suele á quien se mira 
en un espejo, donde si el cristal es 
impuro, de remisa claridad, ó toca 
en alguna color extraña , quanto ve 
tiene la misma color, quitando á lo 
perfecto su hermosura. Tuviera pa- 
ra ver acciones ilustres con luci- 
miento y decoro ( este solo es con- 
sejo, no malicia) espejo claro, Jim- 
pio, y perfecto, hombre de buenas 
prendas , loables costumbres , co- 
nocida virtud , acreditada ciencia, 
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prudente resolucion, piadosa ver= 
dad y desapasionada intencion. Es-= 
tas son partes de buen historiador, 
no el ser detractores reformadores 
de lo que moles toca (porque en 
nada convienen historias, y memo- 
riales de arbitrios ), de inconstantes 
resoluciones, mal intencionados , de 
excusar costumbres , y de ánimos 
desapacibles, mo momos necios, que 
censuren lo mismo que yerran, y 
yerren lo mismo que censuran; no 
presuntuosos , de infelices escritos 
de vidas inimitables: porque ¿cómo 
las escribirá buenas , quien las hace 
malas? No hombres que aborrezcan 
su estado, porque dificultosamente 
dirán bien quando se ofrezca, de lo 
mismo que aborrecen; y finalmen- 
te, no gente que PRO A en la 
ciencia hipocresías. Así juzgo que lo 
bacen quantos en diciendo que sa- 
ben una lengua, se introducen en 
diversas fac dá , Mménos doctos 
que atrevidos. ". 
Dilatadamente se ha divertido 
la pluma á tratar esta materia , sl 
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bien no de todo+punto agena de mi 
asunto, por. ser esta hiso dicta= 
- da en mi idea, y escrita en los ratos 
que la juventud permite ócio al des- 


- canso de mayores estudios. Gonfie- 


so que estuve determinado á darla 
nombre supuesto , como á otra que 
escribí en mis tiernos años: mas 
viendo que otros no se le negáron 
á escritos. que ocupáron los ratos 
de su diversion, entre los quales me 
basten Alciato y Heliodoro, y aten- 
diendo juntamente á que mi desco 
solo ha sido proponer unos sucesos 
que deleytando enseñen, y ense- 
nando diviertan; y unos discursos 
adornados de sentencias, entre con- 
sejos que tal vez sirvan de avisos; 
fe resolyí (aunque temeroso ) á MES 
no saliese expósito al mundo. 

obras del ingenio jamas deslucen, y 
siendo buenas , siempre acreditan: 
s1 estas por su rudeza no merecieren 
crédito, discúlpelas el deseo, á quien 
justamente acredito. Habré con esto 
cortado dichosamente la pluma, y 
corrido con felicidad líneas, que me 
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ocasionarán á mas valientes asuntos; 
sirviendo solo el presente de mos= 
trar los matices, que en otras oca= 

-_Sslónes levantarán el dibuxo á mayor 
agrado de la vista. 


DE LOPE DE VEGA CARPIO. 
AL AUTOR. 


Este de Apolo singular tesoro, 
Selva de amores en florido mayo, 
Que de la envidia histórica desmayo, 
Tlustra el genio del castalio coro. 
Alma interior, en laberintos de oro 
Sombra vistió , como la nube al rayo, 
Argenis castellana de Berclayo, 

Y Fenix de la pluma de Heliodoro. 
Tan dulce, honesta, clara y docta suma, 
Francisco ilustre, no de verde rama, 

De esmeralda inmortal laurel presuma; 
Que á quien paraescribir su hermosa llama, 

De sus alas amor le dió la pluma, 

Seguras tiene ya las de la fama, 
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RUS HISTORIA 
DE HIPÓLITO Y AMINTA. 


DISCURSO PRIMERO. 


Es la soledad fuerte aliento de la tris- 
teza, daño cruel del pensamiento, impio 
enemigo del regocijo, ¿insufrible tormen- 
to del ánimo; de donde infiero que los 
que la desean, Ó se cansan de la vida, Ó 
nunca tuviéron temor al formidable ros- 
tro de la muerte. Diversas veces me he 
puesto á averiguar , si hay soledad en el 
mundo, y muchas me he reducido á pen- 
sar que no es posible, viendo que con 
ella vienen de ordinario variedad de pen- 
samientos, copia de discursos, memoria 
de sucesos, y tal vez no pequeño número 
de temores, con que queda el entendi- 
miento acompañado de penas, combati= 
do de indecisos pareceres, anegado entre 
diferentes conceptos, ménos igncrante 
de sus daños, y mas colmado de desve- 
los. Haciendo experiencia de estas pasio- 
nes, y confesando estas verdades, se ha- 
Jló un peregrino, llamado Hipólito, en 
el camino que desde Madrid, Corte de 
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España, se dirige 4 la ciudad de Sala- 
_manca , distante de ella unas treinta y 
tres leguas. Enderezaba su viage á la Pe- 
ña de Francia, lugar que por religioso, 
por devoto, por milagroso é ilustre , es 
digno de grandes discursos (Á ser este 
nuestro principal asunto) y de la cristia= 
na piedad, con que es visitado de conve- 
cinos y estrangeros fieles. A los efectos 
que ántes comunicaba la soledad al no- 
ble peregrino, añadian pesados aumentos, 
la oscuridad de la noche, la ignorancia 
del camino, el cansancio de la peregri= 
nacion y el temor de una tempestad con 
que segunda vez parecia amenazar al 
mundo el cielo. Apresuraba 4 sus cansa- 
das plantas el deseo de hallar donde re- 
cogerse, y daba esfuerzo á sus desalenta= 
dos pasos el justo miedo de verle enoja-= 
do, que ni hay mayor valor que temer- 
le, ni mayor temeridad que no rezelar 
sus castigos. Aconsejado , pues, de su 
ánimo, y perseverando en su invencible 
corazon, llegó 4 un lugar pequeño, y 
apartado del real camino media legua, 
al qual eligió por parecerle mas cerca, y 
mas apropósito para huir el riesgo que 
en la noche y en la tempestad le amena- 
zaba. Era la poblacion de gente tosca en 
el trage, y maliciosa en las costumbres: 
mas qué mucho, si son hijas de un yilla- 
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no y una aldea, la malicia, la roticio 
dad y la ignorancia. Preguntó por la ca- 
sa en que se solian dE E los pasageros; 
pidió en ella posada, y fué apaciblemente 
recibido. Diéronle un aposento, aunque 
pobremente aderezado, alegremente ad- 
mitido, que la necesidad nunca atiende 
á circunstancias de pobreza y desaliño, 
Entróse en él 4 persuasion de su cansan- 
cio, juntó la puerta, limpió la luz de los 
escrementos que desecha el fuego, y pa- 
ra comenzar 4 desnudarse, se sentó en 
una silla. Despues de haber estado un 
rato en ella, oyó que cerca de su mísera 
habitacion habia un ruido de bayle, fies- 
ta y regocijo. Aplicó el cuidado á la no- 
vedad, y los ojos á la parte donde la 
música se oia, y advirtió que era.en otra 
casa qne confinaba por su aposento, con 
la que entónces le acogia. La curiosidad 
(grave lisonja del deseo) le convidó pa- 
ra que intentase saber, si fuese posible, 
á qué fin se ordenaba, y qué causa daba 
principio á la rústica fiesta. Reparó en un 
resquicio que el tabique tenia, capaz de 
que la luz que ayudaba 4 celebrar el re- 
ferido contento, se comunicase al lugar 
donde él estaba: y parecióle, que po- 
niendo sobre la cama la silla que ántes 
era instrumento de su descanso , entón= 
ces lo podria ser de la satisfaccion de su 
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deseo. Con fácil diligencia la puso , y 
legó igualmente con el rostro al hueco 
del tabique, y con la vista 4 participar 
del referido regocijo. Como la casa era 
vieja, y labrada con ménos gastos que 
en las grandes ciudades suele edificar la 
ostentacion, tenia la division por donde 
estaba mirando, tan dilatado espacio, que 
solamente por una parte estaba unido el 
tabique 4 lo demas. No atendió Hipólito 
á esto, por advertir á lo particular del 
contento; y por ver que apartada de las 
demas estaba una muger, aunque villa- 
na en el trage, tan excesivamente her- 
mosa , que dudaba la vista desde su ros» 
tro á su hábito, si eran distintos los su= 
getos, y si aquella belleza era de aquellos 
paños. Á otra parte se veian gran copia de 
aldeanas, en todo desiguales á la primera, 
y junto á ellas buen número de labrado- 
res mancebos, que acompañaban 4 uno de 
razonable despejo y: no mal talle. La 
música se causaba de algunos rústicos 
instrumentos, con qué brindaba la ju- 
ventud : hacia variedad de «mudanzas, 
ayudando su parte las mugeres que co- 
mo suelen ser compañeras en las penas, 
saben ser aumento.en los regocijos. Al 
labrador que en el trage se aventajaba 4 
los demas , traxéron á este tiempo un 
instrumento de seis cuerdas , con que 0l= 
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vidado de la ocasion. en que se hallaba, 
desmintiendo al vestido con la voz, y 
acreditando á la voz con la destreza, 
cantó suaye y suspendió cuerdo los áni- 
mos presentes, con, esta cancion en ala= 
banza de la vida en una aldea. 


EII Ml o 
Dichoso aquel que pasa 
En una humilde aldea 
Las horas, sin cuidar de humanas leo 
yes; A 
Y aunque en fortuna escasa, 
Todo su gusto emplea. 
En olvidar las cortes de los reyes: 
Pone á los rudos bueyes 
Zosca, y ruda coyunda, 
Y luego atentamente 
Limpiando el corho diente 
Abre la tierra, y sus aumentos funda, 
No en ócio, á quien se niega, 
ys no en sudor, con que la ablanda, y 
riega. 
Vuelve á su:casa luego, 
Quando la noche negra 
Ál campo cubre de. confuso luto, 
Halla Á su esposa al fuego, 
Y de verla se alegra ': 
Dar al hijuelo, cándido tributos 
Quando no llega enjuto 
Al voraz elemento, .: 
El seco leño arrima): 
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Con que su llama anímas > 005 
Cena, sde logrando su primer eEOEo 
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Sobre la misma mesa 5 

El sueño admite, y el cansancio cesa. 
En el octubre wit 122109910, +01 

Las desnudas parédes ' £l sb sud 


Del sabroso animal, que Á ¡Baco incti 
Si su gusto consiste. .5 + yá 
En cazar con las redes, ELINK A 
Su fácil vuelo al páxaro limita: Lo, 
Luego que se acredita | 
La verde vid no inculta apio bh 
Con fruto sazonallosa y 04m 
En el lagar echado y 
Yere al racimo, y al humór y sepa 
Hasta que en tosco velo * 
Muda el sabor obedeciendo al hielo. 
Repúblicas de trigo ADA. 
El julio caluroso Pa A 
Mira en las tierras, ny poblé villano, 
Y quando mas amigo * 
Se llega cauteloso, y 
Y el pie las corta con violenta mano: 
Saca el dorado grana > AN 
De su rubia mortaja > 
Con el áspero trillo;- + x o 
Y luego mas sencillo 2030 0000 
Limpio lo encierra, y quando mastra= | 
baja, RAN y 
Da por bien empli aaa unio SOS 1 
El sol, pena y sudor que le ha costado. 
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Yo, pues, que tal ventura 

Alegre he conocido, 

Celebraré mi amado desengaño, 
Gozaré la hermosura 

De mi dueño querido, 

Sin pesar, sin rezelo, y sin engaño 
Pasaré todo el año ' 

En dichoso sosiego, 

Miraré su luz bella, 

Será mi amor, mi estrella, 
Será al salir el sol, mi aurora, y luego 
Diré: ¡qué alegres horas! | 
Viéndome amanecer con dos auroras. 


Bien advirtió Hipólito, que la fiesta 
se ordenaba á celebrar las bodas de aque- 
lla hermosa aldeana , costumbre muy re- 
Cibida en todas naciones, y puede ser 
que introducida por algun zeloso; mas 
no. por eso dexó de continuar su aten- 
cion, convidado de las novedades que ad: 
vertia, y gustoso de ver á las aldeanas, 4 
unas alegres, 4 otras melancólicas; desdeño- 
sas 4algunas, y zelosas 4 muchas, que ni hay 
apartado lugar donde no llegue amor; ni 
rústico amor á quien no atormenten zelos. 

- En medio de esta alegría vió que en 
su aposento se habia acabado la luz, y 
que á la agena habitacion llegaban qua - 
tro hombres embozados, y cubiertos los 


rostrost acercóse el uno 4 las luces, > 
TOMO Jl. p 2 


1 

matándolas , dió lugar á los demas, para 
que parte acudiese á coger á la hermosa 
labradora, y parte se previniese para 
ofender al crecido número de Mao, 
que si ántes celebraban la boda, ya in- 
tentaban su libertad y su defensa. Ad- 
mirado quedó el noble peregrino de este 
suceso , y como con la falta de luz esta= 
ba impedido, para ver el fin se determi- 
nó á baxar del lugar en que habia halla- 
do tan brevemente tantas confusiones pa- 
ra su imaginacion; mas al tiempo de po- 
nerlo. en efecto, sintió, que por haber 
hecho alguna fuerza, y estar el tabique, 
como diximos, desviado de todas par- 
tes, se iba irremediablemente al suelo. 
No pudo determinarse, ni prevenirse, y 
así cayó con él dentro de la casa, que 
primero fué habitacion de aquella ale- 
gría, y ya era confuso abismo de obscu- 
ridad , voces, y llanto. El golpe fué tan 
grande , y el estruendo tan espantoso, 
que todos presumiéron que se venia 4 
tierra el edificio. Quedáron por esta cau- 
sa las mugeres de todo punto temerosas, 
los hombres espanto Gn asombrados, 
y los que habian entrado encubiertos, 
tan excesivamente confusos, que tratáron 
de salirse 4 toda priesa, si bien con el fe- 
liz robo en los brazos. No lo consiguié= 
ron tan facilmente como lo intentáron, 
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pues hallando la puerta por donde pd 
| ron impedida con los fragmentos del des- 
hecho tabique, fué forzoso dilatar la sa- 
dida, y poner con la dilacion duda en la 
felicidad del suceso. Levantóse Hipólito 
de entre las toscas ruinas, que lo pudié- 
ron ser de su persona, y halló que no 
se habia hecho daño alguno. A este tiem- 
po uno de los labradores (que acaso se- 
ria el dueño de la casa) entró 4 otro mas 
interior aposento , de donde presuroso 
salió con unas teas encendidas. Sirvió su 
claridad á los forasteros para que viesen 
por donde podrian salir; á la bellísima 
aldeana para que esforzase las voces, 
provocando á su defensa; á Hipólito 
¡ps que reparase en las personas que la 
levaban , y advirtiese que eran de no 
mal porte; y para que cuidase de librar- 
se de los alentados villanos, que con la 
diversidad de armas, á que suele obligar 
una defensa impensada, procuraban to- 
mar venganza de quien les quitaba tan 
preciosa prenda. Sacáronla hasta el apo- 
sento de Hipólito, por el espacio que 
permitió el derribado tabique; mas vien- 
-do que no podrian escapar con la vida, 
si hacian mas resistencia; porque con es- 
padas, piedras y otros instrumentos, en 
los villanos se dumentaba la fuerza, y en 
ellos el riesgo, la dexáron, y pusiéron 
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en retirarse el desvelo que habian tenido 
en robarla. Como la impaciencia atiende 
poco, la cólera ciega al discurso, y la 
asion entorpece á la vista, temió Hipó- 
ito, que viéndole forastero, no juzga= 
sen que era cómplice en el delito, y 
que el hábito de peregrino era disfraz 
malicioso para llegar encubierto y se- 
guro. Atento á esta imaginacion, tuvo 
por medio mas cuerdo ausentarse de su 
presencia para excusar su furia, que espe- 
rar su cordura para huir tan conocido 
riesgo. Salióse para esto á la calle por la 
uerta de la posada, donde se juntáron 
la tempestad del cielo, y la de los colé- 
ricos aldeanos; aquella con diluvios de 
agua, y esta con abundancia de piedras. 
'Echáron los forasteros para burlar su in- 
dignacion, unos por una, y otros por otra 
parte, siguiendo Hipólito la que le pare= 
ció mas segura. El que nace á ser infeliz, 
nunca dexan de acompañarle sus desdi- 
chas; y así se vió en él con evidencia es- 
ta verdad, pues por ausentarse del rigor 
de los toscos villanos, se acercó al peli- 
gro de un alentado arroyo, que habien= 
do, con ayuda de la copiosa lluvia , co- 
brado poderosas fuerzas, mostraba su 
baxeza en usar de ellas con toda violen= 
cia, que es muy ordinario en los humil- 
des valerse del poder que alcazáron, 
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¡para grangear la autoridad, que no me- 
'reciéron. 
En medio de la corriente de sus aguas 
se halló tan impensadamente, que ni se 
pudo prevenir para excusar el daño, ni 
se pudo recobrar para evitar el peligro. 
Mas haciendo de la ocasion impensada, 
ostentacion cuerda de su valor, hizo al 
peligro crisol de su alentado esfuerzo. 
Tendió los brazos para conducirse de la 
otra parte, fiado en que tambien el agua 
se sabe dexar obligar, pues tal vez, quien 
la lisongea con ellos, halla entre sus cris- 
tales diafíno camino. Habia en la dis- 
tancia del espacioso arroyo una isleta pe- 
; MBR que por ser parte superior no se 
exaba ocultar del agua. Llegó 4 ella 
Hipólito, y parecióle pisar allí la tierra; 
así porque las oscuras sombras de la no- 
che no le permitian asegurarse de mejor 
esperanza , como por descansar , para 
proseguir en su fuga, quando el sol le 
diese con sus luces mas seguro atrevi- 
miento , ó para que cesando la violencia 
del arroyo, y la fuerza de la tempestad, 
se moderase la repentina furia de tan im- 
EEN corriente. Torció con las manos 
o mejor que pudo sus mojados vestidos, 
y escupiendo el agua que se le habia en- 
trado en la boca, regaba segunda vez 
los hombros con las reliquias que se ha= 
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bian ocultado en el cabello. No se la= 
mentaba de estas penas que padecía, án= 
tes creyendo que eran castigo de su cu= 
riosidad , decia: quien curiosamente de- 
sea mas de lo que le importa saber, jus- 
tamente llega á saber lo que le importá- 
ra ignorar. En medio de estas adverten- 
cias (que no hay mayor cordura que 
buscar á los trabajos principio en los pa- 
sados defectos) sintió no estár de todo 
punto solo, pues oyó entre claros suspi- 
ros algunas mal formadas razones. Diá 
mas que pensar á su admirada imagina- 
cion (mejor dixera á su admiracion no 
imaginada ) el parecer, segun era débil el 
sonido de la voz, que sería muger la que 
afligida suspiraba, y lastimada-se afligia, 
Llegóse mas cerca, y visto por él su ne- 
gro bulto, tan léjos estuvo de espanta r= 
se de verle, que se adelantó á recibirle; 
repitiendo á pedazos, como ántes impe- 
dida de las lágrimas, ahora de copiosa 
aliento , estas razones. Vilmente quiere 
asegurar sus desdichas, quien desespera 
del remedio de ellas, y justamente care=. 
ce de remedio, quien no dexa en la es= 
peranza puerta por donde puedan aco= 
meterle sus dichas. ¡Quán pesarosa estu= 
viera de haberme arrojado (ó noble Don 
Enrique!) al furioso curso de las aguas, 
pues hubiera sido mi perdicion, como es 
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mi remedio cierto. Alegre estoy de ha- 


- 


ber sido cobarde, pues así habré conser - 
vado mi vida. Decía estas razones, segun 
despues se advirtió, sintiendo lo contra- 
rio, porque tal vez importa que diga la 
lengua lo que el corazon no siente. 
Dudaba en responder Hipólito 4 es- 
tas razones, por no la quitar con el des- 
engaño de que no era quien pensaba, el 
contento que con su engaño tenia; mas 
viéndose obligado de las demostraciones 
que hacia, y de lo que extrañaba el :no 
responderla, la dixo: quanto he dilata—- 
do la respuesta, debeis, ó señora, á mi 
cortesía; pues presumiendo que habeis de 
perder el gusto que mostrais, con el co- 
nocimiento de que no soy quien juzgas- 


-teis, me he detenido hasta ahora, que 


no era bien, que tan presto perdiésedes 
triste el alegría que buscabais codiciosa. 
Mas aunque ha sido fuerza responderos, 
no será violencia el ofrecerme á ampara- 
ros, para que quedeis satisfecha, de que 
si no hallasteis la persona que buscabais, 
habeis hallado, por lo ménos, quien sa- 

rá aventurarse por vos en quanto se or- 
dene á serviros. Mostró la ántes infelice 
muger, no pequeño consuelo entre mas 
que mediana alegría, oyendo los corte- 
ses ofrecimientos de Hipólito, que cono- 
ciendo en su necesidad la aceptacion de 
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sus promesas, prosiguió en ellas, hasta 
reducirlas 4 efecto. Quiso preguntarla 
muchas veces, quién era, y qué ocasion - 
la habia traido á tan extraño lugar, y 
siempre lo dexaba de hacer, atendiendo 
á que aquella ocasion no era apropósito 
para informarse curioso de la causa, sino 
de remediar cuidadoso el peligro, Pasóso 
en estas y otras razones un largo espas 
cio de tiempo, y faltando con él la tem= 
pestad y sobresalto, se aumentá el pia= ' 
doso esfuerzo de Hipólito, | 

La luz del sol comenzó apénas á dar 
recien nacido lustre á los campos, quan= 
do reparó en que ya eran mas débiles las 
fuerzas del riguroso arroyo, por faltarle 
con la llovia el alimento, y trató de re 
conocer las prendas con que estaba ador= 
nada la persona 4 quien habia prometido 
su ayuda, Volvió para esto cuidadosa 
mente los ojos, y vió una muger de es- 
tas señas. El rostro, camo marfil blanco; 
Jos cabellos, en un medio, ni como la 
noche obscuros, ni como el sol dorados; 
los ojos negros, á quien por grandes cu= 
brian las pestañas, ellas tan crecidas, que 
muchas veces pareciéron defensa de sus 
niñas, Ó guarniciones de évano á su imá= 
gen; las cejas, aunque pobladas, ni tan 
juntas como si no fueran diversas, ni tan 
apartadas, como si no fueran distintas; 
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Ja nariz tan perfecta, que ni faltaba en lo 
' necesario , nisobraba en lo superfluo; las 
mexillas y la frente adornadas de re- 
torcidos rizos, que cayendo igualmente 
sobre ellas, mostraban avaras poco car- 
min en mucha nieve; la boca pequeña 
adornada de blancos, menudos, y 
iguales dientes; las manos abultadas , y 
cortas; el vestido conservaba su luci- 
miento, á beneficio de un fieltro , que le 
defendia de la tempestad , y era supe- 
riormente costoso, porque el jubon cou 
que cubria y adornaba el pecho era en- 
carnado , guarnecido , y quaxado de 
menudas trenzas de oro; el faldellin de 
tela de la misma color, el qual permitia 
- pródigamente la vista de los pies, presos 
- por pequeños (como si fuera delito) en 
dos prisiones de oloroso ambar; la ropa 
era azul com muchos alamares y guar- 
“Niciones de plata , el capotillo , de la mis- 
ma color, y guarnicion de la ropa, aun- 
que con esta diferencia, que él estaba 
bordado á trechos, y ella picada y co- 
gida con unos lazos. La voz, que no 
suele ser el menor adorno de la belleza, 
era blanda, dulce, y sonora; y el en- 
tendimiento tan claro, que muchas veces 
se pasaba de los límites de cortesano, al 
que suele tener quien profesa, ó graves 
, Megocios , Ó sérias y agudas ciencias. 
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¿Quién viendo tan hermoso sugeto no 
quedará enamorado? ¿Quién á tan supe- 
rior belleza no se viera rendido, sin que 
le faltara el alma, ó corriera peligro de 
insensible ? 

Nunca tuvo el amor tan limitado po- 
der, que se reduzca á leyes, pues como 
dixo Boecio: para el amor , él es la 
mayor ley de sí mismo; por cuya causa 
comenzó Hipólito 4 amar en un instante, 
con tan crecido amor, que 4 no ser tan 
digno el objeto, mas que amor parecie- 
ra desatino. Tuvo dicha en que no fue- 
se infeliz su nacimiento, pues reparando 
en él la hermosa dama, halló un hom-= 
bre, como le pudiera pintar en su imagií- 
nacion: alto, corpulento, de agradable 
persona; ni tan blanco que pudiese tener 
á nadie envidioso, ni tan moreno que 
excediese de robusto; proporcionado en 
las facciones , ayroso en el brio, modes- 
to en el despejo, grave en la vista, pru- 
dente en el ingenio; y aunque cubierto 
de una túnica corta de sayal, hábito de 
su exercicio, tan aseado, que no le ha- 
cian falta las milanesas telas, si bien la 
pasada tempestad y desdicha , no le de- 
xaba lucir con la excelencia que solia. 
Dixe que el amor de Hipólito no fué 
infeliz en su principio, porque aunque la 
hermosa dama no comenzó á quererle al 
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mismo punto igualmente; con todo eso, 


mi le desagradó la persona, ni le negó 
en quanto le daban lugar sus cuidados 
justa correspondencia: demas de que fe- 
liz se debe llamar amor que nace, quan- 
do sobre no desagradar, hay ocasiones 
de servir y merecer. Atendiendo á esto el 
noble peregrino, quiso averiguar, si es 
verdad, que es principio de querer, de- 
xarse obligar las mugeres, y ver si tenia 
su amor entrada por esta parte. Consul- 
tó de la hermosa dama el deseo, y ha- 
biendo tenido su beneplácito , determinó 
levarla 4 lugar donde quedase obligada 
de su corresía, y le dixese quién era, y 
qué novedad habia causado el extraño 


peligro en que la habia hallado. Cogióla 


en los brazos para pasarla el referido ar- 
royo, y esperando á que ella recogiese 
bien sus vestidos, volvió 4 mojar segunda 


vez los spyos. Pasóla tan despacio, co- 


mo quien temia la salida, donde era fuer- 
za dexar el dulce peso; púsola sobre la 


mojada orilla, y saliendo despues, pensá- 
ron algunas yervas que volvia de nuevo 


la tempestad pasada; torció como prime- 
ro los vestidos, y aliviado algun tanto 
de las molestias del agua, comenzó á ca- 
minar en compañía de la hermosa dama. 
Esforzaba su temor con razones, y con 


la esperanza de remedio 4 su cansancio, 
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si bien no eran menester demasiados es- 
fuerzos, porque el que ella tenia pudiera 
dar admiracion á quien primero la mira- 
ra con lástima. Breve rato, aunque con 
Mn aliento habian caminado, quando 
legáron á un prado deleytoso donde se 
repastaba gran copia de ganado mayor, 
entre el qual habia un buen número de 
furiosos y alentados toros. Bien se reze- 
laba Hipólito de algun peligro, viendo 
que algunos dexaban el necesario pasto, 
y los seguian cuidadosamente con la vis= 
ta ; mas á su imaginado peligro hizo 
riesgo manifiesto uno de los referidos 
animales, que con partidas y maliciosas 
plantas se desviaba de los demas, y se 
acercaba á sus personas. Veia Hipólito, 
que defenderse era dificil , por faltarle 
instrumento con que hacer daño al con- 
trario. Atendia á que buir seria afrento- 
so, y en tal ocasion, infame, dexando 
en ella una muger, que quando por su 
hermosura, y por el amor que la confe- 
saba no mereciera su amparo, por haber- 
se valido de él, y haberse asegurado en 
su ayuda, era digna de mas cortés ¡n= 
tento. 
Llevado de estos pensamientos , se 
afligia el noble peregrino, y sin hallar lu- 
gar 4 ninguna determinacion, helaba á sus 
venas el temor, y impedia á su discurso 
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la grave dificultad de remedio. La info 
liz dama, presurosa se adelantaba 4 este 
tiempo, y Hipólito la seguia. Ella*con la 
afliccion huia descompuesta, y él con el 
rezelo caminaba cuidadoso. Ella perdido 


el color, volvia de quando en quando el 


rostro á la temida fiera, que á no serlo, 
pudiera quedar rendida á su hermosura, y 
él casi se holgaba de su temor, porque 
gozaba así mas amenudo de su vista. 
na no atendiere á la diversidad de 


“nuestros afectos , podrá admirarse de lo 


que á esta dama sucedia, y á todos de 
ordinario sucede, quando esperamos al- 
un daño, que es volver los ojos á ver- 
e, como sí nos importase alcanzarle: 
mas mirado 4 buena luz, hallará que es- 
ta natural accion de la vista, mas es para 
asegurarnos de que le huimos, que por 
certificarnos de que le tenemos. Con esta 
suspension y estas penas volviéron al 
mismo arroyo de donde habian salido, 
aunque mas abaxo, no mucha distancia. 
Quiso Hipólito arrojarse tercera vez al 


agua, para coger á la afligida dama en 


los brazos, y librarla de este riesgo, mas 
no lo pudo hacer tan brevemente, que 
no llegase ántes el feroz animal á imposi- 
bilitarle sus intentos. Acudió la mísera 
señora á ampararse de un tronco, adon- 
de en su mayor violencia habia dexado 
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el arroyo algunas reliquas de su pasada 
creciente, y Hipólito por no dexarla sola, 
acudió en su seguimiento á defenderla, 
aunque fuese dexando hacer en su misma 
persona el golpe. Mas la fortuna, que tan 
penosa ocasion les habia enviado, no les 
destituyó de todo punto de remedio, 
pues entre las demas cosas que habia trai- 
do la fuerza del agua , se quedó asida de 
una rama del seco tronco una espada tan 
hermosamente guarnecida, que parecia 
prenda de alguna persona, mas que me- 
dianamente ilustre: cogióla Hipólito ale- 
gre, y desnudando el blanco acero , ella 
quedó al parecer gloriosa de que la go- 
bernase tal brazo , y él con ella tan 
alentado, que aun mas peligro , puesto 
junto á su aliento, le pareciera corto. 
No se descuidaba el fuerte animal en 
procurar el daño del prevenido mozo, 
como si le importara buscársele , mani- 
fiesto exemplar de un envidioso, que no 
solo procura el daño quando ve el pro- 
vecho ageno, sino aun quando teme la 
desdicha propia. Paróse cauteloso el que 
ántes llegaba ligero, y Hipólito, como 
ántes le huia ligero , tambien le esperaba 
cauteloso. La fiera arrancaba con las ma- 
nos la menuda yerba, para cubrir los 
ma en que se sustentaba el cuerpo, y. 

ipólito cubria con el capotillo de oro 
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y seda, que la dama con la o 
¡se habia dexado, el desnudo acero con 
que le pensaba despojar de la vida. Aco- 
metióle el toro finalmente, imas retiran- 
dose Hipólito hácia su lado izquierdo, 
le dexó pasar un poco. Como la her- 
mosa dama estaba tan cerca, viendo que 
habia errado el primer golpe, intentó 
desquitar con el segundo en ella su ri- 
gor y fiereza; mas á este tiempo le asió 
ipólito del siniestro instrumento de su 
ira, y descargó sobre su arrugado cue- 
llo-tan alentado un golpe, que las veci= 
nas yerbas vestidas de granates se enri- 
queciéron á costa de una herida, y ce- 
lebráron la venganza de su pasada inju- 
ría. Asegundó con otro tan violento que 
á pocos quedó en el blando suelo tendi- 
do, haciendo pronóstico , quando pri- 
mero escarbaba, de su futuro suceso, 
pues aquello era no peynar la arena, 
sino hacer sepulcro á su vida. 
Agradeció la dama de suerte este be- 
neficio, que casi pareció mayor el agra- 
decimiento. Hipólito excusaba á su va- 
lor, diciendo que todo se. debia á su 
presencia, y á la dicha de haber hallado 
aquel instrumento de su defensa. Puso 
en él la hermosa dama los ojos, y des- 
pues de haberle reconocido, y pedido á 
Hipólito , dixo: principio de buena for- 
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ci es el que ya imagino en la mía, 
porque entónces comienzan excelente= 
mente los bienes, que se advierte la pér= 
dida de los males. Miéntras se admiraba 
atenta la noble dama, vió Hipólito un 
pequeño bulto, que reluciendo entre la 
asquerosa lama del eb , con diferen= 
tes visos engañaba y se burlaba de la vis. 
ta: llegóse mas cerca, y halló que era 
un aderezo de caballo bordado , con unas 
flores de oro. Sacóle del lugar en que es- 
taba, y volviendo adonde la hermosa da. 
ma habia quedado, confirmó en ella sus 
primeras sospechas, y aun no sé, si su 
pasado deseo. Bien advertia el discreto 
peregrino por las señales exteriores par-= 
te de la interior causa de estas noveda- 
des, pues tenía para testigos de su pre= 
suncion los correspondientes o del 
caballo y espada, y el haber oido quan= 
do llegó desconocido á la presencia de la 
dama, el nombre de Don Enrique. Infe- 
ria que se llamaba así algun caballero 
quela acompañaba: y si bien en sus ra= 
zones, ella ántes mostraba haberle teni 
do aborrecimiento que amor, con todo 
eso recibia increible desasosiego quan= 
do llegaba á pensar, que ó seria su es- 
poso , ó su amante, y qualquiera de estas 
cosas grave estorvo de su recien naci= 
do deseo. 


¡O'lo que puedes amor! ¡O lo pe 
¡piensas! ¡Qué vario eres en tus discur- 
sos, qué impio en tus obras, qué bár- 
baro en tus conceptos, qué envidioso de 
'“agenos bienes, y qué digno de propios 
males ! Hoy llegas 4 tener rendido el pe- 
cho del noble Hipólito, y hoy llegas 4 
hacerle que tema en la hermosura de su 
nuevo objeto, los favores del no cono- 
cido Don Enrique. Oblígasle 4 que se 
huelgue de sus daños, y á que se alegre 
de pensar , que ya perdió la vida, sin más 
interés, que inferir de su muerte, que po- 
día proseguir sos afectos sin competidor, 
Viendo, pues, quie gastar el tiempo; y es- 
perar mas entre aquellos húmedos panta= 
nos, no sería apropósito , así por la inco- 
'modidad que tenian, como por el peligro 
¿que corria su salud, si se detuviesen, cor- 
'tesmente la rogó que dexase la suspension 
“un rato, disponiéndose al remedio de tan 
precisa necesidad como los oprimia. Cuer- 
“da, y atentamente le respondió la dama: 
¡No penseis, ó piadoso amparo mio! (que 
desde hoy mereceis justamente este nom- 
bre) que nace mi suspension- de mi des- 
consuelo, pues como algun dia sabreis, 
estas prendas son de un caballero, Á 
quién primero debí corteses correspon-= 
dencias, y despues villano término; y 
aunque me presumo vengada, y pot es- 
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ta parte me alegro, me suspendo piado- 
sa, viendo que parece que degenera de 
nuestro ser la muger en quien se sienten 
defectos de piedad. Volvió desde esta 
conversacion Hipólito 4 la que primero 
habia propuesto , que era salir de aquel 
lugar , por no dar en su respuesta indi- 
cio de sus zelos , manifestándolos á ellos 
primero que á su amor: necio modo de 
introducirse de algunos amantes , pues si 
la persona 4 quien los piden es cuerda, 
viendo el enfado que esperan, la nece- 
dad que averiguan y el fin que ha de te- 


ner tal amor, se le suelen dar en el prin- 
cipio , acabindolo, al mismo tiempo que 
comienza. Miró 4 todas partes curioso, 


para conseguir su intento, y 4largo tre- 
cho vió un caballo de campo, que acaso 
sería de alguno de los:baqueros que cui- 
daban de todo aquel ganado. Como en 
necesidad extrema, todos los bienes, ¿por 
ley natural, son:comunes; en esta. que 
era tan grave, no le pareció delito co> 
gerle, y llevar en él á la hermosa seño— ' 
ra, basta el primer lugar, donde toman- 
do otro medio, pudiesen dexar encargar 
do á alguna persona que le volviese, | 
miéntras ellos proseguian su xiag. Puso 
Y 
r 


en execucion su pensamiento y, y, hac 
do de un tosco cordel blando TENOy, 4 
rigor de dos piedras,, le ido Hanon 


| 
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alegre. viéndol, 
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llos ,: con: que andaba libremente ade 
Trúxole adonde la dama esperaba , echó- 
e liberalmente la silla , que “poco ántes 
habia hallado; y púsola cuidadosamente 
sobre ella. Quísose quedar él á pie, ó 
por no desdecir del hábito que traia, ó 
por no desacomodar 4 quien llevaba, 
mas que en el caballo, en el pecho, Ca- 
mináron de esta suerte dos leguas, en 
cuyo espacio , por hacer con la novedad 
lugar á la diversion, la contó el funda; 
mento de su viage, el-fio de su peregri- 
nacion, el principio de su nobleza, el 
amor que habia comenzado 4 tenerla, si 


dA 


bien tan honesto, que parecia mas pasion 


natural, dera do, glecta, y Bes 


timamente el estado de su, persona. Mos- 
tróse la noble dama parte,consolada, por 
tener, tal q en su necesidad, y parte 
dole; no, sé pidiaraye la com; 

¿dicion de las mugeres. [ácilmiente se can: 
suela, ó porque el valor de Hipólito la 
nia justamente obligada, y; sus prendas 
llevaban gustosamente rendida. Por es- 
orque para pola paga en todo 

) Mac e ser 50, a misma especie que 
£uda, comenzó 4 pagarle su relacion 

en otra de su vida, diciendo de esta 


- 


E PENA EN rorsipo 
len sé yo, (6 Lt agradable 
lipólito |), gue mi historia no, os 
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a de ser desapacible, si atendeis 4' que 
demas de ser extraña, es verdadera, que 
como las verdades son objeto del enten 
dimiento, tambien se ajusta mas con ellas 
el gusto. Si alguna' vez os pareciere que 
salgo en la narracion de los límites, que 
no en otras suele tener el discurso , no os 
admireis; porque ni somos de diferente 
naturaleza que los hombres, ni son mé- 
mos perfectas (en quanto á la perfeccion 
substancial) nuestras almas, como se ad- 
vierte en tres Coricas, dos Aspasias, una 
Hortensia , una Sapho , una 'Cenobia, 
una Cornelia, una Praxila, sin otras, co- 
mo Arete, Proba, Eudoxia, Istrina, y 
Casandra, que pudiera dexar, por no 
ocupar demasiado tiempo en cosa por sí 
tan manifiesta. Con esto no parecerá im- 
propio en mí, lo que ha sido en muchas 
cierto, y quedaré segura de que no se 
extrañará en el sugeto lo que me ha cos- 
tado tantos desvelos, como en este dis- 
curso de mi vida os han de hacer mis ra- 
zones patente. Comenzaré desde el prin= 
cipio de ella, para que supuesto que tra- 
tais de quererme, sepais 4 quien estimais, 
y con que inuger os aventurais; cosa que 
Ñábian de hacer todos los hombres , si no 
quieren despues de verse empeñados, ha- 
larse arrepentidos. Nací en Bolonia, - 
ilustre universidad de Italia, cuyo crédi. 
; . 
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di 3 
to tiene bastantemente dilatado su nom- 
bre, y el propio mio es AMINTA , ya fe- 
liz, pues he debido á mi suerte el ha- 
ber salido de los peligros que sabeis, y 
de los que ahora escuchareis breve- 
mente. 

Quisiera proseguir la discreta dama 
su historia; mas descubrió Hipólito á es- 
te tiempo un pequeño lugar, ó pobla- 
cion, y pareciéndole que estaba cerca, la 
dixo: hermosa señora mia , bien creo que 
estareis satisfecha del gusto con que os 
escucho , si advertis 4 las mudanzas que 
hace mi rostro, manifiesto indicio de las 
pasiones del pecho , y de los afectos con 

ue en breve tiempo se ha aumentado el 
uego de mi amor, cosa de que yo no 
me admiro , pordus se engaña quien 
piensa que se ha de regular su grandeza 
por la distancia que ha que nació, y no 
por la excelencia de quien le ha dado 
principio. Supuesta, pues, esta verdad, y 
que interrumpir vuestra historia, no es 
excusarme de oirla, sino dilatarla para 
mejor ocasion, os ruego que pues está 
tan cerca esta aldea, la dexeis, hasta que 
habiendo tomado algun alivio, vos la 
refirais mas despacio, y yo la escuche 
mas atento, Súcedeme 4 mí (¡0 Aminta 
bella!) lo que sucede 4 quien ha comen1-= 
zado á gustar un manjar sabroso , que te» 
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vilcado que se le acabe, se detiene, y él 
mismo huye la posesion, para que no le 
falte la esperanza. Despues sabré las no- 
vedades que prometeis, tan lastimado de 
las desdichas, como alegre de*vuestras 
glorias, y tan inclinado á vuestra her- 
mosura, como á vuestro entendimiento, 
que esta es la mayor que suele tener el 
alma, hablando en los límites natu= 
rales, : 

Sintiéron á este tiempo ruido de gen - 
fe, que presurosa se les acercaba. Eran 
seis, Ó siete hombres rústicos en la apa- 
riencia y el trage, y así no hizo dema- 
siado caso Hipólito, pareciéndole que 
serian de aquel lugar adonde hacian su 
viage, Mas brevemente se halló engaña- 
do en su pensamiento, pues quando lle— 
gáron á igualar con él, le cogiéron to- 
Jos juntos por los brazos, y hiciéron im- 
posible su defensa. Atáronle con un grue- 
so cordel, y tratándole de infame, de 
tray dor, y otros viles renombres, echáron 
4 Aminta del caballo, y lo mejor que 
pudiéron atravesáron en él 4 Hipólito, 
asegurándole con lo que del cordel ha= 
bia sobrado, para que no se echase aba- 
xo y se les fuese, Con esto diéron traza 
de volver á su aldea, diciendo 4 la cui- 

“dadosa dama (que lastimosamente les 
obligaba con su piedad á que le dexa= 


- sen) que agradeciese que no la lleva 
ban á ella; y advirtiese, que si la dexa= 
ban era por parecerles que no seria: cul- 
pada en el hurto de aquel caballo. Aquí 
comenzó la noble señora 4 afligirse mas 
¡apretadamente, viendo que por traerla 
con descanso, ilevaban 4 su bienhechor 
tan injustamente preso. Por mas que los 
persuadia con ruegos y los obligaba con 
razones, la dexáron sola, siempre firmes 
en su primer intento. ¡O bárbara rusti- 
cidad, bastantemente quedas acreditada 
de intratable, é insufrible, pues ni con- 
tigo vale la razon, mi adquiere venera— 
cion la hermosura! Viéndose la misera= 
ble señora llena de mayor desconsuelo 
que hasta entónces, por mas destituída 
de amparo; y atendiendo á la prizsa con 
que llevaban '4 Hipólito los referidos vi- 
llanos, desesperaba de poder seguirlos, 
no obstante que lo procuraban sus deli- 
cadas plantas, Tal vez le parecia conve- 
niente irse 4 aquella cercana aldea, para 
pedir favor á $us moradores; y en co- 
menzando á andar con este intento, se 
paraba para volver 4 mirar 4 Hipólito, 
y enviarle (ya que no podia otra cosa) 
mil suspiros. Volvjia algunas veces á des- 
andar parte del camino, hasta que la 
detenia la dificultad de alcanzarle. Ella 
indiferente 'no sabia que hacerse, y sus 
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pasos, siguiendo á sus deseos, dabanin= 
dicios de su indeliberado pensamiento. 
Ponderaba brevemente en su imagina= 
cion, lo que debia al valor de Hipólito, 
la correspondencia de que era digno su 
término. Proponia su discurso Á su vo- 
luntad mil exemplos, probando lo que 
degeneraba nuestra naturaleza, y el lus- 
tre que pierde quando se niega injus- 
ta, y olvida ingrata el beneficio. Acor- 
dibasele, que aun en los animales ha 
sido loable el agradecimiento , coma 
consta del perro de Jason, el caballo de 
Antioco , el águila Sixta y el Aspid 
Egi cio, | 

Elevada, pues, de estos discursos, 
acabó de resolverse á seguirle; y ya que 
no pudiese alcanzarle, determinó llegar 
al mismo lugar que le llevaban, la qual, 
puesta en el camino, na seria muy difi- 
cil. Parecióle que así podria su diligencia 
procurarle libertad, satisfaciendo á: la 
justicia, de que no habia tenido intento 
de hurtar el caballo, sino de valerse de 
él en ocasion tan precisa,. para redimirse 
por esta parte de tan grave trabajo. Alen. 
tóse lo mejor que pudo, y si bien ya le 
habia perdido de vista, caminaba alegre, 
juzgando que no pepsia errar el viage, 
Nunca se tarda el desengaño , quanda 
le ha de estar mal al que le tiene ¿ y así 
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presto llegó 4 la hermosa Aminta la ex- 
riencia de esta verdad, y de su yerro. 
Habia en el discurso del camino una 
cruz, donde se dividia en tres distintos; 
y como la noticia que tenia de la tierra 
era tan corta, despues de haber llegado 
á ellos, no supo qual elegir para tener 
efecto en su deseo. Por no hacer el er- 
ror grave, y el cansancio infelice , yen- 
do por diferente parte que á Hipólito 
habian llevado, se puso á esperar que 
algun pasagero la informase , si habia 
encontrado á un hombre de sus señas. 
Sentóse en el repecho de una cuesta , pa- 
ra cobrar aliento en aquel breve descan- 
so, si le podía tener quien en tan limita - 
do tiempo habia hecho 4 su alma depó- 
sito de tantas penas. Hacíase cada instan- 
te á su esperanza un siglo: atendia 4 que 
el tiempo se pasaba, y que se imposibi- 
litaba con la tardanza el favor que él no- 
ble preso pensaba llevar en su diligencia 
y cuidado; y al cabo de un largo espa- 
-cl0, vió venir un caminante á caballo, 
buena disposicion en la persona, y presu- 
rOso 0 paso; el vestido que traia pa- 
recia haber sido costoso, si bien estaba 
por muchas partes deslucido. Levantóse 
para preguntarle si tenia noticia de lo 
que le costaba tanto desasosiego , y-al 
tiempo de hablarle , conoció que era ¡Ses 
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Enrique, causa de sus extrañas fortunas. 
Alegróse de verle, mas por creer que ha= - 
bia hallado un eficaz medio de librar 4 
Hipólito, que por el amor que le tenia. 
Apeóse Don Enrique, y si bien con su - 
acostumbrada malicia , pareció celebrar 
tan impensado hallazgo. Admirábase de 
verla libre de aquella tempestad, y daba 
á su estrella parabienes por la dicha de 
ofrecérsela, en lugar donde podrian pro- 
seguir sus intentos. Significibala quanto 
pesar llevaba con su ausencia, y que era 
entónces el gozo, como primero habia 
sido la pena. En Aminta era el placer 
correspondiente 4 algunas fingidas de- 
mostraciones que hacia. Afirmábale que 
le habia llorado muerto , y entre los de- 
mas sucesos referia las ebllgiiciónes que 
tenía á Hipólito, las deudas en que la 
habian puesto su valor y cortesía, y el 
agradecimiento que pensaba tener á tan 
superiores empeños. Pocas luces ha me- 
nester la verdad para ser conocida, y 
pocos encarecimientos la lengua para 
manifestar el sentimiento del alma, y así 
se veia claramente en el modo de encare- 
cerlos, la verdad con que estimaba en 
Hipólito los beneficios. Quanto mas fuer- 
za ponia en mostrar sus afectos, deseosa 
de que Don Enrique pagase las deudas 
que ella reconocia , tanto mas se aumen= 


taban en él, sobre la aspereza de su code 
dicion, unas sospechas viles, que poco 
ántes habian tenido orígen en su corazon 
de alabanzas agenas. El se excusaba de 
volver por el rencor, que sin conocerle 
le tenía, y ella, pareciéndole falta de co- 
nocimiento de su obligacion , se las vól- 
via á referir mas fervorosa. El se mostra- 
ba con esto mas remiso , y ella le acusa- 
ba de descuidado, perezoso , desagrade- 
cido, é impio. Todo lo qual hacia tan 
diversos efectos en los dos, que era en 
uno rebeldia y dureza, lo que en otro 
era lástima , agradecimiento y piedad, 
acompañada de algunos principios de 
amor, los quales llegan mas seguros siem- 
e debaxo del título de compasioues. 
o culpára yo aquí 4 Enrique, si él su- 
piera la verdad del pecho de Aminta: 
mas juzgando que aquel solo era agrade- 
cimiento, como ella le afirmaba, ¿quién 
no se lastíma de ver en ánimos bien naci- 
dos naturales ingratos? ¿quién no se ad- 
mira de ver algunos hombres juzgando 
por lo que' les Sera el temor, y tal vez 
so malicia, sin dar crédito en nada 4 los 
ojos, ni sin consultar 4 los oidos, tan 
pagados de lo que piensan, que no creen 
mas de aquello que presumen? 
. ¡Al tiempo que Don Enrique y Amin- 
ta estaban enla oposicion de pareceres 


que queda referida, viéron pasar 4 toda 
priesa una tropa de labradores, de los 
quales el que pareció mas alentado de- 
cia: yo le volveré á la aldea, ó costará 
el desasosiego, que otras veces ha costa- 
do el atrevimiento, de querer extender 
la suya al término de otras jurisdicciones. 
Quando oyó la noble Aminta estas pala 
bras, pareciéndola que se ordenaban á la 
materia , que la Subo dando tal desvelo, 
se llegó á ellos y les preguntó: si iban en 
seguimiento de un preso , que ciertos 
bombres llevaban; respondiéronla, que 
sí; y en el fin de su respuesta tuvo prin- 
cipio una exhortacion á la venganza de 
tan injusta prision, y una relacion de to- 
da la verdad, moviendo de quando en 
quando con los afectos que mostraba, y 
con los malos tratamientos que referia 
haberle hecho , los ánimos de los labra- 
dores, para que no desistiesen del propó- 
sito con que habian salido. Ellos dobla= 
damente, persuadidos ya del motivo que 
primero les habia sacado de su aldea, 
y ya de los retóricos colores de la nar- 
racion de Aminta, sin responder con las 
razones , diéron indicio de obedecerla 
con las plantas. Habíase quedado atras 
un labrador, que iba en seguimiento de 
los demas, al qual detuvo y preguntó: 
¿por qué habian salido 4 quitar aquel 


preso, y si era verdad que iban con es- 
te intento? El la respendió que sí, y que 
la causa era haberle sacado de la jurisdic- . 
cion de su aldea, y que todo lo habian 
visto algunos naturales de ella, y habian 
¡dado aviso al alcalde, que era el que 
“iba adelante, acompañado de los demas 
labradores; y que 4 él no le detuviese, 
porque pudiese alcanzarlos. Volvió en 
esto Aminta 4 Don Enrique, rogándole 
que fuese tambien en'su seguimiento pa- 
ra favorecer á Hipólito en la ocasion que 
se ofreciese: mas como de una parte le 
desobligaban sus zelos, y por otra era 
«de su natural tan mal intencionado, tan 
áspero y tan insufrible, ni la quiso con= 
ceder este gusto, ni esperar un instante. 
'Afirmaba, que supuesto que le habian de 
"volver 4 aquella aldea, seria mejor aguar- 
' darle en ella con algunos regalos; y' per- 
suadióla á que subiese á las ancas de su 
alentado caballo. No quiso Aminta con- 
tradecirle en todo, por no se hacer mas 
sospechosa, y porque ya Don Enrique 
neciamente comenzaba 4 hacer demos- 
tración de sus zelos. V olviéronse con es- 
to hácia la aldea , desviándose bien con= 
tra el gusto de Aminta, del infelice Hi- 
pólito a quien la villana esquadra iba ha- 
ciendo mil injurias, y diciendo mil afren- 
tas. lba el prudente caballero midiendo 
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con el tiempo las razones, hablándoles 
cortesmente, por ver. si podrian ellas aca- 
- bar lo que la violencia era imposible con- 
seguir; que es cruel género de locura de- 
sesperada , ó desesperacion loca, usar. en 
la afliccion de términos tan soberbios, 
que en lugar de lástimas y compasiones, 
proves á enojos y afrentas de quien 
as oye; y lo que mas se debe ponde- 
rar á daños, y á.pesares de quien pade- 
ce. No podia vencerlos con buenas pala- 
bras, así porque la indignacion nunca da 
blandos oidos á la lisonja, como porque 
ha de alentar sangre ilustre 4 un corazon, 
ara que llegue 4:sus puertas la piedad, 
h liberalidad, la modestia y la cortesía. 
¿Qué es ver 4 un villano interesado , ava- 
riento y descortés?. ¿Qué es verle atre- 
vido, ignorante, necio y :porfiado? Ten- 
go por cosa de las.que no admiten du- 
da, que tal sugeto,.es de los monstruos 
mas horribles que la: naturaleza conoce, 
y de las fieras mas.crueles y feroces que 
en la aspereza,de. los montes. habitan. 
Monstruos de crueldad, y fieras de ri- 
gor eran: estos villanos en las costum= 
bres que tenían y. y. término que usaban 
con el afligido peregrino :.mas no. les du- 
ró mucho el contento , y: alegría; y lla- 
mo contento al que llevaban, siendo in- 
justa crueldad , porque entónces, le llega 
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4 tener cumplido un malo, que se ha, 
lla en las ocasiones de serlo. 

No se descuidaba estotra esquadra 
que iba en su seguimiento, y así con bre- 
vedad los alcanzáron, hiciéronlos dete- 
¡ner , apeáron del caballo al noble Hipó- 
lito, apeóse tambien el Alcalde, llegó el 
escribano , y preguntóles , ¿adónde lleva- 
ban á aquel hombre? Ellos viendo que 
los que venian con, el referido juez eran 
¡mas en número, no se. atreviéron 4 in- 
tentar la defensa, que oprime fácilmente 
el temor 4 los pechos que por su naci- 
miento son viles, y por sus costumbres 
infames; ántes le respondiéron que le lle- 
«vaban preso. Preguntóles: ¿qué de dón- 
de le llevaban? Y á esto, dos de los que 
diéron el aviso, comenzaron á decir , que 


ellos se le habian visto sacar del término 
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de su aldea. Los 'otros.se defendian di- 
ciendo que.era engaño, y. que á ellos les 
pertenecía el conocimiento de la causa, 
porra: de su lugar la prenda que lleva- 

an hurtada. Unos levantaban las voces, 
y otros procuraban excederlos en ellas, 


con que todo se iba volviendo confusion, 


Solo Hipólito 4 este tiempo oia la porfia 
de los que le llevaban,.y. la resolucion de 
los que le querian volver 4 su lugar ale- 
gre: á estos daba toda el alma de agra- 
decimiento ; y .:4' aquellos todo el deseo 
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de venganza. Quedaba entre tanta opo= 
sicion absorto, entre tantas desdichas in. 
paciente, entre tan porfiada dureza, ig- 
norante del fin que tendria tan impensa- 
do suceso. A la alteracion de los unos, á 
la resolucion de los otros, 4 la dudosa 
imaginacion de Hipólito, y á la porfiada 
bonfaton de todos, puso en: silencio el 
alcalde, diciendo: que quanto se hubie- 
se de hacer, habia de' ser solamente lo 
que dispusiese la razon y la justicia. ¡O 
soberana imitacion de Dios, quán pode- 
rosa erés, pues no solo los delinqiientes 
tiemblan de tu nombre, mas aun los bár- 
baros se reconocen de tu fuerza venci- 
dos! ¡O justicia, de todos venerada, de 
ninguno oprimida, que no halle en mas 
superior tribunal el castigo! Tú conser 
vas las repúblicas, tá las alientas, tú las 
guardas, tú pesas igualmente los méritos, 
para repartir el premio, y mides sábia- 
mente los delitos, para executar el casti- 
go. ¿Cómo pueden dexar de ser ¡guales 
tus balanzas, si es tu fiel la razon? Hoy 
se nos descubren en este suceso algunas 
sombras de tus luces y pues las voces que 
bárbaramente herian el ayre , oyendo 
que tú llegas, cesan al punto, yen su 
lugar llegan la quietud, la conformidad 
y el silencio. y 4 
En las razones del alcalde ,- prosi. 
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guió el escribano, diciendo: pues se re- 
duce á tan cuerdo término nuestra reso- 
lucion, será conveniente que ymd. aun- 


que el lugar es ménos grave de lo que el 


oficio permite, por la necesidad haga lue- 

o uña audiencia en órden á lo que se 
Ásbe determinar de este preso. Aceptólo 
el alcalde , aunque bien contra el gusto 


_de Hipólito, porque le parecia que po- 


fer en juició su negocio, era poner en 
duda su deseo; y es tan mal sufrida nues- 
tra pasion, que ni querriamos el mal cier- 
to, ni el bien dudoso. Comenzóse á po- 
ner en execucion al Punto, hízose la ca- 
beza del proceso, juráron los que en esta 
parte podian, que habian visto sacar 
aquel preso de sus términos; oyóseles el 


| descargo , y sin aguardar á mas, 'se les 
-Iotificó que le dexasen. Los otros por 
mo cometer algun delito, con que oca= 


sionasen la cólera del juez para que exe- 
cutase su rigor, le entregáron y tratáron, 
de partirse sin él: mas no lo consiguiéron 
así, porque atendiendo á que si se au- 
sentaban , podrian llamar de su aldea 
gente, con que, como otras veces habia 
sucedido, se aventurase la salud de mu- 
chos, la vida de algunos, y la quietud 
de todos, los detuviéron á título de que 
Jurasen en el delito del preso, que que- 


daba en su poder para executar el casti- 
- TQMO l. 4 
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d, Traza llevaba el alentado alcalde, 
segun, los advertimientos tenia, segun 
prudente hablaba, y cuerdo discurria, 
de hacer que el ilustre peregrino padecie- 
se, si la informacion fuese siniestra, y los 
testigos jurasen mas apasionados , que 
verdaderos; y así temia justamente, sino 
su equidad con ser tan grande, la pasion 
de los que podian deponer en su perjui= 
cio. Mas estos temores se desvaneciéron 
levemente, pues siendo preguntados en 
la causa que primero le imputaban, por- 
que el alcalde no usase de jurisdiccion, 
que á ellos les parecia ser agena, ni cas- 
tigase reo, que en su opinion pertenecia 
á4 su distrito, dixéron, que no sabian na- 
da en aquel artículo, ni 4 aquel peregri- 
no le tenian por delingiiente. Visto esto 

or el advertido juez, despues de haber- 
los hecho ratificar en sus confesiones , los 
hizo prender á todos, diciendo, que aquel 

eregrino era razon que se ausentase li 
bre como persona á quien el delito de 
haber hurtado el caballo, se habia im- 

uesto falsamente; mas que ellos habian 
de ocupar sus prisiones, y substituir el. 
castigo, porque adelante no se atreviese 
nadie 4 levantar tan infame testimonio. 
Quisiéron defenderse al principio , mas 
sin que les valiese resistencia, prevencio= 
nes, ni aliento, con el mismo instrumea- 
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to que llevaban á Hipólito, dexándole 4 


-€l libre, los volviéron presos á sn aldea. 


Dixéronle los piadosos labradores, que 


si por el cansancio no podía seguirlos, se 
viniese por $u mismo camino poco á po- 
- CO, para que ménos rendido llegase á re- 
cibie algun alivio en su humilde pobla- 
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cion. El les respondió cortés, les estimó 
el consejo; y se quedó atras; de unos 
vengado, y á otros agradecido. 

Entre la soledad llegó á las puertas 
de su entendimiento la consideracion de 
las mercedes que debia reconocer al cie- 
lo en la libertad de tantos peligros. Dá- 
bale gracias por el beneficio de haberle 
sacado bien de tan extraño suceso ,.y 
ponderaba el justo acuerdo con que pa- 
fece que Dios habia ordenado el castigo 


de aquellos ignorantes, siendo uno mis- 


mo el género de pena que á él le habian 
dado , y ellos habian sufrido. Volvia 


4 considerarse sin prisiones, y atribuia 


su libertad á la paciencia con que habia 


kolerado tan infames injurias. Poníase á 


Cotisiderar á aquel rústico juez tan aten- 
tamente advertido, y decia; ¡ qué se can- 
$a Nuestra naturaleza maliciosa en hablar 
del descuido de los jueces! si vemos de 
parte de Dios tantas luces en su entendi- 
imiento y para determinar qualquier duda. 
Aquí esté rústico apénas sabia hablar, y 
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id en un tribunal que él eligió para 
que lo fuese, discurre, cumple con su 
obligacion, tiene traza para librar al ino- 
cente, y dar su justa pena al culpado. A 
mí que venia preso me libra, y á aque- 
llos que estaban libres, los prende. ¡O co- 
mo si todos los hombres se acordasen del 
temor con que parecen delante de un 
juez, se detendrian para no ocasionarle 
4 rigor, si es que se puede dar este nom- 
bre á la accion que es justicial Considé- 
rome yo, respecto de aquel hombre; por 
el nacimiento, mas grande; por la ha- 
cienda , mas rico; por el estado , mas al 
to; por el valor, mas fuerte; por la per= 
sona, mas bizarro; por el vestido, mas 
honroso; por el entendimiento, mas pru- 
dente; y llevándole tan conocidas venta- 
jas, solo porque le ví juez, delante de él 
hallé mi grandeza humilde, mi riqueza 
pobre, mi estado corto , mi valor cobar= 
de, mi bizarría encogida, mi honor re- 
conocido, y mi entendimiento embaraza= 
do. Mas si he de decir verdad, no me 
pesa, ántes vengo á estar muy alegre, 
porque quando no supiera quien soy, en 
solo yerme temeroso de la justicia , que- 
dára para conmigo mismo satisfecho de 
que soy ilustremente nacido. Llegó con 
esto al lugar, donde le pareció que po-= 
dia hallar á Aminta, nuevo empleo dé 


su gusto, y justo asunto de o ces 
Hizo quantas diligencias se deben presu- 
,mir de un cuidado, á quien prevenia la 
voluntad , para que solicitase tan impor- 
tante negocio; mas ellas fuéron inútiles, 
bu esperanza vana y su fortuna corta, 
pues no pudo hallar nuevas de que allí 
húbicao llegado muger de las señas que él 
desia. Si corisideramos al noble peregrino 
en este estado , le hallarémos de la suerte 
que quien perdió una joya, el qual des» 

- pues de haberla buscado , y haber hecho 
experiencias de la cortedad de su dicha, 
wuelve 4 una misma parte muchas veces, 
“y sin alejarse del logar de su pérdida, 
- pierde el tiempo, por no perder de todo 
punto la esperanza de hallarla, y por no 
castigarse á sí mismo con los escrúpulos 
de que se le ocultó, porque se apartó de 
'inquirirla. No obstante, pues , que el 
desconsuelo le púdiera impedir el viage 
(tal era el queá su noble ánimo oprimia) 
- se determinó 4 pasar adelante, por. ver 
si con la mudanza del lugar era diversa 
la fortuna; como si la tierra , que á to- 
dos nos hace miserables, pudiese apar= 
tarse de nosotros, sino es perdiendo la 
vida, y con ella este material estorbo, si 
bien amada prision del alma, este cuer— 
po, vaso , que siempre sabe á su princi- 
pio. Alentó 4 su desmayada naturaleza 
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con el mejor alimento que pudo hallar - 

entónces , y caminó con su primera sole- 
dad, si ahora podia llevarla quien un 
instante no dividia de su corazon á Amin- 
ta. Recogióse aquella noche en la aldea 
que está mas vecina á Salamanca, 4 la 
parte por donde él caminaba, y ocupó 
gran rato del tiempo, con que la quietud le 
ocasionaba el descanso, en sus enamora- 
dos pensamientos; que quando vela el al- 
ma con el cuidado, duermen los senti- 
dos dificultosamente. Levantóse ántes que 
saliese el alva (quizá pensando que sal- 
dria Aminta con ella) y despues de ha- 
ber caminado un largo trecho, oyó una 
voz que suavemente lastimada, y lasti- 
mosamente suave cantaba, haciendo mu-= 
chas veces á los suspiros acentos. Acercó- 
se con la quietud que suele quien desea 
no estorbar: y así pudo percebir las es- 
tancias siguientes á imitacion del Petrar= 
ca en la cancion que comienza: No pro- 
duxo jamas cosa mas bella... 
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Hasta quando fortuna grave mia 
Ha de durar mi daño 
Pues paso todo el año, 
Sin conocer el rostro Á mi alegría; 
Aguarda un poco, espera, 
Ménos mal es que muera, 
Dame siquiera de descanso un día, 
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. Porque cobrando aliento, ds 
Pueda esperarte mas mi sufrimiento. 
uando al principio 4 Feliciana amaba, 
lla luz de sus ojos 
Faltaban mis enojos, 
Mas en tal gloria temeroso estaba, 
a mi inhumana estrella 
e suerte me atropella, 
Que aun teniendo 0% bienes los dudaba; 
Y dudoso perdia 
El mismo bien, que amante poseía. 
Pasóse aqueste tiempo y juntamente, 
Llegó en tan dura ausencia 
De mi mal la inclemencia, E 
Y triste el pecho sus dolores siente. 
il mejor me fuera, 
i una tumba le diera, 
uando nací, descanso provid ente, 
¡ Que no piadosa cuna, 
apuesto á tal rigor de mi fortuna. 
Diversas veces á inquirir me obligo, 
Porque mi dura suerte 
Tal vez feliz se advierte, 
Y yo tambien mi grave mal mitigo: 
as despues que el cuidado 
Variamente he pensado, 
lego á juzgar, y atentamente digo: 
Agora dicha extraña | 
Me ha tenido por otro, pues se engaña. 
Llegué una vez al tálamo dichoso, 
Y quando mi deseo 
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Y de mi dueño pude ser esposo 
Del bien me siento léjos, 

Fáltanme sus reflexos, | 
Ausente quedo de su rostro hermoso, 

Y pues quedo con vida, 

Bien tengo tanta pena merecida. 
Nunca en las causas justas anda necio 
El sentimiento grave, 

Y pues mis daños sabe, 

Mas nacidos de envidia, que desprecio, 
Tantas lágrimas vierta, 

Que mi fortuna incierta 

Sepa que son de mi deseanso el precio; 
Si bien en daño tanto, 

Aun temo que tambien me falte el llanto, 
Que al que el gusto le falta 
Si sus daños previene, : 
Quando los ojos con cristal esmalta, 

Á ser dichoso viene, 

Pues para descansar lágrimas tiene. 


Acabó la voz tan sonora , aunque 
acompañada de suspiros, que juntamen- 
te provocaba á atencion, y convidaba 4 
lástima. Quando yo advierto, que para 
descansar canta el triste, y para celebrar 
su alegría usa del mismo medio el que 
está alegre, no sé si alubar la música, en 
unos regocijo, y en otros medicina, ó si 
ponderar nuestra flaqueza, pues lo mis» 
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mo nos celebra que lástima; ó. si inferir, 
que en nuestra misería andan tan juntas 
las tristezas y las alegrías, que como si 
* fuesen una cosa misma, no hacemos dis- 
tincion del remedio. Quisiera Hipólito 
llegar para divertirse en sus penas, óÓ pa- 
ra saber las que afligian á aquel lastimado 
pecho. Y pareciéndole que seria buena tra- 
. Ez provocarle á que llegase con el mismo 
medio, diestra, dulce y advertidamente, 
dando alma á su voz con estos versos, 
ue á otro propósito, aunque muy al 

e sus penas , habia hecho, cantó así: 


| De suerte en dura ausencia 
Lágrimas vierten estos ojos, 
Que ya sin resistencia 
- Seapropiannombre, y presuncion de rios; 
¿Mas qué mucho si Hora 
¡Quien vió la luz, y está sin ella ahora. 
| Quarnto mirar solla 
Eran de Cloris dulces prendas bellas, 
Desde que el alya fria 
Borraba ilustre exército de estrellas, 
Hasta que el sol dormido 
Les mejoraba su esplendor perdido. 
Mas lo que ahora veo, 
Todo es pena, tristezas y rigores. 
Padece mi deseo, 
Y enseñando ámi amor que diga amores, 
Tan tristes horas paso, 
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Que he llegado Á dudar, si vivo acaso. 
Para tener consuelo | 
Tal vez en soledades me retiro, 
Donde corriendo el velo 
A mi imaginacion, su imágen miro, 
Y en su beldad absorto, (porto. 
Pienso que ha de ausentarse , y me re- 
Llego á hablarla juzgando, (fuso, 
Sl me ha de responder, y aunque con- 
e que así esté callando, 
Casi al tiempo la culpo, que la excusos 
Voy á ón , Y VEO, 
Que todo ha sido fuerza del deseo. 
Quando miro las flores 
En presencia del sol vivir contentas, 
Vestirse de colores, 
Y decir á mi amor mudas afrentas, 
Digo entre injurias tales; 
Iráse el sol, y sentireis mis males. 
Estos montes , que altivos 
Le dan al Tajo casa y aposento, 
Parece que estan vivos, 
Pues repiten mis quejas por el viento, 
Que en pena tan crecida, . 
Para sentir, los montes tienen vida. 
Y al fin todo 4 mi queja, 
Aunque niega el remÑo da el oido, 
Solo de mi se aleja 
Mi misma suerte, y en tirano olvido 
Confusa mi memoria, fa | 
Sueño llama al placer, pena 4 su gloria. 


| . . ¿l , e. 40 59 
A un mismo tiempo llegó Hipólito al 
fin de estas canciones, y á su presencia 


«quien primero habia ocasionado á su voz, 


que era un mancebo bien dispuesto. Co- 
noció ser quien dos dias ántes habia can- 
tado otra cancion en aquella aldea, que 
habiendo dado con la novedad entrada 
á su admiracion, la dió luego á su des- 
dicha, y á nosotros para el principio de 
esta historia. Advirtió , que era el que 
entre los demas labradores estaba mas lu- 
cido, y por quien parecia celebrarse 
aquella rústica fiesta. Saludarónse cortes 
mente, y despues de haberse pregunta- 
do el uno al otro, adonde se endereza- 
ba su viage, viendo que hasta Salaman- 
ca era uno mismo , le prosiguiéron 
juntos. 

-—Descubria Leonardo (que así se lla- 
maba el desconocido mancebo) gallardo 
discurso , y alma mas noble, que mostra- 
ba su exterior y rústico adorno; y como 
el camino es gran tercero de las volun- 


tades, y en Hipólito habia capacidad 


mas digna de envidia que de aborreci- 
miento, comenzáron á disponerse con la 
conversacion las suyas; de suerte, que 
quando se halláron en Salamanca, no le 
permitió Leonardo que se 2partase de su 
compañía para posar en otra parte, ma- 


nifestándole por entónces, que él tenia 
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casa eon mas que medianos bienes de for= 
funa, adonde poder aposentarle y ser= 
virle. Estuvo Hipólito aquella noche en 
ella, vió otro dia parte de la ciudad, y 
al siguiente se partió á poner fin á su pe- 
regrinacion, dexando para la vuelta el 
detenerse mas despacio en la atencion de 
grandezas. Gastó algunos dias en el cum- 
plimiento de su deseo, visitando en su 
dichoso templo aquella sagrada imágen, 
4 quien dió nombre una peña, siendo ella 
el medio con que en Dios se ablanda la 
ira, y en nosotros la dureza. Volvió al 
cabo de ellos 4 la casa de su nuevo ami- 
po Leonardo, y desde allí dispuso que 
iciesen diligencia por las posadas, para 
saber si habian llegado dos criados suyos, 
á los quales habia dexado en Madrid, 
con órden de que se fuesen á aquella ciu- 
dad, y prevenidos de dineros, vestidos 
y lo demas que su regalo, ó su necesi- 
dad hubiesen menester, le esperasen has- 
ta que volviese á ella. Halláronlos y que 
habia dos dias que esperaban; diéronles 
noticia de donde estaba su dueño; llegá- 
ron á su presencia, y fuéron apacible- 
mente recibidos. Parecióle á Hipólito, 
que supuesto que ya habia cumplido con 
su obligacion, seria bien que le viesen 
mas lucido, y desnudándose el pasado 
hábito , trocó por la delgada túnica de 
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picote un vestido de terciopelo liso no- 
guerado, guarnecido de menudos hilos 
de plata. Á Leonardo tenian en casa lo 
mas del tiempo sus melancolías, en cuyo 
conocimiento no habia tenido parte Hi 
- pólito, por no le obligar á mas de ló que 
-l quisiese decirle. Salióse por esta causa 
aquella tarde sin él, acompañado de sus 
eriados. Fuéronse á las escuelas, tan jus- 
tamente dignas del crédito que poseen, 
or tan ilustres hijos como han tenido en 
todas facultades, en tan dilatados siglos. 
Estaban, entre los demas, en ellas dos 
mancebos estudiantes, que llevados de la 
curiosidad , reparáron en él, y despues 
- de haberle conocido, llegáron á abrazar- 
le afectuosamente. Volvió Hipólito para 
saber “quien fuesen los que celebraban su 
vista con tales demostraciones de alegría, 
¡y acudiendo á su memoria, para que ma- 
mifestase las especies que de ellos tenia, 
acabó de conocer, que eran dos caballe- 
ros, á quien él habia visto en Italia, y 
de quien habia recibido algunos benefi= 
elos en tiempo de menor fortuna. 
+ No pudo llegar á su voluntad mas 
sazonado gusto, ni 4 su suerte mas di- 
choso hallazgo (si hacemos excepcion de 
Aminta) que el que entónces poseia; y 
así con los brazos, y con los afectos de= 
claró quan justamente los correspondia. 
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Tratáron varias cosas de las que no sor 


4 nuestro propósito importantes; y des= 


pues de haberse paseado gran rato jun= 
tos, llegáron á su casa de Alexandro, y 
Carlos (que así se llamaban los dos estus 
diantes amigos.) Engstos á Hipólito mu- 
chas veces que la bh 

sona ; mas nunca quiso aceptarla para 
quedarse en ella, diciendo, que él estaba 
ya aposentado, y estimaba en mucho el 
deseo. Preguntáronle adonde, para visi- 
tarle á otro dia ; mas el cortés caballero, 


por no obligarles 4 que se anticipasen á - 


verle, no quiso decírsela , ni manifestar- 
les el noble acogimiento que Leonardo 
le hacia. Ellos por parecer discretos, no 
porfiando , le obedeciéron, y él dexán= 


dolos en su posada, dió á la suya breve= 


mente la vuelta. 


Halló con sus continuos pesares á su 


nuevo amigo, y ya mas alentado con la 
comunicacion que entre los dos habia, le 
rogó que refiriese la causa de sus pe- 
nas, para que se procurase remedio , aten- 
diendo 4 que es ignorante modo de ca- 
recer de los males, padecerlos sin ma- 
nifestarlos , y callarlos sin prevenirlos, 
Hasta ahora me he sentido tal, y ellos 
son tantos , respondió Leonardo, que me 
ha parecido ménos dificultoso ocultarlos, 
que sufrirlos. Mas pues que me veo ya obli- 
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nrase con su per 
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gado de vuestro ruego, le quiero do 
ner á mi silencio , si bien es necesario que 
os prevengais á oir los principios, por- 
que supuesto que para mí fuéron alegres, 
en la memoria de ellos cobraré aliento 
para proseguir con ménos riesgo en las 
penas que tengo de grangear con los fi- 
nes. Hipólito previno el oido, su recato 
en la soledad, Leonardo la atencion, y 
siendo un suspiro el exórdio, prosiguió 

de esta suerte: 0 

En lo que yo advierto ¡ó amigo! 
que nuestra miseria es comun, y que 
nuestras desdichas nácen quando nace- 
mos , es, en que por todas partes hay in- 
felices, y que al que lo es, desde luego 
comienza á perseguirle su estrella. De es- 
to. último soy yo exemplar manifiesto, 
pues apénas ví esta luz universal en Bar- 
celona , ciudad (como ya habreis tenido 
Noticia) insigne, quando me hallé huér- 
fano de madre, porque de los dolores 
que de mi parto tuvo (rindiendo el alma 
4 su partida) quedé heredero de no po- 
“Ca riqueza, que en su muerte me dexó 
mi padre; el qual siguió tan brevemente 
á su consorte, que muchos tuviéron por 
cierto, que me moria de pesar y de llan- 
to; de donde infiero, que no todos los 
hombres olvidan con facilidad, y que 
algunos sienten, tienen memoria, y reco- 
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nocen , ya el amor que les tuviéron, ya 
los regalos que les procuráron, ya los 
trabajos que por ellos padeciéron, y ya 
los pesares y disgustos de que tal vez 
los excusáron. Crecí encomendado 4 un 
ariente mio; el qual tenia crédito de 
MApre poderoso, y un hijo á quien de- 
xar la posesion de tan abundante hacien= 
da. El mozo era bien nacido, pero muy 
mal inclinado; era rico, pero mucho mas 
que rico necio. ¡O naturaleza ! en tos 
obras algunas veces imperfecta , y siem- 
pre providente, como sabes repartir de 
tus dones, como sabes repartir de tus gra- 
cias, como sabes ser á todos madre, co= 
mo sabes quando niegas riqueza, dar en- 
tendimiento , y satisfacer la falta de en= 
tendimiento con la abundancia de rique= 
zas. Andábamos siempre los dos juntos, 
ó ya jugando como niños'en la puericía, 
ó ya divirtiéndonos como mancebos en 
la adolescencia y juventud. Cansábame 
de él algunas veces, y otras, por la amis= 
tad y parentesco, le sufria. Gran prucba 
es esta de lo que puede el amor, qué 
crece con los años, porque en mi opi 
nion no queda á un hombre entendido 
que hacer por otro, en llegando á comu- 
nicarle mas de una vez , si es igno = 
rante. o 
Habia en la misma ciudad otra fa= | 


j 6 
milia, que se componía de quatro isel 
bles sugetos”, que eran un padre ciego y 

udentez una madre vieja y loca; un 
hijo mancebo y valiente; y una hija mo- 
za y hermosa. Ruegoos'con todo quan= 
to encarecimiento puedo, ó Hipólito ami- 
go, que atendais con cuidado á mis su- 
cesos , porque si no me engaño, creo qué 
os tendrán este rato divertido, y os de- 
xarán , como divertido, enseñado en 
muchás cosas de las que cada dia impor= 
ta saber; porque se engaña quien piensa ' 
que se oponen entretenimiento y doctri- 
na, y acierta quien juzga, que no hay 
historia verdadera, ó ya profana, que no 
pueda ser ocasion de muchos provechos, 
supuesto que cada suceso es para los cuer- 
dos uh aviso. Llamábase el viejo Luper- 
cio y'su “indiscreta muger Teodora, el 
mancebo Fulgencio, y Feliciana su her= 
mana. Aunque estaba ciego el discreto 
Lupercio, ó ya con la experiencia de los 
años, ó ya con los ojos de su prudencia, 
veia los yerros á que andaba expuesta su 
hija, por la divertida cóndicion de su 
muger: y si bien advertia el poco fruto 
que hacian sus razones, con todo eso 
nunca desistia de aconsejarlas, y adver= 
tirlas de todo'lo que su' atento juicio al= 
canzaba. Feliciana tenia la inclinacion re- 
| cogida y vergonzosa; mas como nues 
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tra naturaleza cs fácil de pervertirse por 
sus flacas fuerzas, mo solo con las ocasio= 
nes en que su madre la ponia, mas aun 
con las licencias que la daba, ¡ba per- 
diendo aquel recato Y compostura á 
que su mismo natural la llamaba. Tal 
vez la sucedió tener graves pesadumbres 
con ella, por no querer obedecerla en 
adornarse el rostro con los infames pin= 
celes, que por darla mayor, borran la 
mas perfecta hermosura, ni querer salir 
de casa á pasearse por la ciudad. ¡O ma- 
dre necia, como se advierte tu ignoran= 
cia en no considerar los daños á que una 
hermosura se expone, quando anda adon- 
de todos la vean! ¡O como no atiendes 
á que es la hermosura una joya preciosí- 
sima, cuyo valor se aumenta guardada, 
y cuyo esmalte, traida entre las manos, 
se desluce! 

Salia, pues, la hermosa Feliciana al. 
gunas veces, por excusarse con su ma= 
dre tantas pesadumbres, y una de ellas 
entre muchos á quien iba rindiendo su 
belleza, yo, ó Hipólito, fuí uno; aun- 
que mas dichoso que los demas , pues 
quedó tambien al mismo punto Feliciana 
vencida. Llegué á decirla mi desvelo, 
porque en mas corto amor, es siempre 
mayor el atrevimiento, y ni se excusó 
de oirme, ni aun le debió de pesar, por= 
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queá nadie pesó de que le pagasen, 4 


yo, segun supe despues, ya la debia en 


aquella ocasion correspondencias justas. 
Entre las demas cosas, á que su madre 
mos dió con su descuido lugar entónces, 
me dixo, que si queria saber su casa, la 
siguiese. Hizelo como me dispuso , por- 
que siempre me ha sido muy obediente 
el deseo; y despues de haberla sabido, 
ame informé despacio de la persona de sus 
padres, de sus costumbres, su calidad, 
y sus prendas. Hallé en ella , por esra 
informacion , nobliza, cordura y enten- 
dimiento , porque en su madre ya era co- 
nocida l2 malicia, costumbres y vida, 
Mucho pesar adquiria mi amor, y mu- 


Chos temores mi pecho, viendo el mal la- 


do que Feliciana tenia; y así me ¡iba em- 
peñando limitadamente por tener ménos 


dificultad en retirarme, si fuese Ó nece= 


sario y Ó conveniente, cosa que habian 
de hacer quantos hombres se dexañ lle 
war.de estas pasiones, para ser tenidos 
por cuerdos. Mas como la hermosura 
grangea, el amor+merece , el entendi- 
miento provoca , y en Feliciana habia 
hermosura, amor y entendimiento, por 
mas: que me detenía .en amarla, me iba 
grangeando, obligando, y provocando 
á que: hiciese de tantas prendas debida 
essintacion. ¡ 
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A este tiempo, que comenzaba yo ¿4 
empeñarme, Don Luis (que así se lla= 
ma el necio hijo del pariente, 4 quien 
dixe que por muerte de mi padre quedé 
encomendado ) se halló tambien sin el 
suyo, y dueño de copiosísimos bienes. 
Sucedió, pues, que viendo á Feliciana 
un dia, se enamoró de su rostro y “su 
despejo , que aunque el amor no perdo= 
na á los ignorantes, es con esta diferen» 
cia, que 4 los discretos los vence con la 
hermosura del alma, y á estos con el va= 
no lustre del cuerpo. Finalmente, Don 
Luis enamorado comenzó á parecer cuer» 
do en callarme sus deseos, si bien él mas 
lo hizo de temeroso, pensando que yo 
tambien me enamoraria, que de adverti= 
do, porque no le desviase de aquel in= 
tento. De suerte, que yo amaba á Felia 
ciana sin que él lo-supiese, y él tan ocul. 
tamente, qué yo ignoraba su amor. Pa= 
recióle que el mas breve camino de re. 
ducir sus pensamientos á efecto, seria ca. 
sarsez y así habló 4 Teodora, y le ma. 
mifestó su nuevo intento. Á ella le pare= 
ció que era gran dicha de su hija ser 
muger de un hombre tan rico, por los 
bienes de fortuna, tan noble por ka san= 
gre, y tan á propósito para su liberrad, 
por el poco discurso que en él conocia;! 
y trató luego de disponer las cosas de 
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manera , que llegase 4 execucion su es 
ma suerte. Dió noticia de todo á Felicia- 
na, y como estaba puesta mas en aten- 
der 4 su gusto, que 4 la obediencia de 

sus padres (que esto es lo que se negocia 
con permitir á los hijos cosas menores) 
la respondió libremente, y me avisó de 
lo que pasaba. No obstante su contradi= 
cion y mis trazas, tal era la condicion, 
y tan fuerte la resolucion de su madre, 
que nose pudiéron impedir las bodas. 
Quando Don Luis se atrevió á decirme 
sus intentos fué despues de tener hechas las 
escrituras , por parecerle que ya estaba se- 
guro. Yo aunque sentia entónces el daño 
que mi voluntad padecia, á nadie le ma- 
' nifestaba, ántes me consolaba, esperando 
Que el tiempo borraria las señales que ha- 
| bia hecho en mi alma aquel primer acci= 
| dente, y aun tal vez m. alegraba pen» 
. sando «que dexaria tantos disgustos y 
4 desvelos como trae consigo un necio 
| '¡Amor, y esto con buen título, pues ca= 
- sándose Feliciana, no me podria culpar 
de desconocido é ingrato. Nunca supo 
Don Luis el fuego que en mi'corazon se 
| escondia; cosa que despues me fué tan 
importante, como, sino os veo cansado, 
Oireis brevemente en mi discurso. Tan 
¡alegre os escucho (dixo Hipólito) que 
¡Solo me pesará de que sea breve. Á vues- 
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tra cortesía (respondió Leonardo) debo 


esta atencion, no á mi eloqiiencia ; pero 


olvidando cumplimientos, por proseguir 
en mis desdichas, digo, que uno de los 
dias en que á Don Luis por ¡esposoy 
que presto habia de ser de Feliciana , y 
á mí por conocido, y á entrambos por: 
la condicion de su madre, no se nos ne- 
gaba licencia de entrar en su casa, llegué 
algo tarde á ella, oí estar hablando en 
voz alta á Lupercio; detúveme por sa» 
ber la materia que le ocasionaba á per- 
der su cordura, y sentí que ya con voz 
mas baxa decia 4 su muger y á su hija 
(porque Feliciana debia de estar ocupa= 
da en otras cosas) estas razones: por. 
vuestra vida Hipólito que las escucheis, 
y culpad mi ignorancia , sino mercciers. 
vuestra atencion, | 1-44) 

Pocas veces (ó Teodora y Fulgen=, 
cio) tienen buenos fines los casamientos 
que se hacen con desigual gusto en las. 
personas , ó no se efectúan con iguales ri- 
quezas, porque qualquiera desigualdad: 
hace pesado el yugo del matrimonios 
puesto que la conformidad es quien le. 


, 


suele hacer leve. De no haberla nacen. 


ordinariamente las disensiones, los pesa= 


yes , el arrepentimiento, y tal vez las di=, 


ligencias para deshacer. nudo, que deshe= 
cho , perjudica las conciencias, y conti=. 
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nuado acaba desdichadamente las UE 
Yo veo en Feliciana poca inclinacion á 
este marido, y es terrible género de cruel- 
dad querer, que siendo ella la que se ca- 
sa, haya de ser nuestra la voluntad, y 
suyo el consentimiento. A esto me po- 
dreis responder , que pocas veces ó nin- 
guna se ha de dexar á los hijos la elec- 
cion , porque ellos con la corta luz que 
dan los pocos años, estan mas próximos 
á errar; y yo respondo, que aunque no 
se les ha de permitir en todo, se ha de 
consultar su gusto en parte. Quando en 
los casamientos no hace contradicion la 
voluntad, puédese esperar que el tiem- 
po y el trato engendrarán amor; mas 
quando hay repugnancia, débese, temer 
continuo aborrecimiento. Si me dices, 
(¡6 Teodora!) que este Don Luis es no- 

le; pregunto yo: teniendo noble san- 
gre tu hija, ¿qué querrias que fuese el 
marido que la procuras? Si me dices 
que es rico, tambien me debes confesar 
que es necio, y yo mas querria un po= 
bre que "supiese adquirir, que un rico 
acostumbrado á desperdiciar , porque 
¡Aquel de miserable llegára 4 ser poderoso, 
y este de poderoso, ha de venir forzo- 
samente á estado miserable. Demas, de 
que no hay riqueza como el gusto, por= 
que ménos rico es el que teniendo bie- 
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nes, Ó mo los sabe poseer”, ó rJe- falta ek 
alegría, que el que sobrado de alegría se 
contenta con poco, y sabe ¡usar de ello, 
como si fuera mucho, Quiero que advier- 
tas ahora, que los casamientos que se ha- 
cen con hombres cuerdos, se. gobiernan 
por cordura, y,con los ricos por.fortus 
na. Juzgue, pues, qualquiera en este ca= 
so, que por apasionado que sea, «sentirá 
que es forzoso que acierte mejor quien 
tiene por ojos la prudencia, y por.luz la 
rázO0, QUE DO quien reparte ignorante- 
mente, y con la vista vendada, (Así pin- 
taba la antigiiedad 4 la fortuna.) No view 
go yo (¡ó Teodora!) que es bien casar 
á tu hija, ántes advierio quela;hermo= 
sura es peligrosa, y terrible atrevimiento 
tener pendiente de los deseos agenos la, 
fama propia, y aventurar el, cuidado de 
uno solo á las diligencias de tantos. Tam= 
bien sé que desde que nace á sus: padres 
una hija, se han de dar un nudo. al cora=, 
zon, para que apretado vele en su reme 
dio, Y que no lo han de desatar ,-hasta, 
que la tengan casada, Mas juntamente ad=' 
vierto , que esto no ha de ser arrojándo= 
se fácilmente; pues no es ab que por. 
descargarse de esa obligacion, la den 4 


ella el insufrible peso de un disgusto tan 


dilatado como la,vida. Antiguamente so= 


lian los Etruscos , gente bárbara, para 
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castigar los delitos en que ARA 
dos, matar al uno,. y atar.al ya frio ca- 
dáver al otro-para que el mal olor le aca- 
base, haciendo instrumento de su castigo 
al mismo que fué su compañero en los 
yerros: y hoy hallo por mas cruel géne- 
ro de muerte un matrimonio á disgusto, 
y mas eon un hombre necio, que muer- 
to para el discurso , necesariamente ha 
de. matar 4 su consorte con el mal olor 
del. entendimiento. ( Permítaseme que 
llame así á la necedad de un ignorante. ) 
Atentos, pues,.4. todas estas cosas, de- 
terminémos con..mas cuerda atencion 
aqueste caso, no sea nuestra inadverten- 
cia y precipitación causa de que quan- 
do la deseamos.rica, la vezmos. pobre; 
quando dichosa, infelice; quando alegre, 
triste; quando bien empleada, mal trata- 
da; quando hermosa, desdichada: y fi- 
nalmente , quando procuramos .esposo 
que la. regale, no la demos enemigo que 
la acabe. ved i 
14 Estas razones decia el cuidadoso Lu- 
percio, á las quales respondió áspera- 
mente Teodora, que él era el mayor ene- 
migo de su kija,. pues la desviaba toda 
la importancia de su: felicidad y su reme- 
dio, y.con dura aspereza se salió de don- 
de estaba, diciendo: que se cansaria en 
Yano quien tratase de impedir que Don 


Luis firese esposo de su hija. De la mis= 
ma suerte que la cordura de Lupercio 
me consolaba, me desconsoló la resolu- 
cion de Teodora. Quedóse Fulgencio so- 
lo con su padre, y tomando el viejo su 
“parecer , oyó que estaba de la parte de . 
so madre, y que le respondia de esta 
suerte : señor, todo el fundamento de 
nuestras dudas consiste en que mi her- 
mana no tiene gusto, yo lo confieso así: 
mas ¿por qué ha de tener gusto una mu- 
ger pobre? Si Don Luis es necio, es ri- 
co, y para una hora :que le ha de escu- 
char, quatro ha de estar regalada y ser= 
vida: junte, pues, las necedades 4 los re- 
galos , y le parecerán menores, que tam= 
bien por la salud se suele disfrazar la 
amarga confeccion con la plata lucida: 
reciba la amargura desu conversacion 
envuelta en la plata de su hacienda , y 
evacuará el humor de su pobreza , que 
tambien es enfermedad miserable. De 
manera , respondió el noble viejo, que se 
ha de anteponer al mantenimiento del al. 
ma, esto es, á las razones discretas , el 
manjar corporal. ¿Y qué, os parece jústoy 
que porque vuestra hermana nació po= 
bre, no haya de ser libre ? ¿ahora sabeis, 
que ni aun Dios hace fuerza á nadie en 
su albedrio? ¿Ahora estais por atender, 
que como suele ser natural el amor , lo 
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puede sér tambien el 'aborrecimiento ? 
¡ Quántas veces habeis deseado mal 4 
quien no os hace daño, y quántas ha- 
breis procurado bien 4: quien no os ha 
hecho beneficio! ¿Quereis vos, quando 
no os importa, ser libre para responder- 
me á mí, y no quereis (en lo que la 
puede ir tanto) que ella lo sea para ele- 
gir marido? Dexad , dexad ya persuadi- 
ros 4 que noes bien, que lo que Dios 
no hace, ningun hombre lo intente. Ca- 
lló Fulgencio, y obediente pidió 4 su 
padre la mano para besársela, él se la 
dió, y su bendicion con ella: aquí no 
puedo negaros, que le estuve envidioso, 
porque hacen á los hijos dichosos las ben- 
diciones de los padres, y me admiré que 
siendo aquel mozo de ánimo tan fiero; 
que le temian aun los mas valientes , es-= 
tuviese allí tan obediente, tan ajustado al 
gusto de su padre, y tan rendido á sus 
disposiciones. ¡O'quán cierto camino de 
llegar 4 próspera fortuna es ese! (dixo 
4 este tiempo Hipólito) ¡O quán seguro 
medio de tener felices sucesos en todo! 
Yo me atreveré afirmar,<sin saber mas de 
esa accion de Fulgencio, que la venera- 
cion de su padre le sirvió de aliento para 
tener estimacion, y que este. respeto le-- 
vantó su estado 4 dichosa veneracion. De 
Jos exemplos (dixo Leonardo) que he- 
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o tenido en otros, bien se debe presn- 
mir que él tendria abundante premio, 
porque la divina piedad , como desea . 
nuestras mejoras, apénas ha visto el me-= 
recimiento , quando: da la retribucion. A 
lo ménos en quanto yo alcancé á saber 
de la vida de Fulgencio, bien sé que 
se le premió esta obediencia en sacarle de 
singulares peligros. V olviendo, pues, á la 
prosecución de mi discurso, pasaré por 
lo que entónces hice, que fué volverme 
á salir sin que me viesen, y dexaré otros 
lances que hubo.en.aque!los dias, por no 
añadir á las que ahora padezca, las pe= 
nas que tuve, y los temores queme Cos- 
táron las bodas de Feliciana. Finalmente, 
ella se casó sin gusto suyo, atendiendo 
solo 4. las persuasiones, y ¡importunos 
ruegos de su madre. Llevóla,Don Luis 4 
su casa, que ya por su condicion era dis. 
tinta de la mía,.y yo quedé muy lleno 
de melancolía, de tormentos,. de zwelos, 
cargado de fatigas, y quanto. mas ze= 
loso, mas rendido, y mas firmemente 
2mante. TOS (edo pus! EE 
Desde luego quiero confesar ingénna= 
mente mis yerros, porque presumo que 
es prudente acuerdo confesarlos,: para 
deshacerlos, y afirmo que mi improden= 
cia, y mi amor fuéron causa delos da=' 
ños que despues se siguiérom: Á pocos 
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dias de casada me envió Feliciana 4 La 
mar, y me dixo el sentimiento que tenia, 
la fuerza que la habian hecho, el disgusto 
con que vivia, el amor con que me ama- 
ba; y últimamente, que si yo me retira= 
ba por vengarme, y no proseguia en el 
que la: habia mostrado, ella la tomaria 
mayor de sí'misma, quitándose la vida, 
Bien yo, y qualquierá debe: saber que 
estos son' necios encirecimientos de: los 
que aman; y así atendiendo mas á mi 
amor, que á los riesgos y crueldad con 
que ella se amenazaba, la respondí que 
se asegurase de que nunca mas amante 
la habia querido, ni mas firme perseve- 
rado en mi voluntad la memoria de su 
hermosura, su donayre, y sus graciass 
Dixe en orden á encarecer estas verda- 
des, algunos de los hipérboles- que en 
tales ocasiones suele aconsejar esta pasion 
amorosa, y despedíme contento del su= 
- ceso , porque lo que mas pena me habia 
dado, y lo que mas'habia temido, era 
pensar que Feliciana me olvidaria: y- lo 
cierto es que yo habia temido lo que 
ella habia de haber hecho, porque en la 
muger que se cása, si es advertida,-to- 
das las inclinaciones que ha tenido, han 
de cesar, y solamente han de servir de 
haberse enseñado á tener amor á su 
marido, - 
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: Entraba', pues, en casa: de Feliciana 
muchas veces de dia, á título de parien- 
te de su marido, y de noche, como 
amante de su hermosura; 4 todo lo qual 
daba lugar Don Luis con diversiones de 
mozo , porque á pocos dias de casado, 
ya traia como criada á Feliciana; y pa- 
reciéndole que por pobre. no habia me- 
recido igualarle, la trataba como inferior, 
en que se comenzáron á ver. experiencias 
de lo que Lupercio, providente conside- 
raba, y atento prevenia. Juntóse á esto 
el distraerse.con una muger de baxa suer- 
te, llamada Celia , gastando así la hacien- 
da, la salud, y el tiempo, que no 
cuestan ménos gastos las costumbres las- 
civas. | 

Aunque me culpeis esta digresion, na 
puedo dexar de:reprehender á. algunos 
hombres, que preciándose de muy hon- 
rados, y teniendo buen parecer sus mu-= 
geres, se divierten con otras, tal vez mu- 
chísimo mas feas. Necio , ignorante , lo= 
co, escúchame: ¿no adviertes, que tú mis= 
mo te destruyes?-¿No. consideras , que 
muchas veces hacen las mugeres ofendi- 
das, lo que no hicieran solicitadas? ¿No 
atiendes á que sí tú das exemplar á 1u 
muger en lo que baces, de lo.que ella 
puede hacer por vengarse , há de hacer lo 

que no podrás remediar , y ha de, imitar 


lo que la enseñas con tu injusto proce- 
der? Muy léjos andaba de estas adverten- 
cias Don Luis, no ponderaba estas cosas; 

así daba toda la atencion á los entrete- 
pimientos, y los regalos de Celia; mas 
una noche, viniéndose 4 recoger á des- 
hora, no pudo excusar el conocimiento 
de su desdicha, por haberme visto salir 
de su casa, si bien no conoció mas de 
que era un hombre el que habia salido. 
Calló por entónces, y ála siguiente no- 
che volvió 4 venir al mismo tiempo, y 
volvió 4 verme como primero, siempre 
fuera de pensar que seria yo quien salia 
de su casa á tales horas. En lo que tuve 
grande dicha, fué, en que me viese des. 
de léjos; y así, aunque esta vez lo pro- 
curó, no pudo saber quien era el atre- 
vido, ayudando á que no lo supiese la 
costumbre que yo tenia de andar 4 buen 
paso en saliendo , y apresurarle á la vuel- 
ta de una esquina, para que nadie me 
hallase por allí tan tarde. Fuese á otro 
dia á mi casa, contóme su pena, refirió- 
me el suceso, y díxome su cuidado, co- 
sa que yo sentí con extremo , por losin - 
convenientes que se me podrían seguir 
de que él anduviese ya con sospecha. 
Procuré por esta causa deslumbrarle, di- 
ciendo, que pues lo habia visto de léjos, 
debia presumir que el hombre habia sa- 
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lido de otra casa de las que estaban cer 


ca; 4 cuya duda me respondió, que no 
la podia haber en que hubiese salido de 
la suya, porque en lo que percibe la vis2 
ta, no la suele haber fácilmente. Decíale 
yo que pensase que podria ser alguna 
criada la que hubiese hecho tal desacier— 
to; mas aquí, aunque ignorante, hizo 
cuerdo discurso, diciendo que el trage 
que llevaba quien habia salido , no pare= 
cia ser de amante de criada, porque á 
la luz que daba (aunque limitadamente) 
la luna, habia visto relucir en el ferrerue- 
lo algunos pasamanos de plata. | 

Viendo que no podia divertirle de 
su cierta presuncion, tomé otro camino 
de asegurarle, y persuadirle á que los 
dos juntos y solos esperásemos á que 
el atrevido saliese, y le quitásemos la 
vida. Parecióle buen medio de satisfa= 
cerse, y con prevencion esperamos mu- 
chas noches, en todas las quales no vi= 
mos cosa alguna; claro está que nola ha- 
bria, supuesto que era yo el que pudie= 
ra salir, y que á un mismo tiempo no 
podia estar en su favor y en su ofen= 


sa. La última noche que de esta suerte 


pasamos , le rogué que dexase ya la 


sospecha, pues se desengañaba de que | 


habia sido vana ilusion de su fantasía 
la que le habia obligado á pensar en su 
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muger tal baxeza. Antes (me respondió 
estoy determinado, si vos, como hasta 
aquí en lo demas me dais ayuda, á no 
dexar esto sin castigo, pues basia que yo 
haya presumido mi agravio , para que 
como ofendido me vengue. Traté de 
afear justamente aqueste necio parecer, 
con diversidad de exemplos y razones: 
mas (0 ya porque tienen fuerte aprehen- 
sion los ignorantes, ó ya por el consejo 
de Celia, que no solo la ofendia, mas aun 
deseaba la muerte 4 Feliciana, para que 
no tuviese su gusto aqueste estorbo) él 
permaneció en su porfia, diciendo que 
estaba resuelto á matarla, y que no me 
opusiese 4 su parecer, sino queria que 
pensase que le negaba la amistad y el 
parentesco. Yo, pues, que como he di- 
cho, tenía tanta parte en los aumentos, Ó 
los daños de su desgraciada y hermosa 
muger, viendo que era imposible redu- 
cirle, tomé otro camino de librarla; 

lo primero que hice fué encarecerle lo 

que le dbcinaba, lo que sentia sus pesares, 
“lo que por su pariente y amigo le de- 
la. Luego le dixe que hacia muy cuer- 
damente en querer acabar de una vez 

¡con sus rezelos; y que si yo le habia 

| procurado divertir de que lo hiciese, era 
de compasivo , mas que supuesta su hon- 

¡rada determinacion , para hacer mas 
¡TOMO l, 
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cuerda la venganza; yo quería dar ell 
modo, y ser el instrumento de ella, 
Oyóme con atencion el imprudente Don 
Luis, y proseguí diciendo: grave per- 
juicio se os ha de seguir, si vos executais 
ese intento , porque si llega á saberse 
que lo habeis hecho (fuera de que su her- 
mano es hombre de tan acreditado va-= 
lor, como todos sabemos) la justicia ha 
de castigar rigurosamente este delito, por 
no estar en Feliciana manifiesta la culpa; 
así que, para evitar estos inconvenientes, 
me parece que mañana, quando caigan 
las sombras de la noche, os vais á algu= 
na conversacion de amigos, para que en 
ese tiempo yo pueda executar la eruel- 
dad que deseais, vos podais fingir el pe= 
sar que se debe tener por su muerte, y 
probar que no sois quien la ha muerto, 
si hubiere alguno tan mal intencionado - 
que de los malos tratamientos que la ha= 
beis hecho lo presuma. Parecióle exce= 
lente la traza, dióme muchas gracias por 
ella, y conformes en esto nos despedi= 
mos. Partime á aquellas horas á mi casa lle- 
no de pensamientos, combatido de ima= 
ginaciones, y cuidadoso de hallar medio. 
de librar de tanto peligro á Feliciana, sin 
que se entendiese que yo: habia revela= 
do este secreto. No le hallé por entónces, 
mas al siguiente dia la conté quanto ha= 


bia pasado, teniendo por ménos incon= 
veniente descubrirla los pensamientos de 
su: marido , que verla padecer por mi 
causa. Ultimamente la dixe como para 
aquella noche estaba determinada la exe- 
cucion de su daño, y que convenia que 
se previniese luego de su remedio , el 
qual se ocultaba á mi corto talento, por 
tenerle lleno de turbacion y pesares. Ella, 
Ó porque las mugeres nos llevan grande 
«ventaja en discurrir brevemente, Ó por= 
que la ocasion la representó lo' que desea. 
ba, me alentó diciendo, que el remedio 
era fácil, y muy en nuestro provecho. 
Roguéla me le dixese, y prosiguió que 
fingiese mi cordura, ó mi engaño, que 
iba á matarla, y que pues Don Luis no 
habia de estar donde pudiese verlo, la 
sacase de aquel prolixo cautiverio, 

afirmase que quando llegué no la ha= 
bia hallado, que aunque se presumiese 
que la habia sacado el amante que él ha 
bia visto, no sabiendo quien era, no se 
aventuraba nada; ántes se conseguía su 
libertad , mi deseo de excusarla tal daño, 
y el castigo de su marido, pues tan ne- 
cia determinacion en él, merecía tan osa. 
da resolucion en ella. No me desagradó 
la traza , ántes me ausenté con gran prie- 
52, porque si venía no me hallase hablan- 
do con Feliciana, y tuviese en su pre 
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suncion algunas luces de nuestro intento, 
Fuíme á prevenir donde llevarla , y con 
facilidad lo negocié en casa de una hon= 
rada muger anciana y pobre , porque 
nunca falta al dinero lugar , ni al oro de- 
xa de ser obediente el secreto. 
Con esta prevencion á la primera obs- 
curidad de la noche busqué á Don Luis, 
y quando nos pareció tiempo á propósi- 
to , le dexé con otros amigos jugando, 
y me partí á su casa con el referido pen- 
samiento. Vos, Hipólito, juzgareis el su= 
ceso conforme á nuestras disposiciones, 
y á la traza de Feliciana; y presumireis 
que á otro dia se hiciéron grandes dili- 
gencias por todas partes para hallarla, 
pensareis que yo temeroso me rezelaba 
no la encontrasen, y cuidadoso procura= 
ba que no la viesen ; mas engañárase 
vuestra imaginacion, porque aunque yo 
confieso que ello habia de ser así, la suer- 
te lo dispuso mejor que pensamos. El ca- 
so fué que como Fulgencio era de co- 
razon tan cruel, y su hermana se le ha- 
bia quejado: muchas veces de: lo mal que 
Don Luis la trataba, dando por causa 
de estos efectos: 4 Celia, que le traia di= 
vertido, se fué aquella noche á su casa, 
y despues de haberla dado de puñaladas, 
ó porque Feliciana se viese vengada, ó. 
porque Don Luis escarmentase ,.la cogió, 
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y envuelta en-su misma sangre la truxo 
á los umbrales de su puerta; para que 
el uno y el otro tomasen, ó satisfaccion, 
Ó temor del castigo que podria «esperar 
quien olvidase: el cumplimiento de sus 
obligaciones. Quando yo llegué, y des- 
prevenido ví aquel sangriento cadáver; 
al principio ,rezelé alguna'+desdicha, y 
despues me desengañé de que era vano 
mi temor, pues entrando dentro de su 
casa , hallé que Feliciana me estaba 
aguardando cuidadosa, y que sosegaba 
quieta toda la familia. Referíla con las 
razones 4: que daba lugar la «brevedad 
del tiempo, y el aprieto en que nos ha- 
llábamos, lo que al entrar habia hallado 
á la puerta. Miéntras ella se admiró, y 
me dixo que nunca habia pensado que 
Fulgencio pusiera en execucion tal cruel» 
dad, aunque muchas veces se lo afirmaW 
ba y me dió: lugar á que pensase, que si 
faltaba Feliciana, y no se sabia con quien 
habia hecho aúsencia, seria fuerza que se 
hiciesen) diligencias, ¡ara que pareciese, 
entre las quales tambien «seria peligroso 
el secretó , y queisupuesto que se ofrecia 
tan buena; ocasion, era: conveniente-im- 
pedir los peligros que por esta parte nos 
amenazaban. ¡O ingenio , lo que oprimi- 
do discurrés! ¡O lo que apretado advier- 
tes! Y: 6 quán justamente .debe estas 
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glorioso el que llega 4 poseerte eapaz, 
atento y agudo! Baxé sin mover los law 
bios á la puerta, y creyendo que arre= 

pentido del riesgo 4 que me ponia, me 
ausentaba sin ella, baxó tras mí la infe- 
liz dama presurosa: advertí en su sobre= 
salto, y en algunas palabras, que turba- 
da me decia su pensamiento, y volvien= 
do á ella la sosegué, la detuve, y la per- 
suadí á que esperase, porque en aquella 
diligencia consistia toda la dicha de nues- 
tras imaginaciones, de su libertad y mi 
sosiego. Prevínela de que se desnudase 
el vestido que traia, y se ire otro 
qualquiera , para tener adelantado esta 
en ocasion, adonde podria , quando na 
faltase el walor , faltar el tiempo, Cogí 
lo mejor que pude á la difunta Celia, Y 
subila adonde Don Luis pudiese verla 
luego. Desnudéla todos los westidos que 
traia , púsela aquellos que: Feliciana. se 
habia quitado, saqué la. daga que lleva- 
ba en la cinta, y dila: algunas heridas 
en el rostro; con que la mísera Celia, si 
primero muerta, ahora: quedó desconocis 
da y horrible. Esto así efecruado, llevé 
á Feliciana al logar que tenia prevenido, 
que como ya os dixe, era la casa de una 
pobre muger, mayor én; la.edad, el 
nombre era Violante. Dexéla allí mas 
alentada, y volví 4 buscar 4 Don Luis, 
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habléle en secreto, y salimos los dos y 
los de la conversacion en que estaba: di- 
xéle con la cautela de mis razones, y 
con la hermosura de mis palabras, que 
ya quedaba reducido á efecto su deseo; 
y exhortéle 4 que supiese fingir senti- 
miento por tal pérdida. No ignoraba yo 
que él no lo habia de hacer , porque 
el último 'quilate donde se descubre el 
entendimiento , es fingir gusto de lo 
que da pena, y pena de lo que cau- 
sa gusto. 

Ultimamente, por excusar á vuestra 
suspension el cuidado con que espera el 
fin de tantas confusiones , digo que yo 
le persuadia' que fingiese , sino porque 
él lo habia de saber conseguir, por lo que 
4 mí me podia importar. Díle para señas, 
y mayor crédito de lo que afirmaba, al- 
guna sangre que'me habia quedado en 
as manos y en los brazos, desde quan- 
do habia mudado al yerto cadáver de 
Celia los vestidos, con que acabó de que- 
dar de todo punto alegre. Fuese satisfe- 
Cho á su casa, y yo me recogí en la mia, 
para esperar lo que de estas novedades 
resultaria, y aquella noche pasaba, que 
segun despues supe, fué grande alboroto 
en la familia. Diéron cuenta 4 sus padres 
de Feliciana, y sintiéronla perdida, co- 
mo se debe presumir de su amor, y de 
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la lástima á que obligaba á. todos la mas 
lograda hermosura de su hija. Fulgenció 
estaba retirado por la muerte de Celia, 
y así no supo tan presto la desdicha de 
su hermana (llámola desdicha, porque 
así lo presumiéron ellos); mas Don Luis 
á otro dia supo claramente la de Celia, 
porque unas amigas suyas le informáron 
de quién la habia muerto. Quedó con 
estas muevas tan pesaroso , que no le pa- 
reció bastante venganza la muerte de Fe- 
liciana, y se determinó 4 matar 4 Ful- 
gencio en satisfaccion de haberle quita-_ 
do el medio de sus: entretenimientos. 
Quando llegó-4 noticia del animoso man- 
cebo la presumida muerte de. su queriz 
da hermana, trayendo 4 la memoria los 
consejos de su padre, se arrepentia de no 
haberlos seguido; y acordándose de la 
crueldad de Don Luis, juzgaba que en 
veuganza del homicidio; de Celia se ha- 
bia atrevido 4 la vida de su, misma mu= 
ger. Muchas veces no ponderaba tanto el 
atrevimiento. de su enemigo en lo que 
habia intentado, como el poco temor. 
que á él le habia tenido, porque ordi-= 
nariamente los que se precian de aliento,: 
mas se cansan de que no les teman,. que: 
se injurian de que les afrenten. Con. este, 
enojo se le hacia cada instante, en que di=, 
lataba la execucion de su muerte ¿ mil sis, 
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glos. Don Luis le buscaba con el mis- 
mo deseo , y yo que era el mas culpado 
(gracias 4 mi industria) andaba el ménos 
peligroso... | 
Viendo, pues, que aunque no bus- 
caban á la fingida muerta estaba en aque- 
lla ciudad con mucho riesgo, y que yo 
tambien le tendria si se descubriesen tan- 
tos engaños, me determiné, aunque ca- 
reciese de su vista, á carecer de tan gran- 
des temores, y para esto en compañía de 
Violante , persona de quien yo tenia sa- 
tisfaccion , una noche la saqué de Barce- 
lona, y la envié al lugar que de ella está 
mas cerca. Por la muerte de mi madre, 
que era natural de esta ciudad , heredé 
gran cantidad de hacienda y heredades 
en una aldea ,.que está de aquí doce le 
pus Cuidaba. de estos bienes un hom- 
re que yo tenia puesto con. título de 
mayoral; escribíle algunas veces, y acon- 
sejindome por cartas lo bien que estaria 
en aquel lugar Feliciana, y la seguridad 
con que la tendria , me resolví 4 dispo- 
nerla el viage. “Ella estaba en todo obe- 
diente 4 mi gusto; y así en nada puso 
dificultad , sino es en sufrir 4 Violante 
su condicion, que por los muchos años 
éra desapacible. Partióse” finalmente, y 
quedéme yo en la ciudad, por no dar 
con mi ausencia algunas sospechas; que 
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á quien está comprehendido en algun de: 
lito, todo parece que le sobresalta. En 
este tiempo , como Fulgencio y Don 
Luis se deseaban encontrar, no obstante, 
que sus amigos lo estorbamos quanto fué 
posible, lo viniéron 4 conseguir una tar= 
de, que me llevaba Don Luis en su com- 
pañía , desnudó su animoso acero, y 
aunque hizo quanto debia á buen hidal- 
go, quedó herido de una estocada, con 
que dentro de seis dias murió. Fulgencio 
se ausentó, y yo quedé preso por otra 
herida que dí á uno que le acompaña- 
ba, de que por no ser peligrosa, estuvo 
luego bueno. Comenzáronse con estos 
principios terribles vandos entre los paz 
rientes de todos, saliéndose muchos de 
ellos 4 campaña , para satisfacerse con 
mas libertad , y sustentarse de lo que tal 
vez les hacia la necesidad quitar á los 
pasageros. El juez que me tenia preso.es- 
taba persuadido á que yo podria ser el 
medio de las amistades, y reconciliaciorr 
de mis parientes, y los de Fulgencio; sin' 
advertir á que alli se heredan con la san- 
gre y la hacienda los agravios. Comu-= 
nicaba por cartas á Feliciana en esta dis- 
tancia; y por una la ordené que viniese 
á esta ciudad , y en ella pusiese casa oon- 
forme á nuestro estado, porque esperaba 
que ya seria muy breve mi buen suceso; 


pl 
añadí que luego se volviese 4 la aldea 
donde habia estado, porque sino es en 
mi compañía, no gustaba que estuviese 
en ciudad tan grande, pues una muger 
sola, con galas, criados y adorno, se 
hace sospechosa de deshonesta, y con la 
sospecha suele nacer en algunos atrevi- 
mientos, y en otros desvergijenza. Hizo 
todo quanto la dispuse puntualmente; en 
cuyo tiempo atendió el juez á que yo no 
tenja demasiada culpa, y que quando la 
tuviese, tres meses de prision bastaban á 
haberla purgado abundantemente. Vió 
que con ella no se efectuaba su intento, 
ni se remediaba' nada; y así me ció por 
libre, Apénas me ví fuera de la cárcel, 
quando dispuse el viage, y alentado de 
su amor, llegué 4 los ojos de mi querida 
prenda , eché ménos á Violante, y res- 
pondióme, que no habia querido vivir 
en tan corta aldea , y que se habia veni- 
do á Salamanca, donde le habian dicho 
que “servía. Pesóme de que habiéndola 
sacado de su tierra, y debiéndola tan 
buenas obras», se le correspondiese tan 
mal; pero advirtiendo , que presto la 
veriamos, dexé: de enviarla á llamar, y 
traté de lo ques mas importaba, que era 
la quietud de mi conciencia, y la segu- 
ridad de Feliciana: Para esto habia yo 
traido. testimonio: de. la muerte de Don 
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Luis; con el qual sin dificultad nos diéa 
ron licencia para celebrar los desposo= 
rios, «y para que en legítimos y hones= 
tos lazos y gozásemos el fruto de tantos 
desvelos. Mas como la fortuna se cansa 
de pesmanecer mucho tiempo en favor 
del qué nace desdichado ,'se: cansó de 
mis bienes, y.la noche de la boda, quan= 
do en medio del regocijo:era mayor el 
rústico aplauso de los aldeanos que la ce- 
lebraban, entráron quatro ó seis hom= 
bres encubiertos. Pensando que era al= 
gun disfraz para hacer «mayor la fiesta, 
me descuidé en poner remedio, y dí Ju= 
gar á que: uno matase- las luces, y los 
otros cogiesen 4'Feliciana; que solamente 
con voces y suspiros se defendia. Hicié= 
ronse diligencias para cogerlos , y no 
obstante que la justicia prendió 4 algu= 
nos, no pareció lo que importaba mas; 
que era el robo, y quiende llevaba. Fi= 
nalmente, ni ellos sabian dar razon de 
sí, ni yo: sé mas en este casó de que des- 
de entónces no la. he:visto.. De suerte, 
que lo:que llego 4 saber es mi desdicha, 
y lo que llego 4 ignorar” es quien me 
pudo «intentar tales daños. Esio es lo 
que me aflige justamentey esta la causa 
de mis: pesares , este el fundamento de 
mis tristezas, y esta lasocasion de que me 
hallásedes- tan melancólico:,:divirtiendo 
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mis penas, quando la vez primera llegué 
á veros. Vos (¡ó amigo!) juzgareis ahora 
si mi afliccion es imprudente, mis pesares - 
necios , mis penas leves, y mis tristezas 
injustas. 

+ Supuesto que teneis (respondió Hipó- 
lito) satisfaccion cuerda de vuestra amada 
esposa, no debe ser tanta la pena de ha- 
berla perdido , como la esperanza de co- 
brarla; pues si bien se puede temer (quan- 
do alguno la llevase violenta) la falta que 
hará á vuestro amor, no se debe pensar 
que ella faltará 4su honor y á sus obli- 
gaciones. Así que , concediendo que no es 
el pesar injusto , os advierto que es sobra- 
do, y os espero ver en posesion de vues- 
tras primeras alegrias. Querría yo, que en- 
tendiesedes, que todos los sobresaltos que 
padeceis, no son otra cosa que castigos 
- «e la voluntad ílicita que tuvisteis á Fe- 
liciana, y de los medios que pusisteis hasta 
llegar al término de vuestras bodas; pues 
aunque de vuestra parte fuéron con la me- 
nor aspereza posible por ordenarse á li- 
brar una vida de las manos de la muerte, 
con todo eso, ni vos la dexais de confe-' 
sar, ni yo puedo disculpar vuestra injus= 
ticia. No juzgueis que digo esto para 2u- 
mentaros el desconsuelo; sino para que veais 
que muy. ordinariamente se parecen las 
penas á los delitos; y para. que estimeis 
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mucho que no se dilaten, ántes bien esteis 


reconocido á Dios, que en esta vida suele 
dar mas leves los castigos. 

- Recogiéronse aquella noche, y á la tar= 
de del siguiente día y despues de haber 
andado por la ciudad, llegó Hipólito á 
su posada, y casa de Leonardo , donde le 
halló confuso , prevenido de armas, y la 
color perdida: rogóle que dixese la cau- 
sa de aquel nuevo accidente , y él cuida= 
dosamente atento le respondió. Noble Hi 
pólito, aunque veo que es atrevimimiento 
persuadiros , quando os he servido tan 
poco, á que por mí aventureis lo mucho 
que vale vuestra persona, viendo que si 
me falta la vida en el peligro que esta no 
che he de verme, á vos os faltará en 
mí un esclavo; he querido que como 4 
cosa propia me ampareis, y aconsejeis lo 
que debo hacer en el caso que os propon= 
dré brevemente. Quando esta mañana os 
apartasteis de mí, llegó un criado, y lle= 
no de turbacion me dixo que habia vis- 
to salir de una casa á Feliciana en compa- 
ñía de otra muger, á quien él no habia 
conocido. Alegréme de oir novedad que 
tanto deseaba, y llevado del afecto, hice 
que me enseñase la calie y familia de don= 
de habia salido. Mas aquí se me dobláron 
los pesares, pues siendo ántes dudosos, ya 
comencé á temerlos ciertos, atendiendo 4 
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que era la casa de dos hombres mozos 
y galanes, á quien si unos los tenemos por 
valientes, otros los juzgamos por diverti- 
dos. Acomeiióme luego la presuncion 
de que ellos la robarian aquella noche de 
la aldea, pues era fácil haberla visto, quan- 
do yo la envié á decir que previniese el 
adorno de esta casa, y tan fácil como ver- 
la , quedar qualquiera de ellos enamorado 
y rendido á su hermosura. Ya sabeis (¡6 
amigo Hipólito!) quan frágil es el honor, 
y quan atrevidos los zelos ; y así debeis 
persuadiros 4 que yo dudoso en él, y cier- 
to en ellos, estimaré en poco todo quan- 
to no fuere satisfaccion de mi agravio. Para 
esto, fiado en vuestro valor, los escribí 
un papel de desafio, con animo de que 
los matemos esta noche en la campaña á 
emtrambos, puesto que así no erraré el 
que me tiene ofendido. La hora del plazo 
se llegará con brevedad , ved lo que con- 
forme á esto determinais, pegue aunque 
yendo solo piense perder la vida, yo no 
tengo de faltar á las obligaciones que pro- 
feso , que ménos mal será morir en defen- 
sa de mi honor, que vivir sin él 4 manos 
de tan dilatadas penas. Yo, Leonardo (res- 
ondió Hipólito) estoy tan léjos de huir 
as ocasiones precisas en que puedo per 
der reputacion, que en otro tiempo las 
procuraba á costa de muchas temeridades, 
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y de algunas sinrazones. Ni esto quiero 
que penseis que es alabar aquella incli- 
nacion , sin deseo de manifestaros quan 
seguro podeis estar de que no falta= 
ré de vuestro lado , en quantos peli- 
gros me ocurrieren, hasta dexar.la vida. 
Agradecióle Leonardo estas razones, y 
para mayor seguridad cubriéron los pez 
chos de duras jacerinas, sobre blandos co- 
letos , tomáron espadas y rodelas, pre= 
venciones las mas veces cuerdas, y allí 
hijas del disgusto, engendradas en la 
cólera, y nietas del agravio. Cargados de 
tantos instrumentos de su ira, llegáron al 
asignado lugar del desafio , halláron 
ya esperando á los valientes caballeros, 
4 quien Leonardo habia provocado á 
salir, que eran Alexandro y Cárlos, y 
por quien: Hipólito habia tenido tan= 
ta alegria quando los encontró en aque- 
lla universidad, como poco ántes que- 
da referido. Informáronse sí eran ellos, 
y á este tiempo los unos y los otros, de- 
xando caer las capas, pusiéron mano á 
las espadas y rodelas;: y viendo Ale= 
xandro que ya estadan presentes sus ene= 
migos, levantó un poco la voz, y dixo: 
no querria que alguno presumiese que 
esto es dilatar la pendencia, sino justificar= 
la de muestra parte. Cárlos y yo hemos 
sido llamados á esta soledad para averi= 


guar con las armas, cosa que nosotros 4 
noramos. Y supuesto que ni excusamos 

el venir, ni faltarémos á nuestras obliga 

ciones, querria que nos refiriésedes la cau- 

sa de aquesta giiestion, para asegurarnos 

del peso que tiene, y satisfacernos si es 

justa. Leonardo respondió entónces: no 

quiero negar á vuestro deseo lo que es 

tan lícito, y 4 mí tan necesario; ántes me 
alegro de que hayais dado lugar'á que 
mi enojo se reporte, os diga primero vues-' 
tro yerro , y luego'intente el castigo. Para 

lo que os he sacado á esta campaña, (¡Ó' 
Cárlos, y Alexando!) es, Ó para que sea: 
esta tierra depósito de todas nuéstras vi- 

das, Ó para que me asegureis de que nin- 

guno de vosotros fué quien la noche de 
mis desposorios me quitó á Feliciana, la 
mas estimada prenda de mi alma, y ya 
entónces de mi honor. ¿Mas cómo será po-" 
sible este último medio, si la habeis teni= 
do muchos dias en vuestra misma casa, y 

ha llegado el poco recato á tan desdicha-" 
do término que la han visto salir de ella” 
algunas veces? Estas son las razones que 
tiene de su parte mi enojo, y estos los 
| motivos que me han obligado 4 procurar,' 
| que (si quedais castigados) unos formen 4 
mi determinacion honradas disculpas, y 
los otros saquen de vuestra muerte pro- 
¡vechosos escarmientos. «+ 
TOMO I. 7 


j Pesóle 4 Hipólito de haber oido aque- 
llos nombres, y conocer que entónces te-. 
nia por contrarios á sus mayores amigos. 
Estaba tan dudoso, que no sabia qué re- 
medio poner 4 tan apretada ocasion. Por 
una parte, si se descubria y trataba de 
amistades, se hallaba desacreditado para 
con Leonardo, y no cumplia lo que prime- 
role habia prometido. Por otra, sí perma- 
necia oculto , y les procuraba ofender, 
temia en ellos el daño que podia hacerlos 
su valor y su acero. Si no se defendia, 
y procuraba el riesgo de Alexandro , que 
era quien había de pelear con él, temia 
su mismo peligro. Y finalmente, en la res- 

vesta de Cárlos, que ya comenzaba á 
Fabio , dudaba si habria algun medio con 
que excusar el rompimiento. De- tantas 
confusiones le sacó el noble mancebo , di- 
ciendo : mucho pesar tengo de que se 
hayau presumido de nosotros acciones tan 
infames , y ya debemos estar mas injuria- 
dos de vuestra presuncion, que vos de 
vuestra determinacion (á ser como habeis 
pensado cierta) 5 mas porque á nuestra 
misma reputacion importa responder, 
quiero no daros satisfaccion , que 4- la 
verdad no.es bien darla este título , sino, 
aseguraros de que vivis engañado. Esto 
constará patentemente, sos persuadis á 
eregr, que ni Alexandro, ni yo hemos 
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salido dos: meses ha de la ciudad, 3584 
es en la ocasion presente, ni en nuestra 
casa hay mas que una muger anciana (que 
se llama Violante) y cuida de nuestro 
¡alimento y ni jamas ha llegado tal reparo 
A nuestra noticia, ni del lugar que deciais 
la tenemos mayor que la que ahora confusa- 
mente nos habeis dado; añado, que no 
se dexará de engañar el que pensare otra 
cosa; y últimamente supuesta esta ver= 
dad, y sabiendo que la razon está de nues- 
tra parte , Confiamos en que nuestra misma 
inociencia nos ha de sacar con victoria. 
Levantáron animosamente las espadas, 
usiéron en debida proporcion las rode- 
8 y diéron indicios de acometer; mas 
Hipólito, que habia deseado tan honra- 
da respuesta, y tan en favor de Leonar- 
do, sia que perdiese de su parte Cárlos, 
levantó la voz, y los detuvo, diciendo: 
vuestro valor ha dado en otras ocasiones 
bastantes muestras de la nobleza de esos pe- 
chos, de que yo hesido alguna vez testigo, 
y así me persuado á juzgar, que lo que de- 
cis es cierto; y si ántes hubiera sabido (¡ó 
Leonardo!) que eran Cárlos, y Alexan- 
dro los que habian dado fundamento á 
vuestra sospecha , yo hubiera excusado 
este disgusto , y los medios de llegar 4 tal 
estado, afirmando que su valor, su no- 
bleza , y su cordura no habian de dar 


100 
lugar 4 cosa tan' infame, porque siempre 
siguen las costumbres al nacimiento; pues 
así como es dificil que un hombre mal na- 
cido sea honrado, así parece imposible, 
que el que nació ilustremente, dexe de 
ser en sus acciones noble. .... 
Conocido Hipólito por los dos, cesó 
el pasado rigor , y todos juntos volviéron 
4 la ciudad. En el camino disculpó Leo- 
nardo su determinacion con el dicho de 
su criado, y aun presumió que no habia 
sido engaño , sí. bien podia ser sin culpa 
de ¡os dos, por haberlos oido decir que 
tenian en su casaá Violante; puesseria muy 
posible que Feliciana se hubiese recogi= 
do con ella temerosa de mas cruel fortu= 
na. Manifestóles este pensamiento , y pa- 
recióles bien el discurso. Conformes lle= 
gáron todos á su casa de los nobles man= 
cebos: los quales , para que ¡fuese mas 
cautelosa la informacion del caso, hi= 
ciéron que Leonardo y Hipólito se es= 
condiesen en un retrete que la sala tenia. 
Llamáron luego á Violante , y Alexan= 
dro comenzó á. hacerla preguntas. Ulti- 
mamente la rogó que ho quien 
era una muger que él habia visto en su 
compañía; porque supuesto que tuviese 
merecimientos , hallase tambien en sus 
personas amparo, pues á ser. de las co 
munes, no era justo que se hospedase en 
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su familia. Decia esto Alexandro para 
que no pudiese negarlo, si acaso tenia á 
Feliciana consigo. En nada se engañó el 
cuerdo mancebo; pues le respondió de 
lesta suerte: mo págara yo justamente el 
amor que-me teneis, si os ocultára la ver- 

- dad de este caso; mi aun tuviera noble 
término, si no fiara este negocio de vues- 
tra cordura y prudencia; mas porque 
no podré satisfaceros cumplidamente, si 
mo es teniendo á la misma persona que 
decis delante, con vuestra licencia quie= 
ro traerla , pues demas de que ella infor- 
mará mejor de sí, su presencia dexará 
disculpado mi atrevimiento, si le he te= 
nido en haberla dado lugar en mi com- 
pañía. Salióse con esto Violante, y des- 
pues de un largo espacio, en que se ex- 
-cusaba de obedecerla, entró la noble da= 
Ma, vergonzosa , recatada, y honesta, 
adonde Cárlos y Alexandro, y aun mas 
que todos Leonardo (si bien encubierto) 
la esperaba. Hiciéronla con apacible ros= 
tro la debida cortesía, y animándola con 
la esperanza del favor, que desde luego 
o la rogáron que no les ocul-= 
e la causa de haberse valido una mu= 
ger de sus prendas de la posibilidad cor= 
ta de Violante. Ella 4un mismo puntoy 
cubriendo de colores el rostro , de'suspi- 
ros el ayre, y de rázónes la lengua, -co- 
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menzó á informarles discreta y brévemen=- 
te de lo masesencial de su vida, y de lo mas 
extraño de su fortuna. Refirió el aprieto 
con que sin pensar se halló aquella noche 
de la boda en las manos de los descono- 
cidos envidiosos de Leomardo, y de los 
crueles estorbos de sus dichas, de donde 
prosiguió en esta forma. | | 
Como por haberse caido el frágil ta- 
bique , quedó imposibilitada de abrirse 
la puerta, y viéron que serian vanos sus 
intentos, si yo elegia otro medio, me sa- 
cáron por el hueco que de su ruina ha- 
bia quedado. Halléme en el meson del 
lugar; porque (como dixe) por su parte 
se habia caido aquel pedazo que le divi- 
dia de nuestra familia, Mis voces eran 
muchas , y sus temores aun mucho mas 
crecidos que mis voces, pues tratáron 
de dexarme, Acudió en este tiempo algu= 
na gente de la que estaba allí reco- 
gida, y entre los demas parecia aven= 
tajarse en mi favor un hombre, que acaso 
salió con un broquel y una espada des- 
nuda, Reparé en el rostro, ayudada de 
la luz que de un aposento salia, y co-= 
nocí. (para mayores. penas) á Fulgencio 


mi hermano, entre cuya resolucion, ya - 
dexo referida la temeridad de $us cos=- 
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-, Atendiendo pues (aunque en tal oca. 
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sion debia atender 4 muchas cosas) 4 "54 
no me cConociese, y temiendo de que 
no executase en mí el castigo que habia 
resumido de la crueldad de Don Luis, 
¡ primero esposo , me salí huyendo de 


su presencia , mejor fuera de mi misma, 
porque quien es desdichada , entónces 


estará mas segura quando se halle de sí 
mas apartada. Recogime por el rigor de 
una tempestad, que entónces habia, en 
una casa, que en el mismo lugar (por 
muerte de sus dueños) estaba inhabitable, 
y consultando con mis temores mi poca 
seguridad , á otro dia que amaneció her- 
moso y sereno , lo mas oculta que pude, 
me partí á esta ciudad. Busqué á Vio- 
lante, pareciéndome que quien nunca me 
habia negado el amparo , ménos lo haria 


en tan apretado tiempo, y no me enga- 
- ñéen la presuncion, pues con amor me 


recibió, y hospedó con caricia. 
O que en este caso siento con mayor 


fuerza , es el pesar que tendrá mi amado 
Leonardo, y que no sé qual será el medio 


maseficaz desatisfacerle , así porque yo lo 
deseo , como porque para conseguir una 
cosa, no hay mas fuerte estorbo que el 
deseo de quien ha nacido infelice. 

No será menester mucho para conse- 


guirle, y satisfacer á vuestro amante 
esposo, ¡ó hermosa Feliciana! (dixo Hipó- 


DISPO Y Y 73 MR ld E 
A E + Ñ 


UA 
0 


104 | BM 
lito, saliendo de.donde estaba); porque yo: 


sé que €l está satisfecho de vuestro amor; 


veisle aquí tan lastimado de vuestras pe= 
nas, como alegre de haberos hallado á 
tiempo, que por medio de tan precisa re- 
lacion, ha quedado seguro de que fué 
inculpable vuestra ausencia. No pudo 


Feliciana verle, y reportar los afectos de 


su pecho; y así acudió 4 darle los bra- 
zos. Leonardo la recibió en los suyos, 
contento de imaginar que al tiempo que 
pudo ver en la campaña desnudos los 
aceros de dos contrarios, halló en su ca= 
sa los favores de dos nobles amigos; y 
que quando temió su deshonor y sus pe= 
nas, grargeó su seguridad y los brazos 
de su querida esposa. De tan superior 
alegría participáron todos igualmente; 
solo Hipólito, acordándose por los bie= 
nes agenos de su desdicha propia, y por 
los amores de Feliciana, del suyo y de 
la hermosura de Áminta, quedaba sus- 

enso, divertido y triste, al paso que á 
1% demas miraba atentos, satisfechos y 
alegres. A a 
Querian ausentarse el ya feliz Leo- 
nardo con su querido dueño, en compa- 
ñía de Hipólito; mas no lo consintiéron 
Alexandro y Cárlos, hasta despues de 
haber ayudado á la celebridad de la fies- 


ta, con una esplendida cena, que con 


de 
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brevedad se previno ; acompañáronlos 
luego hasta su casa, quedando entre to- 
dos unida noble comunicacion, y firme 

amistad. Acudian á visitarse muy fami- 
A rmente , con cuya ocasion, una de las 
noches que se viéron juntos en casa de 
Leonardo, les persuadió Feliciana á que 
Supuesto que habian sabido los sucesos de 
-su vida, no excusasen la elogiiente rela- 
cion de los suyos, por haber tenido no- 
ticia de que eran prodigiosos. Aunque al 
principio se excusaba Alexandro, des- 
pues se resolvió 4 referirlos , y nosotros 
a dexarlos (por no dilatar tanto el pre- 
sente) para el siguiente discurso. 
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Out no os obligára nuestra amis- 
tad, y el deseo de oir mas accidentes, 
así comenzó Alexandro la relacion de 
sus sucesos, la curiosidad de saber cosas 
extrañas, os pudiera obligar á que pagá- 
sedes en atencion los empeños de mi cor- 
ta eloqiiencia. De la de mi amigo Don 
Cárlos se pudiera fiar con mas seguridad 
este acierto; mas por excusarle este can-= 
sancio (si se puede llamar así á lo que se 
ordena á serviros) y porque me debais la 
memoria de tantas novedades, vista en 
vuestro aplauso la licencia, me dispon= 
dré á referirlas; siendo lo que de su parte 
os puedo asegurar, grande extrañez, y 
de la mia precisa verdad. Pasáron, pues, 
6 Hipólito, ó Leonardo, ó hermosa Fe- 
liciana, de esta suerte. | 

Es Bolonia, en el reyno de Italia, 
ciudad bien conocida por su grandeza, 
y en los extraños por la fama de su ilus= 
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tre universidad ; que las letras no solo 
ilustran al que las: tiene, mas adornan 
dando noble crédito, y dilatan con glo- 
riosa fama el nombre de los lugares adon- 
les aprenden. Fué mi nacimiento en 

ella; por la parte que tocó á:la foriuna 
excelente; por la que naturaleza pudo 
ayudarme, tuve tantos favores, que nin- 
qe pudo pensar que fuese mayor que 

a mia su nobleza. Era mi padre español, 
4 quien sacáronen su mocedad de su 
patria algunas travesuras, á que suelen 
dar licencia los pocos años. Mi madre 
era natural de Faenza, otra ciudad del 
mismo reyno. Enamoróse de sus mu- 
chas prendas Don Gregorio (este era el 
nombre de mi padre) y despues de ha- 
ber unido mediante el matrimonio licita» 
“mente las almas , eligiéron para su habi- 
tacion 4 Bolonia, donde se aumentó co- 
piosamente su hacienda , y tuviéron pa- 
ra que la heredase conmigo una hija , cu- 

o nombre era Aminta. Aquí comenzó 4 
Imaginar Hipólito, que era hermana de 
Alexandro el dueño de su voluntad: 
mas por no divertirle de sucesos, en que 
venia Á tener tanta parte, por.amante de 
su bellísima hermana, le dexó que pro- 
siguiese, y él sin cortar el discurso, aña- 
dió: era mi hermana de inclinacion tra- 
viesa , amiga de ver,-poco escrupulosa 
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en hablar, y demasiado 'aguda en res> 

ponder; que sobre hermosa, rica y bien ' 
nacida daba graves motivos á la juven= 
tud, y era inquieta fábula de la ciudad: 

Llamábase mi madre Hortensia, y era 

tan parecida en la eloqiiencia, como en 
el nombre, á aquella que la antigiiedad 
celebró cuidadosa y felizmente. Tenia 
eminente noticia de todas ciencias, por 
haberlas estudiado en menor edad, con 
ánimo de aventajar á muchos, y desmen- 
tir 4 todos quantos piensan que la cien= 
cia está vinculada solo 4 los ingenios de 
los hombres, como si las mugeres fue= 
ran de diversa naturaleza. aliéndose - 
de su cordura, encaminaba mi madre á 
Aminta, y procuraba que la imitase en 
los estudios; cosa que: ella hacia con mu- 
cho gusto”, repitiendo aquellas palabras 
de Ciceron, que dicen: los estudios ali- 

mentan en la mocedad,: deleytan ea la 
vejez, adornan en la prosperidad , y 
ayudan en la adversidad ; anochecen 
con nosotros, peregrinan en nuestra com- | 
pañía , y aun entre lá rusticidad del cam- 
po no nos desamparan. Mas no obstante, 
este entretenimiento era tan libre, que ni 

bastaban razones, ni le detenían amena=- 
zas, ni la obligaban ruegos 4 que mode=- 
rase su intencion. Cierta cosa es que su 


libertad no se extendia mas que á las pas 
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labras, ni pasaba en ella el pensamiento 
los términos de honesta conversacion, 
(como alguna vez nos constó de expe- 
riencia); mas en una muger noble, y aun- 
que no lo sea, en una muger conocida 
y celebrada de hermosa, es notable de- 

cto el dexarse comunicar fácilmente. 
Acuérdome de haber oido 4+mi madre 
reprehender sus: diversiones , con tanta 
variedad de sentencias, tanta hermosura 
de palabras, y tal adorno de razones, 
que parecia imposible dexar de reducirse 
con ellas, quien no tuviese ciega la razon 
é inhábil el entendimiento; 4 quien Amin- 
ta respondia con tal cautela en el discur- 
50, y tal resolucion en la lengua, que in- 
¡Clinada al bien, pudiera ser envidia en 
los enemigos, como entónces era lástima 
en los propios. Llamóla un dia, al fin de 
¡Otras muchas cosas con que procuraba 
su escarmiento, vanagloriosa. Mas oid por 
vuestra vida la respuesta de Aminta, y 
así. conocereis laverdad de quanto en fa- 
vor de su agudeza he dicho. | 
¡La vanagloria, si yo no me engaño, 
¡óseñora, es variedad de un ánimo que 
juntamente tiene algun bien, € ignora el 
modo de poseerle; es un afecto enfermo 
| con ciertas hinchazones de excelencia; es 
torbellino de presuncion, que asiste en 
ánimos leves; es una imaginacion para 
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las cosas mal fundadas apacible, y para 
las adversas inútil. Esta es la vanagloria 
brevemente, y sus difiniciones. Los va= 
nagloriosos son aquellos 4 quien el vien= 
to de la jactancia levanta sobre sí mis= . 
mos; los que desean que todos los ala< 
ben; los que procuran, que injustamente 
los veneren; los que favorecen:á los adu- 
ladores; los que quieren enseñar, quan= 
do para sí no saben; los que intentan ser 
tenidos por doctos en lo.que no entieri= 
den; los que se huelgan:de que se crean - 
de ellos cosas grandes; los.que en las pa- 
labras son tan graves que se escuchan; 
los que «som en prometer» veloces, y en 
dar limitados; los-que:para los sucesos 
prósperos son alegres y y:en los adversos 
frágiles ; en los oprobrios cuidadosos, en 
los regocijos inmoderados , y para lo ho- * 
nesto dificiles: Estos som vanagloriosos;z 
dichosa yo, que ni la tengo; ni por esa 
parte: la: conozco; 1:96 Gi veu Y 
Tales: como esté seran los coloquios 
que entre las «dos pasaban, dando enviz 
dia á otras:señoras que las:oían, y ense= 
ñiando á las que loprocuraban. Yo an= 
daba con estas inquierudes de mi herma= 
na confuso, sin saber qué medio escoger 
para su sosiego. Advertia que no era po=- 
sible que su condicion dexase de traerme 
4 algun infelice término; porque eu un 
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hombre noble, qualquiera cosa de honor, 
le pone en apretadas ocasiones de aven- 
turarse, por no perderle. Veia que de 
tantos como la pretendian, alguno forzo- 
ssamente podría tener dominio en su vo- 
luntad, y aun temia que habia de ser 
quien peor la estimase; porque suele ser 
castigo de la demasiada libertad , encon- 
trar siempre con lo peor. Habia entre los 
demas mancebos de la ciudad dos caba- 
lleros que se aventajaban 4 todos, y se 
señalaban con mas atencion en este em- 
pleo: el uno se llamaba Valerio, y el 
otro Don Enrique, cuyos apellidos ocul- 
to, por. no será nuestro intento de im- 
portancia. Ándaba Don Enrique mas fa- 
vorecido., si bien honestamente, y con 
los favores agenos Valerio. tan zeloso, 
que todo el amor que tenia 4 .Aminta era 
odio para'su competidor, ordinario ac- 
cidente «en los que juntan: al desprecio 
propio la: competencia, y la felicidad 
agena. bi 

Aconsejábanle sus amigos que dexa- 
se de atormentarse con este. desasosiego; 
así porque Don Enrique era mas pode- 
rOSsO , como porque era insufrible la pena 
que él mismo se procuraba, viendo á su 
contrario favorecido, y 4 su amor tan 
injustamente despreciado. Decianle que 
los desprecios son en el ignorante incen- 
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tivos, y en el cuerdo desengaños; y que, 
supuesta esta verdad, fuese cuerdo, y. 
atendiese 4 que no hay hombre tan per = 
dido de amor , que si quiere procurarlo,' 
no se remedie fácilmente en sus pasiones; 
Ó ya excusándose de ver la causa de ellas, 
ó ya entrando en el consejo de su acuer-= 
do, para tomar residencia 4 sus pensa- 
mientos. A esto respondia Valerio, que 
él no tenia amor 4 Áminta, sino abor- 
recimiento 4 su contrario, y que no la 
procuraba por'el gusto suyo sino por el 
pesar ageno. Así:que, tuviesen por cierto, 
que sus persuasiones eran vañas, y que 
serian sus diligencias inútiles , porque: él 
habia de procurar la perdición de muchos 
en la venganza de uno solo. De esta suer- 
te, proseguia Don Enrique, padecia Va- 
lerio, y yo-vivia ignorante de su com- 
petencia, porque aunque velaba mi cui- 
dado en la guarda de mi hermana, su in- 
dustria era tan grande, que mejor que 
Mercurio á Argos, quando guardaba 4 
la transformada hija de Inaco, me dexá- 
ra ciego , aunque tuviera cien ojos. 

Uno de estos dias, en que Valerio 

andaba trazando la venganza de sus ze- 
los, se llegó ¿4 mí con mas que nunca 
fingida amistad , y me dixo mil engaños 
acerca de un disgusto que fingió con 
otro caballero, en el qual queria que le 


ATAN CO SS 
acompañase , con intento, sin duda de 
ve no faltase mi presencia de adonde 
espues sabreis. Y3, que en la ciudad 
era conocido por hombre de razonable 
valor y aunque naturalmente le aborrecia 
por su infame lengua, y maliciosas cos- 
tumbres, quise que no se atribuyese á 
cortedad de ánimo el parecer remiso, 
le dixe que desde luego determinase lo 
que habia de estar mas bien á su reputa- 
cion; y á la conservacion de su honor; 
PE yo prometia acompañarle aperci- 
dido á qualquier riesgo. El lo estimó por 
entónces, y yo sentia interiormente un 
sobresalto tan vivo que me obligaba á 
decir dudoso aquellas razones , en que 
proféticamente el alma me afirmaba los 
futuros sucesos. Esperóme aquella misma 
noche miéntras que prevenia algunas ar- 
mas en mi defensa, y los dos juntos nos 
fuimos adonde él cauteloso me llevaba, 
y yo inocente me habia dexado persua-= 
dir que estaba. su enemigo. Hallamos so- 
lo en una calle 4 Don Enrique, y es tal 
la cortedad de los que se alargan dema- 
siado de lengua , que viendo presente á 
quien aborrecia; y yendo á su lado un 
hombre de confianza, aun no se atrevió 
4 acometerle. Llegó 4 él, reconocióle , y 
diciéndole lo mismo que á mi primero 
me habia dicho, nos llevó con título de 
TOMO 1. 
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que procuraba hacer hora á una casa de 


conversacion; lugar en que algunos de 
los caballeros de la ciudad nos soliamos 
juntar, Ó ya 4 saber novedades de otros 
reynos ántes que sucediesen, Ó ya á di- 
yertirnos, y comunicarnos, tomando por 
ocasion el juego. Eo 

Estaba aquella noche junto lo mas - 
escogido de la juventud, que solia acu= 
dir á entretenerse; y miéntras unos juga= 
ban, tomáron otros por asunto decir mal 
de las mugeres en comun, y referir lo 
que cada uno supiese de las damas de la 
ciudad. Yo no sé si dió principio á esta, 
conversacion Valerio; si bien conozco 
que no podia dexar de ser infame quien 
tal propuso, porque decir mal de las mu- 
geres, hace 4 un hombre averiguada in= 
formacion de mal nacido. Perdonad la 
digresion, y ántes que pase á los demas 
sucesos , permitid que me ponga á dis- 
currir un rato en la maldad que comete 
quien no las venera, y en lugar de dar= 
las justa estimacion, las deshonra. Quan- 
to á lo primero, es ingrato y pues ha» 
biendo nacido de sus entrañas», las des=. 
precia y paga el ser que le diéron, qui= 
tándoles el ser con el honor, porque las 
mugeres no pueden preciarse del ser y si; 
les falta el ser honestas. Demas de esta 
da por el liquido y blanco humor de. 
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sus pechos, con que le alimentáron, la 
ponzoña vil, conque las ofende: y fi- 
nalmente á los vestidos con que le abri- 
gáron, corresponde en libertad con que 
descubre sus defectos. Es tambien sober- 
bio , pues desprecia «sos principios; y 
mordaz , pues no se modera en la lengua. 
Es injusto, pues en lugar de dar lo que 
puede, niega lo que por tantos títulos 
debe. Y en resolucion á mal nacido é in: 
fame , junta los renombres de ingrato, so-: 
berbio, maldiciente y injusto. Don Cár= 
los , que ahora está 4mi narracion pre= 
sente, lo estaba tambien entónces, y con 
razones quiso impedir que no pasase 
adelante aquella conversacion. Yo traté 
de salirme, y no escucharlos; mas lle- 
gando á detenerme á él y á mí nos tra- 
táron de escrupulosos, y otros títulos 
que la desbocada juventud suele dar á 
los moderados en sus acciones, y cuer- 
¡dos en sus palabras. Fuéron ellos discur- 
riendo en las costumbres de algunas, y 
yo en la defensa de todas, hasta que lle- 
gó á hablar Valerio por su órden. En 
esta vil ocasion tuvo el cumplimiento de 
su imaginada venganza, puede ser que 
con ánimo de que yo la- tomase. Co- 
menzó pues 4' decir Valerio, que Don 
Enrique, conocía una dama (sin referir 
¡el nombre por entónces) de tales costum- 


116 | 

bres, que se podia temer por ellas, no 
solo la pérdida- de una ciudad , sino la 
ruina y destruccion de muchos reynos; 
y que era de condicion tan atrevida, y 
resolucion tan libre, que no se contenta= 
ba fácilmente, ántes teniendo amor á uno 
solo , sele mostraba 4 todos para tenerlos 
perdidos. Que era en el rostro hermosa, 
en el cuerpo bizarra, en los vestidos cu= 
riosa, enla sangre noble, en la riqueza 
abundante, en público despejada , y en 
secreto deshonesta. : 

Poco habria importado que Valerio hu- 
biese dicho tantas infamias de muger de ta-=. 
les prendas, sino añadiera: permítaseme que 
calle el nombre de esta dama, por estar de- 
lante el tio de dos hijos, que ocultamen= 
te ha tenido. Habia entre los demas otros 

- dos, que como yo, tenian hermanas, los 
quales comenzáron á alterarse y conferir 
entre sí mismos lo que habian oido; cu= 
y os semblantes y turbacion, vista por el. 
infame Valerio, le hiciéron prosegir, di= 
ciendo: nadie seinquiete, ni murmure de lo 
que he dicho, que el nombre de la dama 
es Aminta , el tio de los niños Alexandroy 
y aun si me aprietan mucho , diré que su 

¿padre es Don Enrique. ¡O traydor Va= 
lerio , y como rompiste mis. entrañas de 
do or, haciendo balas tus alevosas razo- 
nes! ¡O como pusiste el alma tan colma- 
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da de penas! ¡O.como quedó la vista 


| 


falta de luz; y quitando al rostro su or- 
dinario color, dexaste el pecho lleno de 
turbacion , y confusiones! Mas, esperad, 
ó nobles amigos, y Oireis como hasta aquí 
mi deshonra , mis pesares, y sus razones, 
desde este punto misatisfaccion, mi ven- 
ganza , y su castigo. Apénas pudo pro= 
ferir, la última sílaba que dió fin á mi 
afrenta, quando comenzó en su muerte 
el escarmiento de otros maldicientes, pues 
sacando una daga, por estar desviado de 
mí, se la tiré tad diestramente , que en- 
tró 4-sacarle del' corazon la injusta san= 
gre. Don Cárlos:, que estaba mas cerca, 
prosiguió dándole tantas heridas, quemo 
pudo quedar duda*en su muerte. Yo-4 
este tiempo procuraba: hacer igual 4 la 
suerte de Valerio la. desdicha de Don En- 
rique , porque aunque como despues su= 
pe era mentira que mi hermana le de- 
Xase llegar 4 tan familiares licencias y' fa- 


 Vores , con todo eso por la duda. que 

.entónces «podrian» engendrar las razo= 
nes de Valerio, quedára mas segura mi 
Opinion , si quedára;muerto quien. habia 
tenido nombre de mi ofensor. Fué tanta 
su dicha , que-se escapó huyendo, y 
 miéntras, unos acudiéron á. detenerme, 
¡porque no le- matase , otros procuraron 


Impedir queno me fuese, para entregar= 


y 
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me á la justicia, y quedar “así disculpas 
dos en la muerte de Valerio , con entres 
gar el homicida. Yo entónees, advertido 
de su imaginacion , me salí de entre to=- 
dos , metiendo mano. 4 la espada, les. 
obligué á que hiciesen otro tanto, y 4 
que dexasen 4 Don Cárlos, con quien 
procuraban lo mismo. El, quando se vió 
libre, y á mi persona en tal aprieto, se 
puso. con atrevida resolucion y noble: 
aliento 4 mi lado, y tanto pudiéron su * 
valor y mi enojo, que los hicimos reti=: 
sar hasta la puerta de la calle, 14 
«Bien quisiéramos poder escaparnos de 
tan conocido peligro, mas el ruido de las 
armas, la confusion de todos, y las vo=: 
ces de algunos dió lúgar á que la justicia 
llegase en este tiempo. De suerte nos co=. 
menzáron a apretar de una y otra parte, 
que fué forzoso el 'retirarnos , y volver=: 
nos adentro, despues de haber muerto 
en la refriega á uno de los que habiar 
llegado:con la justicia. Quando nos vi= 
mos segunda vez encerrados, y que aus 
mentando delitos” 4 delitos , haciamo 
eN nuestro negocio, y casi imposible 
a huida , tomamos otro medio, que fué 
entre la defensa , y la resistencia que has 
clamos , procurar cerrar las' puertas dé. 
la casa, en que habia' tenido principio. 
nuestro disgusto ,- y quedarnos dentro; 
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pues aunque "no fuese esta segura Sar 
de excusar aquel riesgo , lo seria de dila- 
tar la prision y el castigo , hasta que la 
cólera se moderase en los nnos, y el eno- 


jo en los otros. Aunque este medio era 


dificultoso por la multitud de los muchos 
contrarios que' teniamós , viendo lo” que 
nos importaria conseguirle, pusimos tal 
cuidado, tal fuerza, y tál diligencia, que 
con brevedad nos hallamos defendidos 
de la invencible fortaleza de dos muy 


grandes puertas. Pusimos (para mayor 
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seguridad) todas las cerraduras en el es- 
tado que nos pareció mas á propósito. No 
se puede encarecer el contento con que 
nos hallamos, viendo que á Ta referida 
habitacion acompañaban en nuestro fa= 
vor notables circunstancias, puesto que 
era alta, fuerte, y hermosa, y por esta par= 
te segura de-que no pudiesen vencer 
nuestra porfia, subiendo por las altas pa- 
redes. Tenía todas las fachadas de piedra), 
con que el rompimiento era imposible. 
Dilatábase tan espaciosamente , que hacia' 
frente á quatro distantes calles; cosa, que 
si bien no-daba lugar á que por otras ca-' 
sas entraseñ , con todo esto nos daba al= 


gun desconsuelo , viendo que nosotros' 
tampoco podiamos huir por ellas. Final» 


mente, tenia gran cantidad de véntanas, 
y tadas estaban prevenidas de tan fher=" 


y 
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tes cerraduras , que parecian haberse he= 
cho con atencion á este, peligro, y con 
deseo de nuestra defensa. Reparamos en * 
que habian dexado por todas partes mu- 
cha gente que nos guardase; y para sa= 
tisfacernos cogimós al ya muerto Vale- 
rio, descolgámosle con unas cuerdas, y 
vimos el cuidado con que velaban, en 
la presteza con que llegáron, 4 ver si era 
alguno de nosotros. el que baxaba de 
aquella SUECO ino dee : 
Apénas comenzó el alva 4 dar con 
media, luz indicio de la venida: del sol, 
quando tratáron de darnos un asalto per 
diversas partes, para que no. pudiendo 
acudir á ladefénsa de tanias, nos impo=. 
sibilitásemos en ella: mas Don Cárlos de 
una parte, y yo de otra, tirábamos desde, 
un terrado, que en lo mas alto habia co- 
piosa cantidad de piedras y otras cosas, 
ue con las dagas atravesábamos, hacien= * 

do notable daño en los que atrevidos nos 
Je procuraban. No se niega 4 mi discurso. ' 
($ nobles amigos) que toda esta defensas: 
era injusta, y que á la 'justicia se debe, 
respetar, quando mucho huir , y En nia 
gun caso ofender; mas como entónees es- 


Ay, 


tábamos empeñados, y no mirábamos la, 


verdad á la luz que ahora la vemos, no, 
obramos como ahora desapasionadamen= > 
te. En el espacio que duró su porfia, ad». 


A 
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- wertimios notables ventajas; porque si bien 
nuestra diligencia era grande, tambien el 
cansancio era mucho, y la multitud de 
los contrarios mayor 3 pero quando el 
valor no falta, todos los peligros son cor- 
tos. Atendiendo pues Don Carlos al nues- 
tro, y que algunos con escaleras que ha- 
bian arrimado, estaban dando golpes 4 
las ¡ventanas para romperlas , baxó al 
primer quarto , por haber visto en él una 
escopeta : quitóla del lugar en que esta- 
2, y hallindola prevenida, se llegó 4 
una de las ventanas , por la qual con 
una hacha habian comenzado á saltar 
fragmentos, y se.veia buena parte de luz. 
Metió por el hueco la boca del domés- 
tico rayo , apretó la llave, y el que 
poco ántes daba en la ventana golpes, 
cayó muy furioso, y dió uno tan gran- 
de en el suelo, que quando no lo fuera con 
la herida del derretido plomo, pudiera 

quedar eon.su propia violencia muerto. 
Visto este suceso, y oida la repetida 
voz del referido instrumento , concibié— 
ron los que ántes procuraban ofendernos, 
tan grandísimo, temor, que muy confor- 
mes se baxáron de donde estaban , di- 
ciendo, ¿quánto ménos importa cogerlos, 
que ponernos nosotros á un tau grande 
peligro de perder la vida? estos hombres 
estan ya perdidos, y han de vender bien 
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sus vidas, con riesgo de las nuestras ¿para 
qué queremos empeñarlas por tan corto 
pa , Sino dexarlos hasta que la ham- 
re (enemigo tan femiliar) les haga á ellos 
dentro de muy pocos dias venir á nues= 
tras manos, y nosotros conseguir lo que 
ahora no podemos, sino.es poniéndonos 
á un tán gran peligro? Corrió este pare- 
cer por todos, y parte por el escarmien= 
to que habian tenido en su amigo, aun“ 
que por razon de otros respetos parecian 
moverse en muestro daño , estaban «de 
nuestra parte, y consintiéron en la traza. 
Diéronla los parientes de Valerio yen que 
niguna persona no pudiese llegar en qua- 
tro calles al rededor , para quitar que na- 
die nos pudiese llevar ningun sustento. 
Con esta prevencion, y muchas guaf= 
das, nos dexáron á un:mismo tiempo can=" 
sados y consolados , esperando algun re-' 
medio de parte de nuestros amigos. ¡O 
- cómo tiene muchos la felicidad , Ó quan 
pocos la necesidad! Aquí conocia yo los 
que eran verdaderos, y deca: ¡dichoso:es 
el que tiene una desdicha, sino dura' 
mucho tiempo , pues con ella se desen=" 
gaña de muchas cosas, y advierte de — 
quien puede fiarse, y quien sabe ser ami-- 
go! ¡4ntes solia permanecer la-amistad has. 
ta las aras, esto es en las cosas que no se' 
oponian al culto de Dios; mas agora las” 
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amistades duran hasta los trabajos, pues 
en teniéndolos un hombre, le faltan los 
amigos! ¡ó infeliz tiempo donde son to 


- dos tan leves, que apénas corre el viento 


de una tribulacion, quando desaparecen! 
¡ó mil veces dichoso el que llega 4 tener 


«uno solo ,-que sepa en las-leyes de amis: 


tad las obligaciones que tiene, y entre 
quantos lo: han sido! ¡ó mas que todos 
dichosísimo yo, que me satisfice de que 


“tengo tan crecido bien en el noble Don 


Cárlos,'y 4 quien como despues ve- 
reis, debo por tantos títulos este agra= 
decimiento1 ¿LN an 

En eVaprieto que acabé de referiros, 
estabamos continuando los desvelos de 
nuestra defensa, y limitando la hambre 
con la prevencion; que' dentro de la es- 


_ paciosa habitacion había, Dilatábase esto 


mas que-los parientes y amigos de Va- 
lerio quisieran. Asistian:con grande vigi- 
lancia"á guardarnos, temerosos de.que su 
descuido podria dar lugar'á nuestra fu= 
ga; y con el tiempo nos veniamos á des- 


engañar, de:que la traza suya habia sido 


prudente , pues: nosotros teniamos nues= 


tra mayor ruioa en nuéstra misma defen= 


sa, y huyendo de ser presos, ¡nos acer= 


cábamos '4 la mísera pérdida de nuestra: 
vida, la: qual Ce írsenos acabando la co- 
mida , bhabia-de ser forzosa. No dexaBan 


és 
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mientos, en que siempre llevaban la peor 
parte. Otras veces procuraban entrar 
rompiendo los cimientos, mas con este 
medio poco se aumentaban nuestras pe- 
nas, viendo que era inexpugnable la for 
taleza en ellos, y temeraria la violencia 
con que impediamos, que ninguno se lle= 
gase demasiado cerca. No obstante todo 
este valor , nos iban faltando las fuerzas. 
Tal fué la necesidad á que llegamos, que 
nos pesó de haber echado por la ventana 
á Válerio, pareciéndonos que pudiéra= 
mos satisfacer nuestra hambre.con algu 
na parte de sus viles miembros. .¿Quién 
creyera , ó amigos, que 4. dos. hombres 
dentro de su misma patria y 4- la, vista-de 
sus padres, donde tenian sus parientes, 
donde estaban regalados y servidos, y 
donde les sobraba todo tan abundante= 


mente , les habia de ÓN tan 


nuevo,, habian de padecer cerco tán pe=W 
noso, y habian de llegar á verse. con-ne- 
cesidad tan grave, que los obligase á qui- 
tar á algunos libros que halláron, los per- 
gaminos, y á cocerlos con la lumbre, 
que cuidadosamente no habian dexado 
acabar, ¡para remediar esta miserable 
pension á que macimos sujetos?-.. 


Llamé un dia. (que se habia subido. 
al mas alto. aposento de la casa)'4 Don 


de sobresaltarnos' con súbitos acométi- 
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Cárlos, y lleno de afectos por el no 
con que yo le estimaba y Ú% colmado de 
dolores, por lo que él padecia, le dixe: 
amigo, ya veis el infeliz estado en que 
yo os he puesto 4 vos; 4 mí una herma- 
ma que me dió el cielo para mayor des- 
dicha de mi juventud; y á ella, ó su libre 
condicion, Ó la infame detraccion del 
justamente castigado Valerio: ya no te- 
nemos adonde acudir: ya la esperanza, 
ue nos pudiera dar el valor de nuestros 
Hilda! , habiéndolos hecho prender, y 
puesto tantas penas, si nos dieren ayu- 
da, es forzoso que falte. Ya no hay adon- 
de aspirar, adonde espirar sí, pues nos 
sobra tan dilatado espacio en tan graves 
pesares. Ya las fuerzas son cortas, el man- 
tenimiento ninguno, el delito atroz, los 
enemigos fuertes, la justicia suya, el cie- 
lo está enojado, todo se conjura en nues= 
tro daño, todo se opone á nuestro reme- 
dio, y nada se declara en nuestro favor. 
Bien sé que se contentarán conmigo si 
me prenden. Bien sé que cesarán tan 
apretadas diligencias, si me ven en su po- 
der. No quiera pues nuestra amistad, 
que supuesto que yo he tenido la culpa, 
paseis vos tan fiera pena. Basta en abono 
de vuestra fidelidad (¡ó amigo Cárlos!) 
lo que por mi causa habeis sufrido; bas- 
ta para testigo de mis obligaciones, la to- 
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lerancia con que habeis padecido, y lz 


paciencia con que habeis tolerado tantos 
dias de trabajo. 1njustamente os corres= 
pondiera mi amor, si no cuidára de vues- 
tra libertad, habiendo carecido de ella 
por mi ocasion tanto tiempo. Es la liber= 
tad con que el cielo adornó nuestra na= 
turaleza una delas cosas mas. amables 
que tiene, una de las joyas con que mas 
se enriquece, y aun de las que mas desea. 
Hagamos pues de suerte que vos que- 
deis con ella... Á mí.me parece que será 
eficaz medio, que  llegueis: adonde os 
puedan oir esos parientes de Valerio, y 
los digais, fingiendo «cuidado y secreto, 
que me entregareis 4 mí, si os dexan á 
vos libre ; y supuesto que yo pienso 
que ellos lo harán gustosos, veis aquí es 
te cordel, y aquí mis manos: ¡atadlas, 
querido amigo, y quede preso quien es 
tan desdichado! ¡muera afrentosamente 
quien tiene tan infeliz estrella, y por lo 
ménos no podrá de esta suerte quitarme 
la fortuna el contento que tendré con ve- 
ros libre! Fuerza es que yo no lo que= 


de de qualquier suerte que se disponga; 


y pues ha de ser fuerza, no me quiteis 
el gusto que podré grangear con veros: 
sin tantas penas, ni me deis las penas que 
podré tener con vuestros disgustos. Ha- 


ced lo que os ruego, y fiad de mí, que: 


' 
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os :estaré tan reconocido por-ello , Pl 
ahora lo estoy por las demas razones con 
que me teneis obligado. | 
1 A: estas palabras , que como veis eran 
hijas de un ánimo piadoso , respondió 
Don Cárlos tan asperamente, y mostró 
semblante tan fiero , que le temí.mas á él 
enojado , que al peso de las demas desdi- 
chas. Injustamente , dixo , correspondeis 
4 mi amor, mal pagais á mis deseos, pues 
me persuadis á que.sea yo hombre infa- 
me. Vos, sin duda, ¿pusiérades en exe- 
cucion conmigo el consejo que me dais, 
pues os pareció que yo lo podria exe- 
cutar fácilmente? Mas no, Alexandro, 
no. amigo, yo lo he sabido ser hasta aho- 
r2, y lo sabré. ser hasta. que al cuerpo 
falte la respiracion, y al alma la union 
de aqueste cuerpo. Yo sé las obligacio- 
nes que tienen los amigos ; yo sé la fide- 


lidad que deben tener á los que lo son 


verdaderos; yo sé que el amigo es un 
refugio contra la infelicidad; una dicha 
que no falta; y un nombre que se desea 
mucho, y apénas se consigue con per— 
feccion: sé que es tanta la fuerza de la. 


amistad, y que excede tanto á nuestra 
| naturaleza, que el verdadero amigo, para 
| serlo, ha de pasar los límites de huma- 


no. Sin duda que vos ignorais sus leyes, 


| pues no veis quese ha de anteponer á 
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todas las cosas del siglo, de donde infie= 
ro justamente, que hasta ahora no ha= 
beis sabido serlo. Mas porque de aquí 
adelante lo sepais, atendiendo á lo que 
yo grangeo en serlo vuestro, oid estos 
e y aunque os parezcan de mi 
oca, pensad que se los ois á Séneca, 
Tulio y Quintiliano, cuyos son en su 
orígen. : viga 
La muchedumbre suele engendrar 
cansancio, y así procuraré en la breve. 
dad excusar el disgusto que en él pudie- 
ran adquirir vuestros sentidos, reducién- 
dolos á dos solos; los quales como firmí= 
simos polos ,sustentan, tienen, y con= 
servan la amistad. La primera y mas 
importante observancia que ha de tener 
el amigo es, no pedir á su amigo cosas 
injastas, mi hacerlas , aunque se las haya 
pedido; porque no es disculpa en hom- 
bre cuerdo el decir: este yerro cometí 
por mi amigo , principalmente quando 


la prudencia da lugar á la prevencion 


para remediarle, ó 4 lo ménos para co- 
nocerle. De aquí queda respondida y' 


negada vuestra peticion, pues no fuera. 


buena disculpa de haberos yo entregado, * 


4 
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decir que vos me lo rogasteis; pues que' / 


da á qualquier hombre prudente lugar' 
de que replique y diga, ¿qué importa * 


que Alexandro lo pidiese, si de parte: : 
3 
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de Don: Cátlos estaba la obligacion do 
no hacerlo, y mas teniendo en su mismo 
amigo un exemplar , que le decia: Ale= 
xandro lor supo ser, que deseó á costa 
de su vida librarte: tú no, vil Don Cár- 
los, pues «quisiste tu libertad 4 costa de 
su vida. La segunda observancia Ó pre- 
cepto es, que el amigo desee para su 
amigo lo que para sí parece apetecible, 
y á su ser, ásu estado, ó su salud es 
conveniente. Esta es la mas alta fineza de 
da amistad, en.esto muestra su caudal y 

su fuerza.; la qual moderada con la pra-= 
' dencia que en el primer precepto adver- 
timos, hace las cosas prósperas mas gran- 
des; y las adversas mas leves. ¿ Qué co= 
¡sa hay tan dulce como tener un hombre 
á un amigo con quien puede hablar co- 
mo consigo mismo? ¿Qué cosa se puede 
imaginar, tan feliz como tener con quien 
alreverse á todo, á quien creer en todo, 
de quien recibirlo (siendo justo) todo, y 
á quien negar (prevista la misma circuns- 
tancia) nada? ¿Qué cosa hay mas fuerte 
contra las penas? ¿Qué auxilio mas cier- 
to contra:la adversa fortuna? ¿Qué ayu- 
da mas segura en las adversidades? ¿Qué 
| consuelo mas cuerdo en las aflicciones? 
| ¿Qué prevencion mas-alentada en los ries- 
gos? ¿Qué defensa mas útil en los daños? 
Y. últimamente, ¿qué auxilio, qué ayu- 
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da , qué consuelo, qué aliento , qué pre- 
vencion, qué defensa en la adversidad, 
en la afliccion, en el riesgo, en el daño, 
ni en el peligro mas fuerte, mas segura, 
mas cierta, mas alentada, ni mas útil que 
la amistad? pues que como la sangre en 
el cuerpo, hace, parentesco en los ánimos. 
Siendo todo esto así, y siendo la amistad 
sangre del alma (permítase esta tosca lo = 
cucion por la singular semejanza) culpa= 
da queda la vuestra en pedirme lo que 
no os ha de estar bien; y disculpada la 
mia, en no hacer lo que pedis, quando 
la ha' de estar tan mal, 

Confuso, enseñado y reprebendido 
con la respuesta de Don Cárlos, le que- 
dé mas deudor, y mas reconocido ; que 
las reprehensiones siempre tienen su efec= 
to conforme al ánimo del que las da, ó 
lastimando si proceden de malo, ó ense= 
ñando, y persuadiendo si nacen de bueno. 
Cada dia se ¡iba haciendo muestro peligro 
mayor, y nuestra muerte mas cierta; y 
así me resolví á que abriésemosla puerta y 
saliésemos, puesto que entre el ruido de 
las armas, y el rigor de la pesadumbre se= 
ria posible escaparnos, y que para esto 
seria cuerda traza que lo intentásemos: 
de noche, pues la obscuridad nos daría 
lugar mas á propósito. Anteshemos de in= 
tentar otra cosa (me respondió Don Cár= 
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los) y para ella es fuerza que me 6d 
ahora. Yo le obedecí al punto, y en su 
seguimiento llegué al quarto donde esta— 
e quando le llamé, que como ya dexo 

icho, era el mas alto de la casa. Díxo- 
me que esperase un rato, y cón esto se' 
Megó á una ventana , que el quarto te- 
nía á la calle. Brevemente volvió el ros- 
tro, y me persuadió á que llegase adon- 
de él estaba: yo lo puse en execucion, y 
ví lo que os referiré en suponiendo, para 
mayor inteligencia de nuestro suceso , que 
habia frontero otra casa principal y muy 
noble, de la qual salian las ventanas al 
frente de la nuestra. Era la espaciosa mo- 
rada de una señora, que por muerte de 
su marido habia quedado con la adminis- 
tración de grande cantidad de riquezas, y 
el cuidado de dos hijas en las costumbres 
virmosas, y en el estado doncellas. Ve- 
laba en su guarda con tan notable extre- 
mo,que siendo'Don Cárlos y yo-de los 
mancebos que en toda la ciudad mas tra- 
taban de ver, y ser vistos, nunca habia- 
mos llegado 4 conocer de ninguna de ellas 
el rostro. Tenian sus ventanas y las nues- 
tras fuertes balcones de hierro que servian 
¡de comodidad y adorno. Supuesta ya 
¡esta noticia, digo que me llegué adonde 
¡Don Cárlos estaba, á tiempo que se ofre- 
¡ció 4 mis ojos dentro de las ventanas de 
| mw 


132 2 
aio una dama en todo extremo her» . 
mosa , y bien adornada. Ví que agradex, 
cia 4 Don Cárlos el haberme traido allí, 
y quese lastimaba de vernos de aquella suer= 
te. Luego advertí que sin duda era alguna 
de las encerradas hijas de aquella noble se- 
ñora, si bien por la razon dicha, ni la 
conocia, ni sabia su nombre. Con voces 
baxas (por no ser oidas en su familia , las 
quales nosotros podiamos oir , por no ser. 
mucha la distancia que habia) nos dixo, 
que si teniamos necesidad de alguna cosa 
de las que ellí pudiese prevenir, la dié- 
semos aviso , para que viésemos su pun 
tualidad y cuidado. En tal aprieto, tan 
fuerte ocasion, y tan necesaria desdicha); 
viendo que nos ofrecia amparo, y nos. | 
prometía favor una mugertan bizarra y 
hermosa , dudábamos si era muger, ó al 
gun ángel enviado para nuestro consueld- 
Respondímosla que la falta de sustento! 
era nuestro mayor contrario, y que sola= 
mente á esto temia nuestro esforzado valor. 
A- cuyas razones respondió ella: yo es 
pero que si aliento no os falta, no ha de fal= ' 
taros por esa parte remedio. V enian con to- 
- da prisa las sombras de la perezosa noche,: 
y diciéndonos que previniésemos un cordel 
se ausentó de allí, y nosotros á buscarle. 
Casi á un mismo: tiempo volvimos unos. 
y otros, yo en compañía de Don Cárlos, 
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y la piadosa dama con una criada, á 
'quien para tener mas ocasiones dió cuenta 
de este suceso. La obscuridad que hacia, 
y el estar tan altas las ventanas no daba lu- 
p 4' que los que desde abaxo nos guarda- 
“ban, oyesen nuestra cemunicacion, ni 
viesen lo que ahora refiero con tanto gus- 
to, como entónces temor. Nos dixéron 
¿que arrojásemos el cordel, y obedecimos 
con facilidad, atando en él algo que hi- 
ciese peso. Salió la criada al balcon, co- 
gió el cabo que habiamos arrojado, y me- 
tiéndole por “el hierro superior , nos le 
volvió 4'echar , para que nosotros hi- 
ciésemos otró tánto, y atásemos el cabo 
que nos habian echado , con el otro que 
teniamos, dexando así el cordel doblado 
y libre, para que tirando de la una parte 
Fab correr sin impedimento la otra. 
“Todo se 'efectud del modo que nos dis 
puso: y cierta de que ya habiamos exe- 
cutado su intento, hizo que la criada nos 
atase en el ún lado del cordel una cestica, 
que en la pasada ausencia que hizo de 
nuestra vista, habia hecho prevenir. Tiró 
Ta misma dama “del otro, y como por 
ninguna parte no habia estorbo, llegó 4 
nosotros con felicidad el instrumento de 
nuestro remedio : desatamoslo, y el cor- 
del, para que á otro dia no se viese el 
medio. con que se dilataba su deseo, y 
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43 continuaba muestra conservacion, y - 
visto procurasen impedirlo , haciendo que 
quedásemos así faltos de todo humano 
SOCOrro. la ls 

Despidióse la hermosa señora, y tra- 
tamos de mirar lo que la.cesta traia , que 
eran bien superiores regalos-4 los que ha- 
biamos pensado por la mañana tener, y 
aun á los que bastáran á dexar contenta á 
nuestra necesidad. Venia entre ellos un 
papel, y ¡atendiendo mas á la comida, que 
2 la curiosidad de pasarle poros ojos (por- 
que era mayor la hambre. que. nos opri- 
mia) cenamos limitadamente,. porque. la 
destemplanza no hiciese daño, á nuestra 
importante salud. Despues de habernos en 
parte satisfecho, para tener,mas sazonado - 
el postre, leimos el papel , y hallamos que - 
decia, sino estas razones, formales que no 
me habia de poner á estudiarlas de pro=- 
pósito, otras parecidas á estas. 2 

No os parezca libertad, lo. qne es com» 

asion , ni deis título de atrevimiento yá 

E que: merece nombre de. piedad 5 sino 
quereis ser ingratos 4 este beneficio, y. 4 
la inclinacion que yo ps tengo. despues 
que supe vuestro aprieto, por. haber” 
muerto 4 Valerio, y ser la ocasion tan ' 
honrosa. Vivid, pues, y procurad defen= 
deros, que en todo quanto. yo, pudiere, 
ántes faltaré á mis obligaciones ,queá 
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muestra necesidad y 4 vuestra persona; á 
aquella para socorrerla, y 4 esta para es- 
timarla. Decia'luego aparte estas palabras, 
Hacedme gusto (que será muy gran- 
) de decir á Don Cárlos que no se 
agravie de mi eleccion , pues Jas mas ve- 
ces se funda (amor en estrellas sin atender 
á merecimientos. Áunque vos por esta par= 
te bien advertido, á nadie: debeis reco- 
nocer ventaja. Doña Victoria. | 
Esto era en suma lo que el papel con- 
tenia. Juzgue ahora qualquiera de los que 
me escuchan ,:gómo se hallaria en ocasion 
semejante , no solo quando era digna de 
toda correspondiencia Doña Victoria, pero 
aun siendo la mas vil esclava del mundo. 
Confieso que yo me ví de suerte , que 
para estrado de sus pies juzgaba indigna 
mi boca, y que todo quanto no era ¡ma- 
ginar sus gracias, y acordarme de su be- 
Meza, era cansancio de mi imaginacion, y 
pena de mimemoria. Don Cárlos me ayu- 
daba á celebrar sus gracias, A venerar su 
hermosura, y :4 agradecer tan grande be- 
neficio. Leia muchas ' veces sus piadosas 
letras, y cón todo eso dudaba el crédi- 
to de tantas dichas, quando las deseaba 
mas, y las esperaba ménos. Preguntaba 
á Don Cárlos muchas veces: ¿noble y 
querido amigo, aseguradme si es sueño 
lo que nos sucede, respóndedme si es deli- 
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rio de nuestra fantasía, lÓ 51 es verdadero 
el hallazgo de tan no:pensada fortuna? 
? decidme por vuestra vida, podré creer 


lo que veo? ¿veo lo que me sucede? ¿su= 


cédeme lo que' imagino? ¿ó vengo á ima- 
ginar lo que quisiera mi deseo que le su= 
cediese? Entre todas estas preguñtas mias, y 
admiraciones suyas pasamos gran: parte 
de la noche; y al cabo de ella tratamos 
de responder: al. pliego de «nuestra bien= 
_hechora,- y comenzamos á padecer con 
mas consuelo , principalmente: yo ,' que 
como comenzaba á-amar , y, veia que por 
aquellos males me habian venido tantos 
bienes, todos los daños, 'los: pesares , y 
los temores los juzgaba mas leves, y aun 
no sé si alguna vez me:pareciéron suaves; 


Buscamos: recado de:escribir ¿que no fué 


mu y dificultoso de hallar por haberlo vis: 
to Don Cárlos sobre un «escritorio : y al 
fin por no cansaros con la formalidad: de 
tantos como. escribimos. em respuesta ; de 
sus papeles, los.pasaré en silencio: si bien 
el primero por ser en verso y hacer mi 


discurso mas agradable con la variedad 


me ha parecido no excúsar ahora Ya'me 
parece que os veo dudar de nuestra cor= 
dura , y sentir que era prudente diyers 
sion en tan apretadas penas el escribir ven 


sos: mas quien deseaba agradar de todas 


suertes á Victoria, que mucho. que im. 


» 
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tentase esta, que no suele ser de las gra- 
cias ménos estimables. Decian, pues, de . 
esta suerte. 


| “No puede ser ya prudente, 

Victoria, mi nuevo amor, 

Pues tu nombre y tu favor 

Je compiten igualmente. 

De tres maneras has sido 

Victoria en.esta ocasion, 

Supuesto que á mi afliccion, 

Y 4 mi mismo methas vencido. 

Mas aunque está la victoria 

Conocida de tu parte, 

Amor los bienes reparte, 

Y ámíme ha dado la: gloria. 

o Es el amoritan extraño, 

Y tal su filosofa, 

Que da mayor alegría, 

4 quien suele hacer mas daño. 

ne Y así entre aquestos cuidados, 

Alegre y y contento vivo, 

Pues por:su causa recibo 

Todos los bienes doblados. 

10 Dichoso fué el instrumento 

. hoy mi libertad rindió, 

Pues aunque me la quitó, . 

Dexó mi agradecimiento. 
Diversas veces alabo 

La misma pena en que estoy, 


Puesto que por:ella soy -. 
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Dichosamente tu esclavo. "003 
Y así de hoy mas este nombre . 
De pena, le quitaré, 
Que no es pena la que fué 
Bastante á dar gloria á un hombre. 
Solo me puede pesar. 
Entre los bienes que arguyo, 
De ser, como soy tan tuyo, 
Por tenerte yo que dar. 
Mas ya que solo me veo, 
Y que tú tanto mereces, 
Con rendirme muchas veces 
Satisfaré mi deseo. 


Acudiamos de dia 4 verla, y en tra- 
yendo con la traza referida de noche el 
mantenimiento , quitábamos con todo 
cuidado, como primero el cordel, evi= 
tando así qualquiera sospecha. Duró este ' 
modo de comunicarnos distancia de trein= 
ta dias , en:los quales se determináron 
nuestros contrarios, viendo que se dilata= 
ba á tan largos «términos su esperanza, á 
que la casa se rompiese,-Ó 4 que se pu- 
siese fuego á sus puertas. El dueño por 
su interés, lo contradecia , hasta que sa= ' 
liendo ellos á pagar todos los daños que 
de allí se siguiesen:, ni hubo lugar 4 otras 
respuestas, ni tuvo fuerza la contradic= 
cion. ¡O como nunca viene:sola una dese 
dicha, ni la fortuna permanece en un mis. 
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mo estado mucho tiempo!'; O quán pres- 
to nos quitó en los futuros. sobresaltos, 
los pasados regocijos! Tanto era.el deseo 
que tenian los ofendidos parientes de Va- 
Jerio de vengar y satisfacer con la mia 
su vertidas sangre, que al instante que 
tuviéron: Jicencia,para poner fuego á la 
casa que ¡nos defendia, y hacer todas las 
diligencias. posibles de prendernos, co- 
menzáron: á prevenir todos los instru- 
mentos que les pareciéron necesarios pa- 
ra efectuar «nuestra prision y su Intento, 
Procurábamos nosotros desde arriba, vis- 
to lo que intentaban, defender que nin- 
guno se llegase: cerca, despidiendo de 
nuestros “alentados brazos fuertes pie- 
dras: pero arrimando de noche unos ma- 
deros, yocubriéndolos con tablas, cosa 
que pudo, aunque con notable riesgo, 
emprehender. y conseguir.su porfia, nos 
imposibilitáron de poder hacerles daño. 
Quando. vimos tan apretado lance del 
rigor de nuestra desdicha, tan rigurosa 
experiencia. de la crueldad de. ¡aquella 
pus > Y que:era fuerza, ó morir bar- 

aramente entre el incendio y las llamas, 
ó rendirnos, olvidando el pasado valor, 
hice 4 Don Cárlos que los.hablase, y di» 
xese que yo estaba determinado á pade= 
cer. todos quantos males me pudiesen ve- 
nir ántes quellegar 4 sus. manos, que él 
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me persuadia lo contrario, diciendo que 
unas veces se ha de resistir, y otras obe- 
decer lo que las estrellas disponerwz que 
pues de los sábios era mudar consejo , €s- 
pereasen que yo le mudaria, viendo tan 
patentemente mi perdicion, y que para 
que él me representase todas estas cosas, 
nos diesen de término hasta el siguiente 
dia. Pareciéndoles que quien habia espera- 
do tantos, bien podria esperar uno mas; tu- 
viéron por razon de conveniencia el dar- 
nos tan breve plazo, por ver si nos dá 
bamos , excusando así los daños quese 
habian de seguir 4 la casa con “el fuego; 
y aun á sus vidas quando entrasen , si. se 
empeñaba nuestro valor en la defensa de 
las nuestras. Puesto en'efecto este partiw 
do, nos pusimos á imaginar algunas tra= 
zas, todas en órden 4: huir su rigor, y 
todas tan dificultosas, que merecieran me. 
Jor nombre de imposibles. A Doña Vic= 
toria no se le: ocultaban “estos pesares 
nuestros, ántes le cabian de ellos mas que 
mediana parte. No hacia mas de afigir= 
se; ¿pero qué habia de hacer una muger 
encerrada, vergonzosa) * 'maturalmente 
débil, en caso, adónde dos hombres dez 
terminados por el peligro, y alentados 
con el valor, no hallaban modo de au-= 
sentarse, ni hacianmas que afligir el disa 
curso con desvelos, la voluntad con te: 
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mores, y la memoría con imaginaciones 
de sus futuros castigos? En cosá que tan- 
to importaba, viéndome apretado, mi 
ingenio discurrió en un medio extraño, 
escuchadle con atencion, porque dudo 
que haya llegado 4 vuestra noticia seme- 
jante. Confieso, que quando ahora me 
pongo á considerar lo que entónces hice, 
me tiemblan las entrañas, y me dexo per- 
suadir á que solo un hombre loco, cu- 
yas acciones son inculpables , ó quien 
tenia perdida la vida pudiera tener dis- 
enlpa. y tas 
Al punto, que como dixe, imaginé 
modo de librarnos, sin decir nada 4 Don 
Cárlos, baxé al patio que nuestra habi- 
tacion tenia, en el qual estaba una ma- 
roma de cáñamo muy- gruesa , cogíla 
sobre los hombros, y volví adonde pen- 
sativo me esperaba. Quando me vió en- 
trar de aquella suerte, extrañó el instru - 
mento , y. preguntóme que para qué le : 
llevaba , pues áser para .descolgarnos por 
-él ala 's, ipstala fácil seria abrir la puer- 
ta, como ántes habiamos pensado, y sa- 
lir juntos , defendiéndonos el uno al otro, 
ue no baxar cada uno de por sí, adon- 
ñ fuésemos cogidos de los que por to= 
das partes nos guardaban. Mal percibis, 
le respondí mi intento, fiad de mi dis- 
curso mas cuerda traza. Subí con esto al 
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quarto por donde Doña Vietoría solía- 
comunicarnos , y enviarnos el sustento. 
Llegó Don Cárlos tras mí, y viendo la. 
suspension con que esperaba, le dixez 
amigo , grandes enfermedades , piden ás- 
peras medicinas, y graves desdichas no” 
se pueden vencer sino es con alentado va= 
lor, y peligrosas dificultades. Lo que yo 
intento es, pasar en casa de Doña Vic= 
toria, seguro de que ella nos dará su fa=- 
vor, y cierto de que tendrá así nuestra 
vida seguridad: vos, pues .en lo demas 
me habeis hecho compañía, no falteis en 
la mas fuerte ocasion de todas , para que 
pues ha sido una misma nuestra vida, sez 
tambien igual nuestra fortuna. Lleguéme 

á la ventana, sentí que mi querido due= 
ño estaba á la suya, y con voz baxa 
despues de haberme certificado con la se- 
ña que teniamos de que era ella, la ad- 
vertí, de que ya estaba en mejor térmi- 
no nuestro negocio. Como no sabia de 
nuestros pesares mas de lo que yo la de- 
cia, me creyó fácilmente, y mostró en 
las palabras el regocijo, que á no ser tan' 
grande la obscuridad de la noche, pu= 
diera ver en su semblante. Preguntóme 
el modo que habia tenido de mejorarsez' 
y yo la respondí, que no era entónces: 
tiempo de gastarle en dar tan copiosa re=" * 
lacion de todo , por el peligro que habia: 2 
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de ser oidos de alguna persona de su ca- 
sa, mas que esperase tenerla brevemente 
de todo. Ella pensó que habia de ser co- 
mo otras veces por escrito: y así me ro— 
gó que echase el cordel para enviarme el 
continuo estipendio con que nosotros se 
le pagábamos á la naturaleza, y para que 
á la vuelta pudiese tener la relacion de, 
tan buenas nuevas. Até el mas delgado á 
la punta de la gruesa maroma. Llegó á 
este punto Bernarda su referida criada, 
y visto que yo le habia ya tirado , salió 
como otras veces á cogerle: díxela que 
tirase de él no obstante que sintiese peso; 
lo qual hizo, ayudada de su señora, y 
mi prenda, hasta que cogiéron la punta 
del grueso cáñamo: entónces la previne 
de que no le volviese 4 echar, sino que 
le asegurase fuertemente en el hierro del 
balcon. Como no sabian lo que yo in- 
tentaba, creyendo que era algun modo 
mas facil de comunicarnos , obedeciéron; 
y quando estuvo bien asegurado , me 
avisáron de que ya lo habian reducido 4 
efecto. Entónces tiré yo con toda la fuer- 
¡za de mis brazos del grueso cordel, ó 
'¡maroma, y despues de haberla afirmado 
4 mi satisfaccion , pues me importaba 
¡tanto, con un madero pequeño le dí 
¡dos vueltas, con que quedó mas fuerte, 
¡y mas sin peligro de afloxarse. Reparaba 
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Don Cárlos enel riesgo en que quería 

mi atrevimiento ponerme, y decia: quán= 
to mejor es morir (¡ó Alexandro!) á las 

manos de nuestros enemigos, que no 4 

las de una temeridad tan grande; pues 
siendo así que hayamos de morir, nos ' 
hallará la muerte defendiéndonos; y si 

fuere por justicia, como cristianos; y na 

aquí con una especie de desesperacion 

tan tirana. Poníase al balcon, y veia una 

profundidad tan espantosa que le hacia 
retirarse atrás, y volver á- decirme: no 

quiero persuadiros con palabras, sino que 
repareis en el peligro para que el mis- 

mo temor impida vuestro intento. Yo le 
respondia: Don Gárlos, no hay mal nin= 
guno mayor que la muerte; pues en su. 
comparacion todos los demas son: leves. 
Un daño, respecto de otro mayor, es ape- 
tecible, si no por lo que tiene de daño, por 
lo que tiene de menor. Considerad que allí 
está la muerte cierta , y puede ser que. 
afrentosa: aquí en duda, si nuestro co=- 
razon no desmaya. Ved, pues, qual: 
escogeis ahora, la pérdida ciérta de vues» 
tra vida y honra, Ó.la que esta determi=. 
nacion nos pone en duda. El me repli= 
caba cuerdamente, diciendo que lo que 
primero se habia de mirar, era la salud: 
espiritual, y que esta se aseguraba mas 
por el medio que me aconsejaba. Don=- 
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de quiero advertiros , que no decia Don 
Cárlos estas razones, porque era dema- 
siado recogido , sino porque en los aprie- 
tos importantes, el entendimiento (que 
tal vez ha dado industrias para el.mal) 
ba de servir. para disponerse y aperce- 
birse al bien. Finalmente , él me persua- 
dia de esta suerte; mas yo sordo con la 
determinacion, y mudo con el deseo de 
librarme, ni ya le respondia palabra, ni 
aun atendia 4 las suyas, ántes quando 
me pareció que estaba descuidado, me 
llegué al balcon, donde la maroma es- 
taba atada, y asiéndome de. ella fuera 
temente, hice experiencia de su fuera 
za fiando todo el cuerpo en las manos, 

Volvió Don Cárlos á verme, y ha- 
llándome en la mitad del camino, que la 
angosta senda de cáñamo me dab2, no 
pego que hacer, mas de esperar el fin de 
mi suceso. Yo que veia, que quanto mas 
¡me detenía, mas se.cansaban los brazos, 
| me apresuré tanto que con mucha breve- 
¡dad llegué cerca de adonde Bernarda es- 
taba, tan admirada de mi resolucion, .co- 
¡mo dudosa en el fin que prometia tan 
grave riesgo. Ultimamente, despues del 
¡trabajo que habeis oido”, y de la afliccion 
que podreis presumir en mi pecho en tal 
Apristo ; llegué al balcon de la casa de mi 
dueño, y poniendo los pies en. el hierro, 

TOMO 1. 10 
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me desengañé de que no lo habia sido 
aventurarme, y cobré aliento para en- 
trar donde Doña Victoria confusa, des- 
alentada , y temerosa me estaba espe- 
rando. 
Quando Don Cárlos vió el efecto de 
mi atrevimiento, casi se culpaba de ha= 
bérmele querido impedir, y avergonza= 
do de sí mismo por una parte, y por 
otra reducido con mi exemplo, se de- 
terminó á-imitarme. Antes que lo hicie- 
se, y fiase á su valor su vida, con tan ex- 
traño género de peligro, le dixe (siem= 
pre con voz baxa ) que desatase el instru= 
mento de mi libertad, y me arrofase el 
otro cabo, para que yo le asegurase, 
porque convenía así 4 nuestra ausencia, 
como despues veria: 'púsolo en execu- 
cion, y duplicando el cordel, le avisé 
de que ya estaba seguro. Don Cárlos en- 
tónces con el mismo temor que yo, aun=- 
que con mas esperanza, por haber visto 
la felicidad de mi suceso, pasó adonde 
con el alma le recibí , y-con los brazos' 
le ayudé para que entrase, y me hiciese 
compañía en los placeres, pues no me ha= 
bia desamparado en los pesares. Tira= 
mos de la una parte de la gruesa maro- 
ma, y poco á poco la fuimos recogien= 
do, hasta que de todo punto la quita= 
mos de donde pudiese ser vista de nues= 
€] p HOT "E 
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tros contrarios, cosa que importó 4 Pl 
tra seguridad mucho , pues los estorbó 
el conocimiento del lugar por donde ha-. 
biamos hecho ausencia. Bién puedo ase- 
guraros,:ó amigo Hipólito y advertido 
Leonardo; de que si no estais cansados 
de oirme:. y. si otros cuidados no os lle- 
van la. atencion á mejor parte, con lo 
que me falta de referir, la tendré bien 
Ocupada este-rato , pues por ser tan ex- 
traños los medios de mi amor, será la 
relacion admirable, aunque por mi defec- 
to' parezca poco elogiiente. 

- ++ Despues de haber llegado Don Cár- 
los 4 mis brazos, y yoá los de Doña 
Victoria y Bernarda” su criada; á ellas 
el contento de vernos libres de tantos te- 
mores, y á todos el regocijo de comuni. 
carnos tan familiarmente , nos lleváron 
con. prevencion y recato á una quadra, 
donde raras veces llegaba nadie de la 
familia ; así por ser la casa muy capaz, 
eomo por estar en el quarto donde Do- 
ña Victoria, «y Doña Marcela (así se 
lMamaba su hermana) asistian. De quien 
h pudiéramos rezelarnos , era de su ma- 
dre ; mas cesó: parte de este cuidado, 
sabiendo que: ella subia pocas veces 4 
- donde estaban sus hijas. Era, como ya 
dixe, viuda, noble en la sangre, y gran- 
de enla edad: era en su hacienda guar- 
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Mod en el recato de su familia nota= 
ble, en su puntualidad extraña, en su-re= 
cogimiento atenta , en la guarda de 
sus hijas vigilante , en la conservacion 
de su salud providente, en su comida 
templada , en su vestido: honesta , en 
sus exercicios virtuosa, y en su autori- 
dad grave. Eran Doña Victoria y Do= 
ña Marcela de rostros hermosos, de po- 
cos años, de gallardas personas , de ex- 
celentes ingenios, de buenos: gustos, de 
muchos donaires, y de 'apacibles con= 
diciones. Juzgad , quán diferentes serian 
en tan opuestas propiedades los pensa 
mientos, y en tan desigual edad los de- 
seos. Doña Victoria los tenia puestos en 
mí tan cuidadosamente , que tal vez me 
dexaban corrido sus finezas, admirado su 
amor , agradecido sus caricias, y mas 
amante sus gracias. Doña Marcela era de 
condicion mas presumida. Andaba siem= 
pre muy preciada de no rendirse á na= 
die, cosa á que si bien la podian dar atre- 
vimiento sus prendas, con todo eso pa-= 
recia mas insensibilidad que libertad, y 
mas falta de conocimiento que sobra de 
presuncion , aunque muy de ordinario 
suele andar todo esto junto. Alabábase 
de no haber tenido amor, y preciábase 
de que se le tuviesen. Era de las que 
quieren rendirlo todo, y se «aseguran en 
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su misma vanidad, para no quedar 4 
didas. No sabia cosa alguna de nuestros 
sucesos, ni Doña Victoria se atrevia 4 
comunicárselos , temerosa de que no los 
idescubriese. Por eso se habia fiado de so- 

la Bernarda su criada, que satisfecha de 

- su razonable disposicion y rostro, alen- 

- tada de la ocasion que se le ofrecia, 
determinada, por parecerle que todos ha 
habiamos menester , se atrevió á dar 
muestras , en algunas ocasiones, de que 
teniazamor á Don Cárlos. El la divertia 
cuerdamente, y fingiendo que no la en- 
tendia , ni la desconsolaba de todo pun- 
to, ni la respondia á su propósito, con 
que ella-andaba siempre mas cuidadosa 
de explicarle sus deseos , y nunca lo 

conseguía felizmente. Cansábase de bus- 
car modos diferentes , y al fin este can= 

—sancio:la wino á reducir á que dexase 
pensamientos, que áun solo el manifes- 

- tarlos tenian tanta costa: adonde se nos 

- descubre ,:que quien: procure quedar 

libre: en» las correspondencias que otro 

Intenta, no tiene remedio mas cuerdo que 

¿Bo Oir, Ó no pudiendo divertir el oido, 

Do entender sus razones, olvidar sus pa- 
labras, y excusar sus beneficios. 
¿Enel tiempo que nos sucedia esto 4 
nosotros , ¡nuestros contrarios andaban 


cuidadosos de la respuesta que Don Cár- 
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los les tenia prometidé : mas viendo que 
ella se dilataba y él no parecia, se resol» 
viéron á poner en execucion: su primer 
intento. Pusiéron fuego á las puertas prin= 
cipales de la casa, que por suerte habia 
Sido el muro de nuestra defensa, y como 
4 la fuerza del voraz elemento, ni la ha= 
bia, ni pudiera haber resistencia, fácil- 
mente se apoderó de los;secos leños , y 
atajandole para que no pasase adelante, 
les dió segura entrada. No. hallaban quien 
se la defendiese, mi les diese ocasion de 
emplear el apercibimiento con que iban. 
Anduviéron todos los quartos de aque= 
lla espaciosa morada; no se olvidáron de 
los mas ocultos retretes, mise excusáron 
de su cuidado los: mas altos desvanes, 
pues todo lo miró su diligencia, quedan- 
do tan extrañamente confusos ,-como ha- 
bian entrado dichosamente contentos. De 
todo se informaba Doña Victoria:con se- 
crelo; y así supimos.que echaban á to- 
das partes mil, ignorantes: juicios« Unos 
decian que nos habriamos desesperado, 
y que seria bien mirar si-la profundidad 
de algun pozo habria sido nuestro sepul- 
cro. A otros les parecia que .Dios:mila= 
grosamente nos habia:castigado con: tanta 
severidad, que aun no habia querido que 
quedasen de nosotros señales. .:A uno(¡qué. 
necio discurso !) se le.puso en la: imagina» 
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cion, que el uno al otro nos habujaldos 
comido de hambre ; mas desmentian á su 
pensamiento los demas, replicando que 

- á dónde habia señales del otro para tener 

- fundamento en tan nueva presuncion. Mi- 
yaban las ventanas, y atendian á que no 

- podiamos haber salido por ellas, ó ya 
por no haber indicios de tal cosa (gra- 
cias á mi cuidado ) ó ya por el que ellos 
habian tenido en guardar las calles en que 
podia haber este riesgo. Tornaban á visi- 
tar las quadras que primero habian anda- 
do, es como primero, admi- 
rados. Engañaba el padre de Valerio sus 
esperanzas con no desistir de su porfia; 
mas viéndolas burladas, y que era impo- 
sible dexar de pensar que nos habia tra- 

- gado la tierra, sin hallar en nuestra ven- 

- ganza su consuelo , y sin determinar qué 

nos habria sucedido, se ausentó confuso, 

y los demas descontentos. 

-——Quietáronse dentro de pocos dias los 

escándalos, que traian á la ciudad revuel- 

fa, y otras novedades que sucediéron, 
hicidron olvidar las que habian nacido 
por nuestra causa. Ya con esto nos hallá- 
ao: algo seguros, ménos cuidadosos, 
y mas alegres. Pasábamos una vida gusto- 
say porque Doña Victoria acudia con to- 
a puntualidad 4 nuestro regalo. Tenia 
la llave de la sala adonde estábamos, y 
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tan atentamente se guardaba de darla 4 
- nadie, que ni aun de Bernarda la fiaba, 
ee quando habia de entrar á prevenir 
as cosas necesarias al aseo y limpieza de 
nuestras personas, Siempre era en su pre= 
sencia. Gastábamos el tiempo parte en es- 
cribir versos, y parte en leer algunos li 
bros que la misma Doña Victoria me lle- 
vaba, ya toscanos, y ya españoles, de 
los que se dilatan en materias entreteni- 
das, así porque nosotros tratábamos de 
aplicar las medicinas que eran mas salu- 
dables á nuestra enfermedad , como por- 
que en ellos (quando se escribe con algu- 
na doctrina) se hallan muchos exemplo3 
dignos de imitacion , muchas sentencias 
que encomendar á la memoria, y mu-= 
chas cosas de que apartarnos. Esta, pues, 
ó nobles amigos, fué la causa, porque 
pediamos este género de libros, adqui= 
riendo con ellos igual provecho, y ma- 
yor gusto. Yo estaba muy enamorado, y 
por esta parte alegre, Don Carlos libre 
y consolado; él sentia el encerramiento, 
o tal vez la soledad , porque Doña 
Victoria, habiendo de asistir á la presen- 
cia de su madre y hermana, no podía es- 
tar mucho tiempo en nuestra compañía. 
Este sentimiento se limitaba con la consi- 
deracion del aprieto en que habiamos es- 
tado, y que fuera mucho mas cruel for- 
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tuna hallarnos en poder de nuestros ene - 
migos, expuestos á su enojo, y sujetos Á 
su voluntad: que no hay tan cuerdo dis- 
curso para consolarse en los males, 
como atender á que pudieran ser ma= 


yores. 


Habia Doña Marcela deseado muchas 
veces entrar en la sala 4 donde estába - 
mos, y por haber hallado cerrada la puet- 
ta, se habia vuelto 4 enviar una criada, 
para que se truxese las niñerias que habia 
deseado sacar de ella. Pedian á Doña 
Victoria la llave, y no fiandola de quien 
se la pedia, se levantaba y llevaba con- 
sigo 4 Bernarda, y traia lo que su her> 
mana habia pedido. Sucedió esto mismo 
en tantas ocasiones, que Doña Marcela 
concibió sospechas, y juzgó mal de su re- 
cato. Las mugeres siempre se dexan ven- 
cer fácilmente de Ja curiosidad; y así 
determinó averiguar, qué seria la causa 


- de que Doña Victoria hiciese particular 
lo que solia ser á todas comun. Para esto 


trazó en su imaginacion varias Cosas, y 


- consultando á la eleccion, comenzó á dis- 


o 
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poner medios para seguir el que le pare- 
ció mas á propósito. Atendia mi noble 
dueño 4 las diligencias que su hermana 
hacia, y viendo próvidamente que con- 
venia remediarlo, porque no llegase á 
decir 4:su madre las ocasiones de su pre- 
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suncion, y coneso ella quedase mal opi= 
nada, nuestro amor impedido, y todos 
los sucesos descubiertos; nos llamó cier= 
to dia, y haciendo que subiésemos á otra 
sala, esperó que se ofreciese ocasion en 
que llevar a Doña Marcela para que se 
desengañase de que no habian sido justas 
sus sospechas. No tenia la sala adonde 
nos llevó llave en la puerta, y aí fué 
forzoso dexarnos en confianza de lo que 
quisiese disponer la. suerte. Vino á visi- 
tarla aquella misma tarde otra señora, 
amiga suya, y por esto no pudo sarisfa= 
cer ásu hermana, ni volver á ocultarnos, 
como primero. Extendióse la conversa- 
cion demasiado, con harto disgusto su= 
yo, y así pudo Doña Marcela, parecién- 
dole que entónces no podia excusarse el 
cumplimiento de su deseo, pedir 4 Do- 
ña Victoria la llave. Diósela. al punto 
gustosa de que su prevencion se lograse. 
La curiosa dama partió alegre , llegó á la 
sala presurosa, abrió la puerta diligente, 
y quedó satisfecha de el engaño de su 
imaginacion. Brevemente por la culpa 
nuestra se vino 4 hallar mas dudosa, pues 
sin advertir en que seria de importancia, 
ni habria quien: reparase en ello, nos de- 
xamos sobre la:mesa algunos versos: los - 
primeros con que encontró, fuéron unas 
décimas , que yo habia hecho 4::su her 
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mana, haciendo sugeto de ellas el haber- 
la visto labrar una vanda leonada con 
matices negros. El ser mi padre español, 
me tuvo siempre aficionado á vuestra na- 
cion y lengua; y así casi todos los ver- 
sos que hacia eran españoles. Esto digo, 

ara responder á vuestro cuidado , si se 
e hiciere novedad , de que los refiera en 
este abundante idioma. Leyólas Do- 
ñia Marcela , y vió que decian de es- 
ta suertes y: Ak | | 


Entre diversas labores 

Bordabas flores un día, 
Y dixe: el alva seria 
Quien pudo matizar flores. 

Quando atendí á los colores, 
- Temí mi infelice suerte; 
Pues lo leonado me advierte, 
De que puedes ser.cruel, 
Y lo negro que. ya:aquel 
Es el luto de mi muerte. 
von De esto ve experiencias luego, 
30 Victorial: mi cuidado; 
Pues dando luces al prado, 
4 mí me has dexado ciego. 
Quando Á mi memoria niego, 
Eos) es dicha tener. perdida 

a vida, y está advertida, 
De que este injusto desprecio: 
Suele preguntarme: necio, 
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¿Para qué quieres la vida? 11 

Adonde puedes ganar 
Tal gloria, como acacia 
Con gusto la vida, y ser, 

Que te han podido quitar. 

Desde el perder, hasta el dar, 

Distancia no se limita; 
Y así necio se acredita. 
El que dando no obligó; 
Pues lo mismo que negó. 
Es lo que el amor le quita. 

Tomé su consejo yo, 

Y la vida te ofrecí: >: 
Pero como la rendí, 
Hallé, que no se perdió. 

Á tus ojos se le dió 
El triunfo de aquesta gloria, 
Tuvo el amor la victoria, , 
Yo fuí su humibde trofeo, 

uedóse en tí mi deseo, 

llevé en mí tu memoria. 

Parecióle 4 la noble dama, que no 
era ignorante el poeta, ni indigno el su= 
geto, que luego conoció ser su herma-= 
na. Envidiosa, pues (quien vió nacer 
amor de envidía ) pareciéndole , que 
Doña Victoria le merecia ménos que ella, 
comenzó 4 desear para sí el empleo de 
aquella pluma. Atendió con mas cuida= 
do á los papeles que en la mesa habia, y 
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vió otros versos, aunque tambien espa- 


ñoles de diferente letra. Reparó en esta 
circunstancia, y levada segunda vez de 
la curiosidad, y ahora del deseo, leyó 
de aquesta suerte: y 

Ya no mata amor zagales, .:-. 
Con arco, y dorado harpon, 


Que por matar con dos rayos >< 
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De unos ojos se valió. | 
Si Áántes mataba atrevido, : 
Ya no muestra su rigor; 
Porque quien muere con ellos, 
Glorias siente, dolor no. 
Aunque mas le pinten ciego, 
Ál corazon me acertó, ' 
Que los ojos que son flechas 
Se van luego al corazon. 
Porqueno faltase luz 
Haciendo el tiro menor, 
A la luz de dos estrellas... 
Las mismas luces tiró. 
Si el amor quiso mis daños, 
Solamente en esto erró, 
0 no se:ha de llamar muerte 
a que da vida mejor. 
+ Aloménos no podrá 
Quitarme en esta ocasion, 
La gloria de estar rendido, 
Ya que el alma me quitó. 
A un mismo tiempo confieso 
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Se muerto, y que vivo estoy, | 
odo mi amor es prodigios, 7: 
Pues un muerto tiene voz. | 
- Zagales de aquestos'prados, 3 
Tomaa escarmientos hoy > 6 
En mi muerte y mi suceso, 
Para andar'con atencion. 
No serán: menester señas, 
Porque segun pienso yo,» 
Ningunas ha visto el valle 
Mas parecidas al sol. ==>, 
Mas por si ocultar quisiere 
De industria su resplandor, 
O por quedar mas DIRA | 
O por matarmas veloz, > 
Los que mas graves mirartn, 
Su alegre luz y color, “o O 
Han de ser; en esto he dicho, A 
Que los de Marcela son. 7 “Df 
; el a DE NE w a 4 
Viendo que'en este segundo se hi= 
bia satisfecho su presuncion , de la enví= 
dia que concibió con el primero ; y vien- 
do que segun se inferia de-la letra, él 
que habia empleado su ingenio en ala= 
barla, era distinto del primero; comen= 
zÓ á pensar quien seria, y 4 pintar en 
su imaginacion el sugeto. Formaba un 
hombre bizarro, bien emendido , pru- 
dente, de lindo rostro (porque raras ve- 
ces la hermosura del alma está deposita 


Bo ” ” 
E” hs > 
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da en feo cuerpo) de amables prendas, 


- de apacible condicion, y de firmes de= 


seos. De este conocimiento pasó á amar 
4 un hombre que fuese de aquella suer-= 
te, y á desvelarse por un objeto imagi- 
nado. ¿Quién no advierte en este suceso 


el justo castigo que ordinariamente se si- 


gue á la presuncion, y un exemplar vi- 


- vo de los medios con que tal vez se pos- 


tra la vanidad? ¿Quién no vió á Marce - 
la libre á muchos amores verdaderos, y 
la ve sujeta 4 una imaginacion? ¿Quién 
no la vió blasonar de rendir 4 todos, y 
la ve no avergonzarse de estar rendida 
á una imagen de su idea? : Despues de 
haber estado 'un largo espacio ocupada 
en este pensamiento , discurrió en que 


sin duda estaban dentro de «casa los que 


, 
9 


habian escrito aquellos versos ,.pues el 
¿modo que tenian quando llegó 4 leerlos, 


- manifestaba que los estaban entónces es= 


+ 
3 
y 


aquella sala. Comenzó 4 andar las que 


cribiendo. Pasó adelante en el discurso, 
y persuadióse á que si aquello era cierto, 


tambien lo era el no estar muy léjos de 


estaban mas cerca (que por ser habita- 
cion tan espaciosa, no eran pocas) sir 
hallar lo que su pensamieuto le dictaba. 
Subió despues 4 otra, á quien una peque- 
ña escalera daba paso. Era estaen la que 
nosotros estábamos: y así entró tan de 
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improviso, que ni tuvimos lugar de ocul- 

tarnos, ni ella se pudo excusar de que la 

viésemos. Comenzó á perder con el so-=' 
bresalto las colores del rostro, y nosotros 

que ya conociamos quien era, viendo que 

convenia asegurar sus temores, tratamos 

de hablarla cortesmente, y en particular 

Don Cárlos, que como ménos culpado, se 

halló con lengua mas libre. Díxoula que 

estuviese cierta de que no habiamos ido. 

á intentar su-daño, ni el de ninguno de 

su ilustre. familia , pues solo desdichas 

nuestras nos habian llevado á aquel lu— 

gar, si bien ya no merecian tal nombre 

sucesos que nos habian qu en su pre- 

sercia. Añadió , que de ánimos nobles 

era favorecer á los pechos afligidos: y 

que así del suyo, y de su piedad fiiba- 

mos nuestro remedio , y esperábamos 

amparo contra las suertes, que hacia en 
nuestras infelices. vidas nuestra contra, 

ria estrella. —Manifestóle que nosotros 
eramos los que habiamos estado en el 

pasado aprieto , advertido de que no 
nos conocia , ni esto era mucho en. 
una ciudad tan grande, y universidad, 
tan populosa, siendo ella una doncella 
recogida, y que-solo atendía al cuida= 
do de su aseo, y al adorno de su her-= 
mosura. Tambien le supo decir Don Cár= 

los sus obligaciones á ampararnos, y nues. 


J 
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tra necesidad : tan fuertemente mover 
con Yazones, y tan cuerdo obligar con 
la dulzura de sus palabras, que no supo 
Marcela por entónces responder, ántes po- 
miendo en. él los ojos, dixo: este es 
sin duda el original de aquel retrato que 

formó mi pensamiento. No lo entendi- 
mos por entónces, hasta que despues de 
muchos días. nos explicó, que lo habia 
dicho en. ¿órden á sus pasadas imagi- 
- naciones. ea 
Llegué, yo en este tiempo , advertido 
de lo que. debia hacer, y puesto 4 sus 
plantas, la rogué | con todo encarecimien= 
10, que, se ¡sirviese de no descubrirnos 
por el pe igro que corrian nuestras vidas, 
si se supiese donde estábamos; á lo qual 
A espondi. ella apacible , diciendo: tan 
| 1éjos 9d de descubriros , que porque 
o estais bien en esta sala (pues como yo 
05 otra persona pudiera haberos vis- 
to) quiero poneros en mas seguro lugar, 
¿Nosotros la obedecimos, y con pasos hijos 
de nuestro temor y su silencio , llegamos 
4 una de las quadras que primero, bus= 
“cándonos, habia visitado: cerró por de- 
tera con la llave , y dexónos al princi- 
pio consolados del suceso, y despues pe- 
E Sarosos de habernos fado de quien no 
| teniamos segura confiznza, ni bastante 
experiencia, 5 
E TOMO L, ' A. ld 
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Volvióle 4 dar su llave 4 Doña Vie- 
toria, sin decirle nada de lo que habia 
sucedido. Recogióse un rato, y púsose á 
imaginar en la discreta relacion de Don 
Cárlos, en la dulzura de su elogiiencia, y 
enla blandas de su natural. Pesábale de 
que nadie llegase 4 hablarla, por no dis- 
traerse de la alegre memoria de su nue- 
vo pensamiento; divertíase en lo que le 
decian, y tal vez volvia á preguntar lo 
que sabia , ignorando lo que muchas ve- 
ces preguntaba. Quien á buena luz mirá- 
ra estos efectos en Doña Marcela, clara= 
mente conociera la causa, y descubriera 
el nuevo accidente con que la inquieraban 
su memoria y su idea. 

Acabóse "con el día la visita que ha= 
bia tevido Doña Victoria; y así pudo 
acudir cuidadosa adonde nos habia dexa- 
do, para que volviésemos al lugar en que 
primero mos tenia. Admiróse de no ha= 
llarnos, y pensativa baxó 4 ver si nos ha- 
biamos ido á alguna de las salas, que co- 
mo diximos , estaban desocupadas. De 
todas nos hallaba ausentes , ménos la que. 
Doña Marcela habia cerrado , “la qual no 
pudo visitar por esta causa; Ando al= 
gun grave daño, comenzó á temblar pe= 
sarosa, y á no saber determinarse conti 
“sa; no obstante, que,nosotros sentiam 
los pasos que ella daba, no. sabiendo. | 


Ñ . | 


quien fuese, ántes nos estuvimos qutdes 
Y procuramos, “que nuestro silencio 
quietud afirmasen que allí no habia per— 
sona humana. Ultimamente Dóña Victo» 
ria se recogió por ser tarde, y sin atre- 
verse á decir mada 4 Marcela, lloraba 
triste, y se ocultaba temerosa de que no 
viese su llanto , Y Sus extremos. No se le 
encubrian 4 la discreta dama los pesares 
que su hermana tenia; y así deseósa de 
quitárselos , y de grangear el gusto que 
ya tenia con la presencia de Don Cárlos, 
se llegó á ella, y la dixo: agravio hace 
á su sangre, y 4 su amistad quien del 
ermano y amigo se guarda en las cosas 
de importancia, y se recata en los suce- 
sos de grande peligro. Por esto, hermana 
mia, no puedo dexar de manifestarte el 
enojo que tengo, hábiendo visto qué me 
encubres los que son de tanto peso. Mas 
porque veas quan diferentes son nuestras 
condiciones , qiiéro fiarte un secreto que 
tengo, y enseñarte lo que debes hacer 
| de aquí adelante, ya que lo has ignora- 
do hasta ahora. Yo“tengo inclinacion 4 
un hombre, 'cuyas prendas parece que 
¡formó la naturaleza , habiendo consulta- 
do 4'mi deseo, Tengo hecho por él quan- 
tas diligencias han sido posibles én órden 
4 su-libertad, y finalmente le tengo den= 
| tro de casa. Eli mianifestarte este empleo 


S 
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vengo á conseguir muchas cosas, pues' te 
obligo á que me guardes secreto; tengo 
con quien comunicar los bienes, quiem 
me ayude en los peligros, y quien me exX- 
cuse con su presencia alguna resuelta de= | 
terminacion que él atrevido y. ocasiona= 
do pudiera emprender -,.y yo, como 
muger y enamorada, consentir. Bien. se | 
presumia Doña Victoria al fin que se en- 
caminaban estas razones , que era á su 
reprehension; y así mas consolada, vien» ' 
do que Doña Marcela no daba lugar 4 
que la respondiese , comenzó á seguir 
sus pasos. Llegáron de esta suerte 4. 
donde Don Cárlos y yo estábamos, tal 
vez temiendo nuestra pérdida, y tal:esr | 
erando su vista. Entró primero Doña 
Marcel y volviéndose á Victoria, la 
dixo: ves aquí mi secreto, guárdale, por-: 
que yo te le encargo; y si conocieres ca- 
pacidad en alguna persona, no le ocul- 
tes los tuyos , pues manifestándoselos, 
grangeas quien te ayude en ellos, y en- 
cubriéndoselos, fuera de tener de quien 
guardarie, tienes quien, si por otra parte 
lo sabe, no tenga obligacion 4 encubrir= 
los. Yo quedo enseñada de lo que debie. 
ra haber hecho (respondió Victoria) y 
no quiero intentar disculpas , porque:son 
inúiiles, quando el yerro es tan cierto, 
Hiciéronnos varias preguntas , á las. qua- 
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les Don Cárlos respondió cortés, y yo 
tan amante, que quando Doña Victoria 
no estaviera satisfecha de mi amor; lo 
- pudiera quedar desde entónces. Sentáron- 
; Y, sacando algunos regalos que Doña 
' rcela llevaba , favoreció declarada- 
mente á mi amigo. El agradecido estima- 
ba su favor, y discreto los deseaba ma- 
=yores. ¡O quánto puede la comunicacion, 

y quánta es la fuerza del trato! pues á 
pocos dias nos viérades (¡ó nobles ami- 
ME. tan amantes de Doña Victoria, y 
Marcela, y tan igualmente correspondi- 
dos, que 4 porfia parece que cobraba 
fuerzas nuestro amor, no habiendo quien 
en tal competencia confesase que el su- 
yo era mas corto. Hizó la siguiente no- 
che Don Cárlos un epigrama encarecien- 
do el suyo. Volviéron las dos nobles her- 
manas , y oyéron que decia así: 


+ De suerte está mi corazon rendido, 
Marcela ilustre, 4 tu hermosura rara, 
¿Que por tí el alma vive, en tí repara 
De sentimiento ageno mi sentido. 

o Si acaso mi discurso divertido 

En diverso sugeto se 4 le 
Por traydor 4 mi amor le castigára, 
pomo Á injusto, inconstante y atrevido. 
> Mas ya mi sér del sér de amor de= 
4 pende, | 


| ya 
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Tanto, que el mismo amor mi sérinformas 
Y así es mi sér de amor confuso abismo. 
Amor al fin me alienta, amor meen= 
ciende, A 
Y de suerte en sé mismo me transforma, | 
Que ha dudado si soy el amor mismo... 


Tanto alienta la competencia , y tano. 
to puede la emulacion, que viendo á Don 
Cárlos alegre de haber manifestado su 
amor, y á Marcela gloriosa de que su. 
amante le hubiese encarecido con el hi=- 
pérbole de su epígrama, me determiné. 
yo á hacer el siguiente para la futura nos 
che, con los mismos consonantes. No int] 
tento que juzgueis qual quedó mas en= 
carecido , sino que le oigais, para daros. 
mas vivos indicios del amor que entón=. 
ces tenia, y hoy persevera dichosamente 
en mi pecho, AN | 


Rendirse un nuevo amor 4 otro ren=' 
dido, > 

A ser viene de amor prueba mos rara; 1 

Y así (¡ó Cárlos!) tendrá, si se reparay 
Mi pecho mas amor, que tú has senW 
tido. ' 

Es imposible en mí, que divertido * 

Mi necio pensamiento, se ocupára Y 

En otro amor, sin que este castizára 1 
Pensamiento tan torpe y atrevido. 
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Y aunque del sér de amor mi sér ye 
pende. 

De mí puede sacar amor su forma, 

Que AA fuego de amor soy nuevo abismo, 
Halle el amor en mí lo que me en- 
o EE 

Y pues él en mí mismo se transforma, 

Mucho mas vengo á ser, que el amor 
mismo. 


De esta manera pasábamos algunos 
ratos, teniendo muchos de conversacion, 
así porque ellas se ayudaban á buscarlos, 
como porque nosotros no teniamos ocu— 
pacion que los estorbase, ni dicha" que 
- tan cumplidas glorias nos diese. Estába- 

mos como pudieran pedir nuestras ima- 
ginaciones, ó ya porque la facilidad de 
comunicarnos era poco peligrosa, Ó ya 
porque sus discursos eran tales, que el 
mas presumido pudiera quedar de sus in- 
genios, ó avergonzado, ó mas satisfecho. 
En todo el tiempo que estuvimos de esta 
suerte , que fué distancia de cinco meses, 
jamas pasó nuestro deseo de los límites 
que á la veneracion de sus personas, y 
2 la correspondencia de sus beneficios se 
debia; ni esto os parecerá mucho, si ad- 
vertis 4 que nosotros las teniamos amor 
bien ordenado, por dirigirse á casamien- 
to; demas, de que quien sabe amar con 
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perfeccion, ántes ha de mirar el bien de 
lo que ama, que los intereses de su ae 
to. Y finalmente, tendreis esto por fácil, 
si atendels á la diferencia que hay entre 
las migeres principales, y las vulgares 
que son viles; y á que lo que estas tic» 
nen por frialdad, boberia, cortedad $ 
desprecio, llaman aquellas recato, vir= 
tuosa verglienza y modestia, atencion y 
cordura. , 

Pocas veces quien está en la cumbre 
de las dichas mira á los profundos ba- 
xíos, donde por asentar mal el pie, sue= 
le caer quien es poco dichoso. Manifiesto 
exemplar de esta verdad , fué nuestro 
suceso, pues en medio de estos placeres 
se levantó la mias peligrosa tempestad de 
desvelos, que nos pudiera venir tras las 
pasadas desdichas. 

Ya os dixe como Bernarda, la criada 
de Victoria, habia comenzado un necio 
2mor, que entónces es amor necio, quan- 
do á los principios no mide el valor de 
quien le tiene con los merecimientos del 
objeto 4 que aspira; de donde nace, que 
tenga de ordinario infelices fines; porque 
si bien debemos confesar que tiene fuer= 
zas de igualar distantes estados, con todo 
eso siempre es la dificultad tan grande, 
como la distancia. Habia 4 muestro pare- 
cer dexado de proseguirle Bernarda; más 
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como por tener noticia de nuestros suce— 
sos, no se guardaban de ella sus dueños, 
y veia que su empleo estaba en peor estas 
do, por ser tan aventajado competidor 
Marcela, atendiendo á que divertir 4 Don 
-Cárlos era dificultoso, y reducirle á que 
la tuviese 4 ella amor imposible, la suce- 
dió ie de Propercio, quando dice, 
que al amigo es lícito hacerle consorte en 
la vida, dueño en los bienes, señor de 
las riquezas; pero que en el amor ni á jú- 
piter se puede admitir por compañúcro; y 
trató, ya queno pudiese conseguir su 
deseo , imposibilitar 4 los dos de que se 
-correspondiesen tan igual, y se viesen tan 
«fácil y continuamente. Bien se infiere de 
aquellos desatinos que comete un zelo- 
so, lo poco que advierte á inconvenien- 
tes, y que es enfermedad donde suele 
haber poco remedio, por ser quien pa- 
dece la razon, y quien obra un apasio- 
mado furor, ó:una precipitada locura. No 
«culpo yo á los zelosos, aunque mas te= 
meridades intenten, ni tampoco me atre- 
vo á disculparlos, supuesto que la mayor 
culpa está en dexarse llevar de las pasio= 
nes, de suerte que lleguen 4 pensar diver- 
tidos, y 4 obrar furiosos. 

Finalmente, por no dilatar mas mi 
_ discurso, y porque !legue á vuestra no- 
ticia el cuidado con que se debe prevenir: 
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la venganza de una muger despreciada, 
y amante, digo, que esta trató. de dar 
cuenta al padre y parientes de Valerio, 
de que sabia adonde estábamos ocultos 
yo y Don Cárlos. ¡Qué es ver á algu- 
nas personas tan inclinadas á lo peor, que 
para hacer un bien, reparan, lo consul 
tan y diversas veces lo miran! ¡Mas ha- 
biendo de obrar ml, qué es verlas ar- 
rojarse sin atencion 4 hacerle! No reparó 
Bernarda en que la podrian echar ménos 
si faltaba de casa, ni en que era novedad 
salir fuera de ella sin sus dueños, pues 
sin pedirles licencia, con sola la memoria 
de su imaginada venganza, puso en olvi- 
do todas las demas obligaciones. Vióla 
cubrir Doña Victoria, y preguntóla la 
causa que la obligaba á semejante deter 
minacion; mas ella no respondió cosa al- 
guna , ántes enmudeciendo con la ver- 


giúenza de la traicion que intentaba , cu= 


brió con púrpura el rostro, la cabeza con 
el manto, y se partió de su presencia. 
Atenta á tan extraña novedad Victo- 
ria, envió un criado que disfrazado la 
siguiese , y cuerdo se informase de la 
ocasion que habia obligado á aquella mu- 


ger para que tan impensadamente em- 


prendiese-tan nuevo atrevimiento. Hizo 
quanto se le habia mandado cuidadosa- 
mente Eusebio (que así se llamaba este 
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criado) y vió, que entraba en casa de 
Octavio (que era el padre de Valerio) 
hombre principal, y conocido por el cré- 


-dito de su riqueza en toda la ciudad. 
Viles sospechas concibió el advertido 


mozo de que Bernarda entrase en seme- 
jante lugar, atribuyendo 4 algun oculto 
amor, lo que era infame, y diabólica 
malicia : parte por la obediencia que de- 
bia 4 Doña Victoria, y parte por la cu- 
riosidad ,. que en semejante suceso habia 
adquirido ,. determinó saber el fin con 
que habia ido tan resuelta. Tenia singu- 
lar amistad con un criado de Octavio, y 
quando le pareció que aunque Bernarda 
le viese, no presumiria que iba en su se- 
guimiento', se llegó 4 él, llamóle aparte, 
y con todo secreto y encarecimiento, le 
rogó que-le dixese á lo: que habia ido 
aquella criada. de su casa. Respondióle 
su amigo, que solamente sabia estaba ha- 
blando sola con Octavio su señor. Aquí 
se confirmó mas la presuncion de Euse- 
bio, y casi se reduxo á volver, y decir 
á Doña Victoria, que no se sirviese mas 
de criada, á quien él habia averiguado 
tan claramente el ser deshonesta: mas 
viéndole su amigo pensativo”, y creyen— 
do que sus admiraciones eran zelos, le 
dixo , que si le importaba saber lo que 
Bernarda queria, él se dispondria á po- 
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nerle donde lo supiese, porque no era 
razon que viviese engañado, principal-= 
mente, si la queria para esposa. Quando 
Eusebio atendió 4 que su amigo salia 4 
lo que él deseaba, y á lo que no le ha- 
bia pedido, pe que seria dificulto- 
so, mostró que tendria grande interés, y 
no pequeño gusto. Cogió el amigo unas 
llaves con que abrió dos puertas, y acom- 
pañados del mudo silencio que requeria 
el caso, entráron á una sala, la qual tenia 
un pequeño postigo. Fuéle advertido 4 
Eusebio, que llegase, y pusiese el oi- 
do en la cerradura, si queria oir con 
facilidad lo que comunicaban su señor y 
Bernarda , Ó para desengañarse de su 
agravio, ó para satisfacerse. Púsolo en 
execucion ¿besado y oyó; que la vil 
criada decia; ya que me dispongo, ó no- 
ble Octavio, á descubrir este secreto, vos 
habeis de ampararme, pues es cosa certí= 
sima que en negocio de tanta importancia, 

podrá tener grande riesgo mi vida. Pro= 
metió desde luego dársele el anciano Oc- 
tavio, y asegurada de que luego se que- 
daria en su casa, le dixo de esta suerte. 
Con tal amparo poco importará que se 
sepa, que yo he descubierto el «secreto: 

levantó algo mas la voz, y así pudo oir: 
que proseguia: nunca la abundancia de: 
razones sobra donde un ánimo apasiona= 


1 
do se alimenta y y así excusando las sde ' 
no pueden ser necesarias , quiero que se- 
pais brevemente, que los que matáron 4 
vuestro hijo, estan dentro de la ciudad, 
y yo puedo ponerlos en vuestro poder 
muy fácilmente. Dudaba Octavio esta 
verdad, pareciéndole , que habiamos pe- 
recido dentro de aquel prolixo retrai- 
miento; satisfizo 4 su duda, y le refirió 
el medio que habiamos tenido de esca- 

armos. Apénas oyó esta novedad Ense- 
bio, quando parte aficionado al yalor de 
dos hombres que habian salido de tan 
graves peligros en hombros de su misma 
resolucion , y parte cuidadoso del riesgo 
que podria venir 4 Doña Victoria, á 
quien la.vil Bernarda culpaba en haberles 
dado favor, para que se determinasen ; se 
partió á toda priesa, y sin atender á lo 
«demas en que proseguia, atendió solo á 
dar cuenta á Doña Victoria de todo lo 
que pasaba. Estaba presente Doña Mar- 
cela, y así acudiéron entrambas, llenas 
de turbacion, adonde nos diéron noticia 
del daño, que con brevedad nos vendria, 
por la maldad de aquella vil criada. Que- 
damosoyendo semejante traycion, tanin- 
habiles para el remedio, que se nos cer- 
ráron todas las puertas, por donde po- 
diamos intentarle ; que siempre 4 los de- 
lingiientes, ó Dios les quita para que pa- 
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cil el discurso, ó su delito, para que 
no se quede sin castigo, les imposibilita 
las acciones; y si les queda alguna, siem— 
pre es para elegir lo peor. Por esto hici= 
mos llamar 4 Eusebio , que subió adonde 
estábamos alegre, y quedó de conocer= 
nos gozoso. Dixímosle, que pues nos ha= 
bia dado el aviso, tambien le queriamos 
deber el modo de librarnos de lance tan 
peligroso ; pues con esto nos confesaria= 
mos de todo punto deudores á su lealtad. 
El despues de habernos agradecido la 
ocasion en que poniamos á su cuidado, 
para que tratase de nuestro remedio, y 
despues de haberlo pensado mas libre de 
tantas pasiones, y por esta parte mas cuer- 


do, nos dixo, que el mejor remedio se= 


ría el mas breve, para lo qual procuráse- 
mos cada uno tomar algun disfraz; pues 
saliendo de allí, y no hallándonos en el 
lugar que Bernarda habia dicho, no la 
habian de dar crédito, ní se haria dili- 
gencia para buscarnos, pues ántes habian 
de atribuir aquel aviso á deseo de hacer 
daño á sus amas por algun enojo que hu- 
biese tenido con ellas, que á la verdad 
que tenia el caso, y 4 la buena intencion 


que decia tener en descubrir tan: impor - 


tante, y tan oculto secreto. No fué me- 


nester mucha diligencia, para que los dis= 


fraces nos hiciesen desconocidos, así por= 
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que en opinion de todos estábamos, ó 
muertos, Ó ausentes, como porque en tan 
larga distancia de tiempo nos habia cre- 
cido, sino la barba, porque entónces co- 
-menzaba á dorarnos el rostro , el cabello 
abundantemente. - 
- — Quisieran Doña Victoria y Marcela, 
viendo que era fuerza dividir con la au- 
sencia las almas, deshacerse todas en llan- 
to , para que deshechas , las pudiéramos 
llevar mas facilmente en nuestra compa- 
ñía. Afligíanse de ver que:mos despedia- 
mos tan lastimádos; y tal vez estuvo al- 
guna resuelta 4'seguirnos y padecer nues- 
tra misma fortuña; mas detúvola el pesar 
que tendría su madre; y que 2unque fue- 
se con quien habia de ser su esposo, con 
todo eso se ha" de atender 4 la pérdida 
de la opinion, mas que 4 los consejos de 
La voluntad. Salimos con este sobresalto, 
y el sentimiento de tantas penas en com- 
pañía de Eusebio, sin que ninguno repa- 
ase en nosotros maliciosamente; y vien- 
do que por si nuestros contrarios nos si- 
guiesen, seria menester mas prevencion 
de la que habiamos sacado de en casa de 
Doña Victoria, nos fuimos á la de mi 
padre, donde parte temeroso y. parte 
alegre, nos recibió con los brazos. Em- 
pezó á darme 4 mí reprehensiones, an- 
tigua condicion de la edad experimenta- 
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ds, y 4 Don Cárlos agradecimientos 
por la fidelidad con que habia mostra- 
do ser mi verdadero amigo, y ser ilustre 
su nacimiento. Referí brevemente 4 lo que 
ibamos, lo que pasaba, y lo que conve- 
nia disponer , sin acordarme de Áminta, 
sin que mis padres hiciesen memoria 
de ella, puede ser que por no me oca= 
sionar á mas sentimiento , y Mayores pe- 
nas con lo que despues oireis. Púsose to- 
do en execucion, ensillíron dos famosos 
caballos, y llamándome mis queridos pa- 
dres, me lenáron- de Ad RR ¡O 
amor paternal 4 lo que, obligas ! Mi pa- 
dre no obstante que tan, cuidadosamen- 
te guardaba el oro y. plata que habia 
por tantos años adquirido , abrió liberal- 
mente los cofres , donde depositaba su 
riqueza, y pródigo me ofreció quanto 
quisiese, de donde yo acabé de averi- 
guar que el noble anciano no era ava- 
riento, sino prudente, pues guardaba, 
no por atesorar , como muchos , sino 
para gastar en la ocasion «de importan 
cia, que. es lo.que habian de hacer to- 
dos. Tomé lo que me pareció bastante, 
y proponiendo escribirle desde donde 
quiera que me hallase, volví de nuevo 
4 abrazarle, y cou increible sentimiento 
de mi querida madre, nos despedimos. 
Subió en un caballo (que como digo €s- 
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taba prevenido) Don Carlos; y Ea 


de haber dado á Eusebio algunos escu- 
dos, me puse yo en el otro, y nos par— 
timos, encargándole que cuidase del con- 
suelo de sus dueños, de la venganza que 
debiamos tomar de Bernarda, y de escri- 
birnos todo lo que pasase á Milán, don- 
de determinábamos enderezar el viage, 
Con esto alargamos el paso quanto fué 
posible, hasta que nos pareció que po- 
driamos caminar con alguna seguridad. 

Lo que nos sucedió en el viage, hi- 
ciera mi discurso prolixo, en ocasion que 
os he detenido tanto con los pasados su- 
cesos. Esto será causa de que sin detener- 
me en los accidentes, pase en lo substan- 
clal de nuestra venida 4 España, que fué 
dentro de dos meses, como llegamos á 
Milán. Allí tuvimos cartas de Eusebio, 
.encareciendo el amor que Doáa Victoria 
tenia, y á Don Cárlos confesaba Marce- 
la: en la última que envió con propio, 
¡nos avisó de que en todo caso nos par- 
_tiésemos de aquella ciudad , porque le 
habian cogido nuestro pliego, y por él 
' habian sabido: donde estábamos, y se 
' despachaba- quien nos prendiese ; de 
todo lo qual nos daba aviso desde una 
prision ,> donde estaba impedido de 
' castigar la malicia de aquella vil criada, 
*¡causa de'todo nuestro desasosiego. Res- 
l “TOMO 1. | 12 
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ni á todo lo demas de su carta; 
ménos el lugar donde nos partiamos, por. 
no dar ocasion á que si se las volviesen 
á coger , nos siguiesen , haciendo va=. 
nas todas sus diligencias , y Nuestro 
cuidado. : h 
Partímonos aquel mismo dia 4 Nápo- ' 
les, donde conocimos al noble Hipólito: 
el medio que dió. principio 4 nuestra 
amistad , pasoen silencio, por dexar á su: 
eloqiiencia ocasion de divertiros algun : 
rato, quando él tuviere gusto de que le 
tengamos cumplido; y por decir , que 
desde allí nos partimos 4 Génova, y lue= 
go á Barcelona, donde llegué apénas, 
quando recibí un pliego de mi padre, en: 
que me daba cuenta de que mi herma=.. 
na Aminta habia faltado: de su amparo, 
y se habia negado 4 su obediencia, atros 
pellando las obligaciones de muger no=. 
ble, con las resoluciones de atrevida. Fal= 
tará sin duda á los cielos luz, al sol res= 
plandor, y 4 los elementos guerra, pri=- 
mero que se pueda explicar la pena que 
recibí con. estas nuevas. Dexaré, pues, 
de manifestarla ahora , por decir que en-: 
tónces me llegó otro pliego, en que Don: 
Gregorio mi padre me mandaba que no 
«volviese á aquella tierra y porque.supues= 
to que mi madre , y su esposa habia 
rendido la vida al dilatado sueño de la 
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muerte, quería volverse al lugar bas 
habia tenido la primera y siempre no- 
ble luz de su nacimiento. 

Encargóme que no perdiese el tiem- 
po, sino que mis estudios de Bolonia los 
prosiguiese en esta Universidad, dando 
por razon, que los hijos de los nobles, ya 
que tienen la sangre heroicamente he- 
redada, y la riqueza dichosamente ad- 
quirida, es bien que adquieran lucida- 
mente alguna ciencia. O ya porque, co- 
mo aconseja San Gerónimo, el ingenio 
no ha de conocer al ocio, ocupado siem= 
pre en cosas honestas, Ó ya por el pare- 
cer de Séneca, quando afirma, que la 
ociosidad es madre de los vicios, y ma- 
drastra de las virtudes. Libróme para es- 
to nueva cantidad de dinero; y despues 
de haber sabido el recogimiento y reca- 
to con que Doña Victoria vivia, espe- 

rando el cumplimiento de nuestros deseos 
¡(de todo lo qual tuve noticia por cartas 
de Eusebio) me vine á esta ciudad, pa- 
reciéndome que en ella es la doctrina de 
todas ciencias ilustre, Comencé á prose= 
guir la Jurisprudencia con el cuidado que 
¡pudiera quien no tuviera otro medio con 
y que vivir y llegar 4 tener felicidad; así 
porque el ocio desacredita vilmente al 
| Ingenio ; como por el parecer del Prínci» 
| pe de la elogiiencia, quando dice, que 
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la ciencia mejora lo que es bueno, y cor- 
rige lo que merece nombre de malo. En- 
viamos cartas á mi padre, y Don Gárlos 
un poder para que dispusiese de su ha- 
cienda (que no era corta) y se la traxese 
con la suya. En este tiempo que me co- 
municaba por cartas econ Doña Victoria, 
tuvo ocasion mi padre de coger algunas, 
con que se satisfizo de mi amor. No le 
pareció la eleccion imprudente, viendo 

las virrudes de mi dueño, y las deudas 

en que me habia puesto su liberalidad; y 

así me escribió, que gustaria del casa- 

miento, fingiendo que no habia sabido 

nada, y que él de su voluntad , por es-. 
tarme tan bien, lo habia tratado. Ultima- 

mente (¡ó nobles amigos!) yo le espero 

con mi esposa, con mi hacienda, y con 

la de Don Cárlos, á quien ha de acom- 

pañar tambien Marcela, para que siendo 

igual el contento , sea mas comun el re- 

gocijo. Este es el estado que tienen nues-. 
tros sucesos ; este ha sido el principio de 
nuestras fortunas; este el término de nues- 


tras desdichas; y estos nuestros pasados. 


accidentes. Seré como en lo demas dicho- 
so, si hubiere merecido teneros este rato 
divertidos. 
Agradeciéronle todos la narracion y. 
el deseo, en particular Hipólito, como 
quien habia grangeado mas noticia de la 
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nobleza de Aminta. Alegróse de ver que 
fuese tan grande la amistad que con su 
hermano tenia , pareciéndole , que en 
.qualquiera ocasion le podria ser de im- 
—portancia: quisiéronse despedir Alexan= 
dro y Don Cárlos, y acompañarlos Leo- 
nardo é Hipólito; mas la cortesía: de es- 
tos se dexó vencer de las excusas de aque- 
los, con que dexándolos alegres en com- 
pañía de Feliciana, los dos nobles man- 
- cebos se ausentáron, cuidando de que el 
sueño pusiese en quietud á los sentidos, 
- á quien divierte y atormenta el cuida- 
do, la hermosa variedad y el desvelo. 


* 
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DISCURSO TERCERO. 


Fs 


Siempre da la esperanza cuerdo ali- | 
vio al ánimo que la tiene, y siempre or= 
denada á la posesión del bien entretiene, 
aunque dilata el conseguirle. No:estaba 
sin ella Hipólito de hallar al nuevo em-= 
pleo de su voluntad, y al noble objeto 
de su amor, la hermosísima Aminta, 4. 
quien estaba rendido, y á quien perdió 
casi al mismo punto que llegó á conocer, 
antigua pension de los bienes humanos, 
y manifiesta experiencia de la inconstan=- 
cia del siglo. Asistia en aquella ciudad 
mas de lo que sus ocupaciones le pedian, 
por no desviarse del lugar en que le pá- 
recia que podria hallar tan dichosa: 
prenda. Visitaba á sus amigos Alexandro 
y Cárlos, teniendo con ellos y Leonar- 
do muchos ratos apacibles, con que tal 
vez se divertia en sus penas, y tal se con= 
solaba en sus pasiones. Dos noches des- 
pues que Alexandro habia referido sus 
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mente templados, eran desvanecido ador- 


3 


«ría bien. 
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accidentes por elvestilo que en el eE 
do discurso quedan dichos, se halló 4 
deshora en su compañía y en su casa. 
Despidióse para volver á-la suya: dió 
brevemente vuelta 4 una esquina , y oyó 
diferencia de instrumentos, que suave- 


no del viento, y blanda lisonja del oi- 


do. Paróse un poxo, deseoso «de ver si 
á tan acorde música acompañaban algu- 


A 


nas voces, y viendo que su imaginacion 
no era varia, acercándose mas, escucho 
repetir. con dulces quiebros estas déci- 
mas : por ellas se advierte que el sugeto.4 
que se: ordenaban , era á una dama que 
decia mal de su galan, á quien que- 


Viendo que Lisi desprecia 
Las mismas prendas que estima, 
Con justa causa se anima 
Mi amor á pensar que es necia, 
Mas como atenta se precia 
De ver que soy su trofeo; 

Me dice; si en este empleo 

Te causa la lengua enojos, 
Atiende , 6 Marcio, á mis ojos, 
Que son lenguas del deseo. 
os Presume que en decir mal, 
Consiste el quererte bien, 


Y que mi propio desden - 
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Hace 4 mi amor mas'leal:._- 
Tiene con empeño igual 
Mi lengua en varios desvelos, 
De mis mismos ojos zelos: 
Quiere vengarse; y así 
Zoma la venganza en tí, 
Ya que no puede en dos cielos. 
Advierte que quando.el oro 
Se apura ; el metal se ausenta, 
Que primero fué su afrenta, 
Y le quitaba el decoro: 
Esto mismo en el tesoro 
De mi pecho y mi hermosura, 
Imitar mi amor procura: 
Son las injurias metal, 
-¿Qué importa que diga mal, 
Si es oro amor , que se apura? 
Antes se vendaba amor 
Los ojos , siendo disfraz, 
Para matár en la paz ' 
Con mas oculto rigor: 
Ya su discurso es mejor, 
O Marcio, pues he advertido, 
Que en la boca la ha traido, ...: 
Y que quiere que se entienda, 
ue las injurias son venda, 
Para andar desconocido... 
arma ls | a 
Entretenido Hipólito con tan suave. 
música , estaba discurriendo en lás cosas 
que los hombres han inventado para el 
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regalo de los sentidos. Dexó de pensar 
en ellas, por atender 4 un romance jo »- 
coso que dos músicos en competencia 
cantaban, diciendo cada uno para mayor 
diversidad una copla: fué muy de su 
gusto por mostrar el poeta enfado y 
cansancio con los celebrados zelos de 
Bras, y tenerle no pequeño. Atendió por 
esta causa con mayor cuidado, y pudo 
percibir que decian de esta suerte: 


Despues que de la cabaña 
Diste en quererte ausentar, 

Yo no sé, Bras, qué nos quieres, 
Que tanto nos mueles , Bras. 

Si Menga te ha dado zclos, 
Antes te debes holgar; 
Porque quien da alguna cosa, 
peo tiene lo que da. 

e que fueses cosquilloso 
Nunca hice yo novedad; 
Porque cosquillas de zelos 
No perdonan el sayal. 

Acaba ya de una vez, 
Bras aguero, Bras azar, 
Bras dedo malo, que todo 
Topa en tí, y en todo está. | 

| Eres de casta de azeyte 
En lo que cundiendo vas; ' 
Y en lo que duras, un suegro, 
Para quien le ha de heredar. 
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¿Con quién te dió zelos Menga? 
¿No ves, que es temeridad 
Hacer los zelos secretos, 
Agravios de par en par? 

Si te ausentaste zeloso, 
Paréceme que estarás 
Nunca diciendo de sí, 
Siempre acercándote mas. 

Zelos son mala semilla, 
Pues quien los suele sembrar, 
Coge en la frente avellanas 
Con la color de nogal. 

Bras, quien como tú se ausenta, 
Pudiéndolo remediar, 
Se aparta para ser brabo, 
Ya que se ha visto animal. . 

Aunque puesto á mejor luz, 
Nadie negarme podrá, 
Que eres discreto , pues tienes 
Condicion de no estorbar. 

No vuelvas mas en tu vida 
A acabarnos de matar, 
O ruego á Dios, que si vuelves, 
Todo te suceda mal. 

ue si dentro de la aldea 

Te hallares la Navidad, : 
Llevando 4 Menga á maytines. 
La enamore el sacristan. 

Si acaso corrieres toros, 
Queriendo darla solaz, 
Te halles á vista del pueblo 
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En el puro cordoban. 

Que la noche de la boda 
No se cansen de baylar, 
Quantos hacen por envidia 
Lo que parece amistad. 
Que pierdas quando jugares, 
Y que ganes sin jugar, 
Por hacer bien enemigos, 
Y un tanto por meter paz. 

Que si alguna vez iuvieres 
Rencor con otro zagal, 
Le veas querido, y le veas 
Enriquecer y medrar. 

Que nunca mires contenta 
De Menga la hermosa faz, 
Que esté con Anton risueña, 


Y lo sepa tu lugar. A 


Con esto se“acabó la sonora música, 
y quedó Hipólito alegre con el gusto que 
le habia adquirido el romance, y desem- 
barazado para poder proseguir su viage 
con la ausencia de los músicos. Volvió 4 
pocos pasos la esquina de otra calle, 4 
tiempo que salia de la mas propinqua ca- 
sa una muger presurosa; las señas que 
entónces pudo advertir Hipólito en su 
persona», ayudado de la luz-que Venus 
comunicaba escasamente , eran estas. El 
cuerpo crecido y'ayroso, el rostro se le 
ocultaba el-manto, cuya parte inferior 
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del negro velo llevaba recogida sobre el 
Izquierdo brazo: á él juntaba un pedazo 
de la ropa, cuyo resplandor unas veces 
lucia, otra deslumbraba, y todas acredi- 
taban la riqueza de su dueño... Sobre el 
delgada manto llevaba puesta la falda de 
la saya, y descubria en su ausencia un 
faldellin, con tantas guarniciones de pla- 
ta, que se hacia dudoso el conocimiento 
de la tela sobre que estaban puestas: 4 
toda esta riqueza quitaban su lucido cré- 
dito las hermosas manos de la dama, 
pues demas de ser blancas , se adornaban 
de buen número de brilladores diaman- 
tes, piedras á quien estimamos, no sé si 
por la virtud de su naturaleza, ó por la 
lisonja con que siempre se burlan de la 
vista, ya negando, y ya concediendo 
entre sus visos inconstantes luces. Llegó 
á él llena de turbacion y cortés, si bien 
desalentada, y le dixo: caballero, si acaso 
lo sois, y os puede, obligar el ruego de 
una muger necesitada de vuestro ampa- 
ro, encarecidamente os pido me libreis 
de un hombre, 4 quien aborrezco necio, 
y me persigue atrevido. Con el sobresal- 
to no se detuvo A esperar la respuesta, 
ántes por adelantarse mas ligera , se des- 
embarazáron los pies del leve peso de 
unos chapines, á quien juntamente defen- 
dian y adornaban, repartidas 4 trechos, 
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tres cinturas de plata ; cogiólos Hipólito, 
y apresurándose en su seguimiento, la 
dixo: señora, agravio haceis á mi valor, 
pues habiéndome mandado que se dis- 
ponga á vuestro amparo, os ausentals, y 
le tratais de corto é inútil. No penseis 
que he podido atender á tanto, respon- 
dió, pues demas de no conocer vuestras 
prendas, mi temor es tan grande, que 
bastará á dexaros satisfecho. Pues desde 
ahora (añadió Hipólito) será injusto, ya 
que teneis quien os ampare, y quien no 
duda perder por vos la vida. En el tiem- 
po que gastó en estas cosas tuvo el noble 
caballero lugar para ver que un hombre 
salia de la misma casa, de donde la da- 
ma habia salido; el qual con toda dili- 
gencia se acercaba á ellos. Quiso volver 
á la noble señora con violencia, mas pues- 
to Hipólito en medio, le habló con re- 
solucion de esta forma: hidalgo, habién- 
dose valido esta dama de mí, si bien no 
la conozco (con esto cesará en vos toda 
sospecha ) por quien soy debo amparar- 
la, y no permitir que reciba daño algu- 
no, y al que lo intentare y no procedie- 
re muy cortés, miéntras á mí me toca 
el defenderla, le haré que pague su atre- 
vimiento con su sangre, y su inadverten- 
cia con la vida. Detúvose un poco el des- 
conocido mancebo, y á las razones que 
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la dama decia ( que todas eran en órden, 
á que Hipólito no la desamparase ) res= 
pondió: yo tengo la culpa de que vos me 
hayais puesto en estos lances; mas si el 
cielo no me niega la vida, en lo futuro 
enmendaré lo que hasta ahora he pasado; 
y cobraré con vuestro castigo satisfac= 
cion de los pesares que tengo. Antes es. 
toy muy léjos de* este parecer, le dixo 
Hipólito, pues primero que os permita 
que la tengais á vuestra disposicion, me - 
habeis de referir la causa de este enojo, 
me habeis de prometer no hacerla agra- 
vio, y aun tengo de saber que tiene gus= 
to. Yo no puedo tenerle jamas, respon- 
dió la afligida señora; y supuesto que - 
vos os determinais á hacer cierta esa pro= 
mesa, bien sé que quedaré segura en tan= 
tas penas como me atormentan, y libre 
de este necio y de mis daños. El colé= 
rico mancebo hacia diligencias para lle= 
garse á ella, é Hipólito, puesta la mano. 
en la espada, se lo impedia resuelto: él 
la decia malas razones , y la injuriaba 
con renombres de vil, atrevida, € infa= 
me , é Hipólito se cansaba de oirle, y 
de esperar que reportado se detuviese. La — 
dama le hablaba en el mismo lenguage, | 
y le decia que el cielo era testigo de los 
desvelos , y el cuidado con que habia | 
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guardado su honor, y que nadie podia po» | 
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ner la lengua en él, que no fuese infa- 
me , Ó mintiese. Cansado el noble Hipó- 
lito de tan necia porfia, habiendo con- 
sultado las palabras que habia de profe- 
rir con su entendimiento , para que fue- 
sen cuerdas, le dixo: no puedo acabar 
de percibir á qué título tratais 4 una 
muger de esta suerte, porque siendo vues- 
tra, quantas infamias la decis, todas son 
en vuestro perjuicio, y de todas teneis 
el mayor daño; y si es agena, cometeis 
grave injusticia, queriendo tratar mal 
con las obras, é injuriar con palabras á 
cosa en que no teneis parte: acabad, pues, 
de reduciros; creed que tengo de ampa= 
rarla, y persuadios á que si alguno me 
hubiera conocido, por lo que á mi san- 
gre debo, no hubiera esperado tan lar- 
gos términos, sino que os hubiera casti- 

«gado el atrevimiento de no tener á mi 

persona respeto , dando título de injuria 

mía, álo que bien mirado es ignorancia 
vuestra. 
El hombre no entendia estas razones, 

mi cuidaba del enojo de muestro caballe- 

“ro; ántes como un loco, cuyos pensa- 
mientos se dirigen solamente al fin de su 

'“aprension, siempre perseveraba en su in- 
tento, y procuraba lo que al principio 

¡había deseado, que era vengar con las 

¡maños, y satisfacer con golpes el enojo 
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e traia: mil veces estuvo determinado: 
el alentado Hipólito á meter mano á su - 
acero, y acabar con su muerte lo que 
no podia con persuasiones, cordura, y. 
cortesía ; mas viendo que era mucho em=. 
peño por tan leve causa, y que sería po= 
sible hallarse despues arrepentido , dexó 
de reducirlo á efecto, y de tomar los 
consejos que ciega da la cólera á un co- 
razon atrevido. Procuró por estas cau= 
sas tomar otro medio, que fué el de la 
blandura, y comenzó á disponerle con pa- 
labras corteses, diciendo: no soy yo tan 
ignorante, que no haya conocido quan=:. 
tas penas suelen atormentar á un pecho: 
ilustre por medio de una pasion; ni ig- 
noro por los efectos que mostrais la que. 
en esta ocasion padeceis. Presumo tam- 
bien, que no habrán nacido sino es de 
grave causa; y así. os suplico, que os 
aprovecheis mas de la cordura que del 
enojo. Yo no he intentado jamas cosa. 
distinta, de que me tengais por vuestro). 
y que advirtais, quando os desapasio-. 
neis, que os he servido mucho en res. 
portaros, y que á veces hace cosas la có» 
lera , que despues de haberlas llorado los. 
ojos , no las puede remediar la pruden= 
cia: claro está que volverá adonde. gus= 
teis esa dama, puesto que yo pretendo: 
solamente que pase. este rigor en vues= 
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tro pecho, porque no' os halleis cin 
arrepentido de lo que-executáredes aho= 
ra: llevarémosla los dos hasta en casa de 
cierto amigo mio , para que en compañía 
de una muger anciana, cuidadosa y pru- 
dente pase la distancia de esta noche, en 
cuyo tiempo vos desenojado-la acerra= 
reis á tratar con mas respeto; yo satis 
fecho os la podré entregar sin temores de 
su riesgo; “y lo que mases., sin pérdida 
de la reputacion en que me-ha puesto es= 
te empeño. Redúxose el ayrado mance- 
bo á este parecer, que la cortesía , solo 
no halla lugar en los “ánimos viles :ó ig= 
norantes. Viendo Hipólito: que ya le 
tenia reducido ,'se llegó 4-la bizarra da—= 
ma, que buen trecho se: había apartado: 
de ellos, y la dixo: el:medio quese: has 
bia tomados ella se'excusaba todo quan= 
to. podia, y.él la procuraba persuadir, 
diciendo, que no. pensase que intentaria 
¿cosa que fuese contra su gusto, que hi= 
¡ciese lo que la rogaba, pues libre por en 
tónces de las manos de aquel hombre, 4 
¡quien decia, aborrecer con tanto extremo 
¡por su necio proceder, podria decir,:que 
¡no queria volver mas á: sus ojos. Mién= 
tras Hipólito estaba diciendo estas razo= 
nes, la:noble dama no quitaba de su ros-» 
tro la vista, procurando averiguar con 
ella las dudas en que le ponia de una» 
TOMO L 13 
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Soi la dicha de verle, y de otra la di. 
ferencia del vestido. Venciólas todas con. 
preguntarle el nombre; y ya llena de in- 
terior regocijo, dexó que :el afecto ven=- 
ciese á la vergiienza, y le echó amorosa= 
mente los brazos. Acompañó á estas de- 
mostraciones de alegría, con una dulce 
copia de palabras, diciendo: ya es pia= 
dosa mi fortuna; ya es dichosa la suer= 
te que poseo , pues he hallado á la cau= 
sa de estas penas para que las remedie. 
Quiso saber Hipólito quien era, á cuya 
diligencia le fué respondido, que dexase 
por entónces de ser curioso, que tratase 
solamente de mirar por quien no le pesa= 
ria de haber defendido , y que seguro de 
esta verdad dispusiese ya de su persona 
como le pareciese mas conveniente. Pues 
estais conforme (respondió Hipólito) y 
dispuesta á quanto yo os ordenare, y no: 
quereis manifestar mas de lo que ha bas = 
tado 4 dexarme lleno de confusiones y 
dudas, obedeced este medio por ahora, 
que el tiempo descubrirá lo que debemos 
hacer en lo futuro. Con esto, por pare= 
cerle que estaria bien en compañía de 
Violante la criada de Alexandro, y por. 
estar mas cerca, determinó dexarla con 
ella. Volviéron todos juntos, aunque el. 
mancebo siempre desviado, á la casa en | 
que habia de quedar la encubierta dama: 


- 
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Jdlamó Hipólito 4 la puerta, y salió 4 
abrirle la referida Violante. Encargó el 
cuidado y buen acogimiento de la pren- 
da que le entregaba. Prometió hacerlo 
icon, todas sus fuerzas la piadosa anciana, 
¡y cerrando su puerta, le dió lugar para 
que volviese adonde el desconocido man- 
«cebo esperaba: hablóle Hipólito en ór- 
aden á aplacar sus enojos; y despues de 
Haber ya con exemplos, y ya con razo- 
«nes persuadídole- 4 ello, parte deseoso de 
saber la causa de ¡aquella novedad, y 
¿parte curioso!, por. haber entendido que 
da dama le conocia, y haberle dicho 
«que él era la causa de aquellos pesares, 
e rogó encarecidamente .que le dixese 
«quién era, y qué ocasion se le habia da- 
«do 4 aquella dama para que saliese de su 
¿casa tan á deshora , pues en la resolucion 
que habia tenido,.no parecia su propia 
¡muger. Á estas razones tuvo respuesta en 
da siguiente forma : caballero (bien os 
pi el trage que lo sois) caminemos 
hácia vuestra casa , que en el camino po- 
diré satisfaceros en parte de lo que me 
'preguntais: mi nombre es Don Enrique. 
Apénas oyó Hipólito este nombre , quan- 
do como si despertára de un sueño , ad- 
virtió que sin duda era la dama Aminta, 
Culpaba entre sí mismo su corto cono- 
cimiento , y disculpábase tal vez con el 
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recato que ella había tenido, y la cau= 
tela con que se “había “guardado. Weía 
que Alexandro en su felacion habia he= 
cho memoria de él, tratando de la tray= 
cion de Valerio: consideraba que Amin- 
ta le habia' llamado quando llegó él la 
primera vez 4 sus ojos, como queda re- 
ferido; y últimamente, que en esto ha- 
bian tenido (iadainsbiai lara zones que 
le hiabia dicho, quando“le encareció, que 
cuidase de su defensa, 'con cuyos discut- 
sos quedaba cierto en su imaginacion , y. 
alegre com tan dichoso hallazgo. Quiso 
añadir mas certidumbre 4 esta verdad en 
las palabras de Don Enrique; y dexan- 
do tantas conjeturas , atendió 4 que pro= 
seguia, diciendo: fuí en mi patria estiz 
mado, y siempre me precié de bien na- 
cido. Rico seriades , respondió Hipólito, 
porque para la estimacion; si falta la riz 
queza, suele aprovechar poco la. ¡lustre 
sangre y noble nacimiento. Bien pudién. 
ron mis padres , añadió Don ON 
tener crédito entre quantos poseian abun= 
danciz de bienes de fortuna. Soy en la 
nacion extrangero, y confieso que en las 
razones poco cuerdo, pues os voy can= 
sando con ellas tanto, en lo que os im=- 
porta tan poco. Dexando, pues, la abun- 
dancia con que me pudiera dilatar, pará. 
otra ocasion, diré solamente lo que fue= 
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re necesarió- para responder. 4 vuestra 
pregunta. Para esto supongo. que no 
es mi esposa, ni aun puedo asegurar 
_que:mi dama, pues si bien la he procu-= 
rado reducir 4 mi parecer: por: la dis- 
tancia de un año', en todo él no he te- 
nido de su. mano favor que no sea lí- 
cito y honesto. La causa. de no haber 
llegado á ser..su esposo, excuso referi- 
ros, así por,ser larga, como porque la 
primera vez que me 015 ,. no. quiero 
quedar con vos ¡acreditado de necio: la 
que ahora ha dado fundamento á nues- 
tros pesares es haberla visto: retirarse en 
mi amor, y ver helados sus 'fervorosos 
afectos. ¿Qué desatinos no intentará un 

amor, primero favorecido, y despues des. 
preciado? No permitais, pues, que trai- 
ga ála memoria tan declaradas penas, 
sino dexad que.os rnegue que perdo- 
'¡meis mi deslumbrada furia, y que os su- 
'plique, que acepteis en mí un amigo, si 
por vuestro medio vuelvo al primer esta- 
do de mi amor, y de la correspondencia 
¡de Aminta, este es el nombre de la da- 
ma; el qual no fuera razon ocultaros, 
quando intento por vuestra cordura mi 
remedio. >. e | 
¿A este punto llegaba Don. Enrique, 
¡quando vió Hipólito que venia un hom- 
| bre pot la misma calle encubierto , el qual 
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Apenas llegó'al espacioso y obscuro por-' 
tal de una casa, que cerca de ellos habia, 
quando saliéron dos hombres + preguntá- 
ronle si era Laurencio, y respondiendo 
que sí, le diérón dos puñaladas, de que 
cayó en el suelo mal herido. Huyéron 
los agresores del alevoso delito , y llegá= 
ron Hipólito y Don Enrique, por si su 
cristiana piedad: le podia ser de impor= 
tancia: quedó Hipólito lastimado de ver= 
Je, y Enrique conoció en él 4 Laurencio, 
un criado que había tenido en Bolonia, 
y que como despues sabrémos , habia 
ocasionado los disgustos de Aminta. Co- 
menzó á llamarle por su nombre; y el 
desdichado mozo, conociendo 4 quien le 
hablaba, viendo cerca su muerte, y aten- 
diendo á que era castigo de su delito el 
permitir Dios, por mano de sus mayores 
amigos , aquella desgracia, deseoso de 
satisfacer, quanto era de su parte, los 
daños que se habian causado de su mali= 
cia, despues de verse en los brazos de los 
dos caballeros, y de haberse puesto el 
mejor remedio que fué posible á sus he- 
ridas, dixo de aquesta suerte : 

Piadoso es Dios “aun con los que 
mas se apartan del justo término de sus 
preceptos; cosa que entre innumerables 
exemplos confirma patentemente el se) 
pues me ha dado lugar al conocimiento 
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de mis defectos, y de poder manifest 
lo que sin esta ocasion tuviera oculto. 
Bien te acordarás (¡ó noble Don Enri- 
que!) de las libertades que te referí de 
Aminta: en la memoria tienes la aficion 
que te dixe que me mostraba, y que lo 
mismo que tú tanto has deseado , hubie- 
ra yo.conseguido á persuasiones suyas, 
sino atendiera mas 4 ser fiel criado , que 
lascivo amante; pues hoy conviene que 
sepas lo contrario, y que yo afirmaba de 
su amor “estas mentiras, no sé si por di- 
vertirte del suyo, ó por vengarme de los 
desprecios , que tan justamente hacia á 
mi vil atrevimiento. Estas heridas que 
tengo las recibí de la mano de un ami- 
go mio y por otra falsa relacion de su da- 
ma, á quien (por ser leal 4 su amistad ) 
no quise corresponder. De suerte, que 
en esta inocencia vengo á tener el castigo 
de aquella culpa, para que advirtiendo 
la causa de mi daño, procure excusar á 
la noble y piadosa Aminta el perjuicio 
que por mi traycion padece. ( 

Oyendo semejantes razones Don En - 
rique, quiso acabar de matarle, para ase= 
gurar mas la venganza de su injuria. De- 
túvole Hipólito, y dexándole quasi: en 
el último aliento, le apartó 4 un mismo 
tiempo de aquel lugar , y del pasado 
propósito. Llegáron con esto á la casa de 
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Leonardo, donde Don Enrique se Jespi.' 
dió, asegurando: de que no haria 4 Lau= 
rencio mas daño del que habia recibido. 
Quedóse Hipólito imaginando la nove= 
dad del suceso, y deseando saber mas 
dilatadamente los:accidentes-que habian 
dado ocasion á la confusa relacion de 
Laurencio. Divertíale de los demas cui- 
dados el amor de Aminta, entre el:qual. 
advirtió , que segun: se debia inferir de lo 
que refirió Alexandro, era hermana su= 
ya, y que él habia sabido por las car- 
tas de su padre, que ella se habia ausen- 
tado de su casa ocultamente , sin que se 
tuviese noticia del lugar donde habia ido. 
Atento, pues, á todas estas cosas, y vien- 
do que Alexandro era hombre de valor, 
y que si conocia 4 Aminta , podria exe- 
cutar, en ella el castigo que merecia su 
atrevimiento; volvió con toda priesa 4'su 
casa, para llevarla adonde no tuviese este 
riesgo, que era. en su misma habitacion; 
” como dexamos dicho, en casa del noble 
Teomardo. Disponia bien esta diligencia 
el haberse ausentado Don Enrique , y 
ayudaba fuertemente á ella el amor con 
que á la hermosa Aminta estimaba. Con 
la. presteza que se debe presumir de un 
hombre, á quien tan apretadas y. tantas - 
razones mueven y llegó 4 la puerta de - 
Alexandro , llamó á ella, y despues de: 
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haberle conocido, abrió la misma Vio- 
lante. Preguntándole Hipólito, que á dón- 
de estaba la dama que él poco ántes ha- 
bia traido , porque le importaba hablarla: 
Violante viéndole tan presuroso , respon- 
-—dió:con alguna turbación, que no estaba 
en casa, porque su señor Alexandro la 
habia sacado de allí, y la habia llevado 
consigo. 10 

Mil pensamientos combatian 4 Hipó- 
litoen tan dudosa respuesta, quando él 
"venia temeroso de alguna desdicha. Ya 
Je parecia, que sin duda Alexandro por 
haberla conocido, la habia sacado de su 
casa, por hacer mas oculto el castigo: ya 
la juzgaba muerta, y perdido con ella el 
justo empeño de su amor: ya se quejaba 
dela resolucion con que se habia deter- 
minado tan fácilmente, sin reparar en que 
él la habia llevado, para que la sirviesen 
y regalasen en su casa, no para que su 
enojo se atreviese 4 ofenderla: y ya se 
encendia en rabiosa cólera, persuadido 
de que aquel agravio era propio, aunque 
fuese el daño ageno. Otras veces se con- 
solaba, y le parecia que no habria sido 
tan cruel, que vertiese su misma sangre, 
sin mas informaciones de culpa. Púsose á 
esperar que volviese, para saber el fin 
que le habia obligado á sacarla á tales 
horas de su casa, y aun para vengarla, 


202 
si fuese cierto; "el daño «queen la inféliz 
Aminta presumia. Comenzó á hacer di-. 
versas preguntas á Violante con ánimo 
de inferir de lo que entre ellos habia pa= 
sado, lo que podria haber sucedido, y 
eran justos sus temores, en cuya res- 
¿uesta no hallaba cosa que le diese con- 
suelo. Don Cárlos estaba entónces ausen- 
te, con que Hipólito se desconsolaba mas, 
pareciéndole que aun hasta quien le re- 
portase habia faltado en aquella ocasion, 
para que de todo punto á la mísera Amin=- 
ta le faltase remedio. Cansado finalmente 
de esperar , viendo que la vuelta de Ale- 
xandro se dilataba tanto, determinó sa- 
lir 4 buscarle, á-donde le llevase su ins- 
tinto. Anduvo diferentes calles , hasta 
que mejor aconsejado de su mismo en= 
tendimiento, vió que era ignorancia:to= 
mar tan grande cansancio, sin esperanza 
de algun provecho. Trató de recogerse á 
su posada, dexando para la futura au- 
rora el desengaño y la manifestacion de 
aquel enígma que le causaba tan grave 
desasosiego. Llegó á ella bien ageno- del 
gusto que le esperaba, y halló á la puers 
ta 4 Alexandro , que habiéndole conoci= 
do, dixo: grande rato me habeis tenido 
con pena, ó amigo Hipólito , sin saber á 
qué determinarme, ó ya á buscaros, cui= 
dadoso de que no os hubiese sucedida 
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. algun disgusto, ó ya 4“esperaros en com 
pañía de ésta dama, para cuyo regalo 
no debió de ser bastante mi famili, pues 
yo he sido tan limitadamente dichoso, 
que no ha querido estar un punto en ella. 
Supe que su deseo se ordenaba á venir á 
veros y deciros cierto secreto, que ella 
afirma ser importante. Y porque parecie- 
se que he deseado servirla, cumpliendo 
con las obligaciones que os tengo, la he 
traido á que os vea. En ese portal de 
vuestra misma habitacion está tan guar- 
dada de la luz, y tan escasa de razones, 
que ni ha tomado resolucion de entrar á 
uva sala, nise ha atrevido 4 hablar mas 
que con voz baxa, ó por señas. Confie- 
$0, que si no'los disculpára el recato, 
para mí hubieran sido insufribles extre- 
mos. Ved, pues, lo que desea, y dispo- 
ned de mi casa y de mí á vuestro pare- 
cer, seguro de que todos estamos obe- 
dientes á vuestras disposiciones. Agrade- 
cióle Hipólito el ofrecimiento , y visto 
que Aminta se guardaba con tanto cui - 
dado, porque él no la conociese , le ro= 
gó que se ausentase , dando por causa el 
haber quedado su familia con desasosie- 
go. Fuese con esto Alexandro , € Hipó- 
lito entró donde la noble dama estaba, 
midiendo el tiempo á siglos, que nunca 
los que esperan han conocido á los ins- 
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tantes. Hablóle con voz baxa, diciendo: 
¡ay Hipólito, entre qué. diversidad de 
penas me ha puesto esta noche mi desdi= 
cha! Quanto es posible, encarecidamen= 
te os ruego, que despidais á ese caballe- 
ro que ha venido conmigo; pues en que 
él se ausente , consiste la importancia de 
mis bienes, la. felicidad de mi gusto, y 
aun no sé si la conservacion de mi vida. 
Ya tengo adelantada esa diligencia, la 
respondió Hipólito, porque de presun, 
ciones he. inferido lo que ya claramente 
en vuestro temor contemplo. Sosegad , á 
hermosa señora, el pecho: auséntense tan= 
tos pesares, pues habeis: llegado á estar 
libre de quantos miedos os pudieran sal. 
tear el gusto, y debaxo' del amparo de 
un hombre, que ni tiene mas dicha que 
serviros, nimas felicidad que veros, ni 
aun mas alegría que estimaros; Por bien 
empleadas doy todas mis desdichas, res= 
pondió la noble Aminta, pues con ellas 
he comprado el. contento, de hallaros, y, 


la alegría de teneros en mi defensa. Con. 


vos, ¿qué puedo temer? Y sim vos, ¿qué 
pudiera esperar, sino es mi perdición y 
mi muerte? Áseguroos,. que faltan pala 
bras á la lengua, para explicaros mi ale= 
gría: mas qué mucho, si ya en su lugar 
quiere hablar con voz mas viva el cora= 
zon. Grande fué el correspondiente rex 
> A 
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pocijo que 'en esta ocasion Hipólito y 
¿Aminta tuviéron, quedando él de nuevo 
amante de su hermosura, y ella declara 
damente enamorada de su cortesía, su 
término, su bizarria y sus prendas. Ha- 
bíase pasado en estas cosas no pequeña 
parte de la moche, y así trató el felice 
galan, y favorecido amante de que des 
cansase su dueñe. Habló á Leonardo, y 
encareciéndóle lo que importaba el rega= 
lo de aquella dama y el secreto, tuvo 
para ella blando lecho”, y para su nego- 
cio mudo y quieto silencio..Rogó 4 Amin- 
ta, despues de haberse a2usentado los 
criados, qíe se recogiése en la sala que 
se habia prevenido para su persona. Ella 
le obedeció, si bien confesando que el 
mayor descanso que podia desear era no 
carecer de su vista. Cerró por de dentro 
la puerta, y agradeció ¡inieriormente el 
haberla hospedado sola , quitando tal 
ocasion á la malicia de los que la habian 
visto prevenir «posada; porque llegan á 
ser demasiadamente viles las mugeres que 
ño procuran conservar la opinion , la 
- vergiienza, y 'el'recato. Recogióse tam-= 
bien Hipólito á'$u quarto , donde esperó 
que diese sú medio torno el sol, y nos 
restituyese la luz que con su ausencia 
nos niega. Despertó con su primera cla— 
sidad el prudente caballero, y púsose á 
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pensar las cosas que debía prevenir, pas 
ra quedar bien opinado con Don Enri= 
que, y no perder la gracia, y presen 
cia de Aminta. Que esto de consultar 
las dificultades con la almohada suele ser 
tan importante , que, Ó las resuelve fácil- 
mente , ó da medios para dexarlas venci- 
das. Vistióse despues de haber:hecho va- 
rios discursos, y baxó á ver, si Aminta 
estaba entre los dr pa del sueño. Halló- 
la , con ser tan de mañana, vestida; pre- 
guntó la causa, y entre dulces palabras 
advirtió qué le daba esta respuesta. Siem-= 
pre tendreis en la memoria , ó Hipólito, 
que quien ama , y sosiega , Ó quiere po- 
co, Ó lo niega. Es amor una grave enfer- 
medad del alma; y si lo reparais, pocas 
veces tiene quietud un enfermo. Averi- 
guaba Hipólito en estas y en las demas 
razones, que no habló apasionadamente 
Alexandro, quando en su discurso trató 
del entendimiento de su hermana. Solia 
tener por segura opinion, -y decia mu- 
chas veces nuestro advertido caballero, 
que el entendimiento es hermosura del 
alma, y que no se enamora por los oi- 
dos. Conociendo , pues , el que tenia 
Aminta, fuerza era que por ¡astantes 
le enamorase de nuevo, y que juntando 
á la gracia y domaire corporal, la belle. 
za interior , quedase de todas suertes pa=- 
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_gado'de:su amor, y rendido 4 tan her- 
'-moso objeto. Pusiéronse á tratar varias 
cosas en este breve rato (munca: á los 
amantes dexan de parecerles cortos) don= 
de la discreta dama descubrió parte de 
los superiores quilates de su ingenio. Es- 
taba cuidadoso Hipólito de que Don En- 
- Yique-no viniese 4 quitarle tan agradables 
horas 5 para esto salió 4 poner 4 un cria= 
do á la puerta ,. que le negase, y enviar 
á otro que truxese diferencia de regalos. 
Hecha esta diligencia, volvió 4 lisonjear 
los ojos con -tan'apacible vista: por oirla 
elogiiente,.la rogó curioso, que conti 
nuase la relacion que él mismo habia in- 
terrompido, poco ántes que le sucediese 
la desdicha de perderla, quando aquellos 
villanos le prendiéron, y que en su: dis- 
curso no ocultase la: causa que la habia 
obligado á salir. de su patria con Don 
Enrique, así porque gustaria de saberla, 
como por estar prevenido de lo que con- 
viniese responder .quando llegase á ha- 
blarle: Y. últimamente, para que supues- 
toque ella tenia ya lugar en su pecho, 
le tuviesen tambien sus sucesos en su me- 
moria. Habia avabado Aminta de ador- 
narse el tocado: entró 4 esta ocasion 
Leonardo, y:.tomando un asiento cerca 
del que tenia Hipólito, lleno de vergiien- 
za el: pecho, de: amor el alma , de elo- 
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qiiencia la lengua, y. de colores el rosa 
tro, dixo de la manera siguiente: o 
- Ya. os referí, «sino he perdido con 
tantos accidentes la memoria, mi nom- 
bre y patria;“ahora , pues, quiero que 
escucheis mis razones/advertido , y: que 
esteis 4 mis afectos atento, para que á 
mí, como á quien lo conoce de. expe= 
riencia, creais en lo que 4 las mugeres 
sucede ,-y os enseñeis 4. comunicarlas sim 
riesgo 5 lo que mas. pienso encareceros, 
es la prudencia con que es menester an- 
dar para tener felices fines en los.prin= 
cipios:, que. nosotras; ponemos , ó en: los 
¿Casos que intervenimos.. 

Crecí hasta la edad en que con lz 
razon mejoré mi discurso, y tuvo: clara 
luz mi entendimiento; brevemente (nun= 
ca el tiempo pasado ha parecido largo) 
llegué (4 la adolescencia , con alguna in= 
clinacion divertida: conocíala prudente= 
mente mi madre, ó:porque se .extendia. 
á tanto «su prudencia, ó or y en la 
tierna edad, como en un cristal, “se des- 
cubren las inclinaciones de los niños, ha= 
ciendo en cosas pequeñas, lo que des- 
pues en las mayores: executan. Teníala 
cuidadosa todo este tiempo antes que me: 
dimitiese, y así infiero «que muchas ve= 
ces es felicidad no advertir tan atenta 
mente los daños para no comenzar 4: 
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sentirlos tan presto , si bien suele impor= 
tar para. egiarlas.. Quiso comenzar á 
conseguirlo, y para, esto trató de ense- 
ñarme la. ¡¿losofia natural, la moral y la 
retórica, lo qual pudo hacer con facili- 
dad, por. haber gastado en el estudio de 

estas ciencias algunos años, y ser en qual=- 
quiera. de ellas eminente. Tomó este me- 
dio mi madre mas que otro alguno, pa- 
reciéndole' que la filosofia me daria cono- 
“cimiento. de las viriudes, que hace al que 
las admite perfecto, y que juntamente 
tendria desengaños con que apartarme 
de los males.que ella 1an cuerdamente en 
mi libertad presamia. Puse todo cuidado 
en estudiarlas, y llegué 4 conseguirlas con 
zan felice brevedad, que tenia con admi- 
ración 4 quantos ¡nfor mados de mis po- 
cos años me olan. Consumía de esta suer- 
Pte -el tiempo, hasta que llegué á tener 
diez. y seis, y digo hasta que llegué á1e- 
- ner, porque aunque los que se pasan, ha: 
“blando propiamente, son los que no se 
tienen, los que se gastan en los estudios, 
| -Ó en. el exercicio de las virtudes, sola> 
mente no se pierden, pues, ó duran eter- 
-Mamente en el. premio, ó se dilatan en las 
mismas ciencias á toda la distancia de la 
- vida. Como la doctrina, y la ciencia no 
se pueden ocultar, por mas que haga el 
recogimiento en unos, y la humildad en 
TOMO 1, 14 
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otros, yo grangeé dichoso nombre con 
mis estudios. La hermosura que habia ad- 
quirido con la edad era Ja que veis, y 
en opinion de algunos tan grande como 
el nombre; y así, ni babía forastero, ni 
quedaba natural, que por docta no me 
visitase; por hermosa me quisiese , “y por 
uno y otro, me alabase. Holgiíbame yo 
de oirlos, y por verme lisonjeada de es= 
tas glorias, y 4 ellos admirados de mis 
discursos, tan léjos estaba de excusar las 
visitas, que muchas veces las deseaba, 
siendo principio de mi perdicion, lo que 
se habia ordenado á mi quietud ; porque 
yo os aseguro, Ó o que pensar 
con diligencias nuestras, mudar los natu< 
rales de los hijos, sin acudir á Dios, es 
engaño de la providencia humana. Yo 
me perdí por sábia, si otras por igno= 
rantes, de donde se ha de inferir, que 
para que una muger cumpla con sus obli= 
gaciones honrosamente , ni ha de ser tan 
necia que no sepa hablar, ni tan bachille= 
ra que pierda de vista su cortedad , ni 
tan escasa de discurso que no entienda 
lo que toca al gobiérno de su casa, ni 
tan entendida que tenga parte en el de 
las agenas, ni tan ignoraiute que no per- 
ciba lo que la hablan, ni tan presumida 
que penetre mas de lo que la dicen, y 
en caso que haya de declinar'a algun 
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extremo», no sé qual es peor, solo ad- 
=svierto que yo he llegado á este estado, 
y al que luego sabreis , por levantar- 
me sobre 'mi mismo. ser con tanto ex- 
OOSOL O 17. 9! 4 | 
== Wisitada de muchos, y galanteada de 
tantos; ¿ quién duda que alguno me ¡n= 
=«quietaria ? Guárdese la mas cuerda de ser 
Dista; de ser rogada y lisonjeada; tenién- 
¡sdose sabido .por mi exemplo, que.ni- la 
sha de bastar agudeza, ni la ha úe ser de 
Importancia recato, mi aun la ha de valer 
¡«presuncion (con ser quien mas suele guar- 
«dar 4: quien la tiene) para no verse venci- 
da. Juntaba yo á las demas prendas lin- 
poo TS plugiera á Dios que él y 
ellas me faltáran , y que la naturaleza no 
anduviera conmigo liberal, como madre, 
sino esquiva como madrastra, negándos 
me dotes con que pudiera enriquecer á 
muchas ; pues á quien emplea mal sus 
dones, en las mismas gracias la da su 
sperdicion, y en sus donayres su muerte. 
Méntre los muchos que me celebraban, 
“¡me incliné á un mancebo que se llama- 
ba Don Enrique, que es el que anoche 
«dió causa á que yo tuviese la dicha de 
sencontraros. No puedo decir que esta 
Anclinacion fué amor, porque raras: ve- 
¿Ces se rinde 4 uno persona á quien cele- 
—Lbran muchos. 
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Demas de que el amor para ser per 
fecto , ha de ser solo, y como yo ola las 
alabanzas de todos, y amaba las alaban= 
zas , queria tambien á los que me las de- 
cian. Este era el modo de mí amor, es- 
ta su naturaleza: de aquí se podrá infe- 
rir, que repartido entre tantos, le cabría 
muy poco á Don Enrique. Mi hermano 
andaba sin demasiado cuidado en mis 
desvelos, ó porque le debia de: tener en 
otra parte, Ó porque hay algunos hom- 
bres tan bien intencionados, que no co- 
nocen al engaño, ni han visto su feo ros- 
tro á la malicia, viles ha inquietado la 
sospecha. Tenia por esta causa lugar de 
ver á mi amante y escribirle, gastando 
entretenida mucha parte del tiempo. Pro- 
curaba él regalarme con diversas cosas, 
de las quales (no obstante que tal vez 
las deseaba ) jamas las recibia, parecién- 
dome que es muy corto viage el que 
hay desde recibir hasta dexarse obligar, 
y que quien se obliga deba correspon= 
der fiel, Ó padecer peligro de ingrata, 
Hacíale otro galan competencia en su 
amor, llamábase Valerio, y era hombre 
de tan viles costumbres, tan baxos pen= 
samientos, tan corto entendimiento, y tam 
sobrada malicia, que quanto imaginaba, 
decia, aunque se engañase; y tal vez, 
aunque supiese que era cierto lo conira= 
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- tio. Por esto, y por el abortecimiento 
- matwral, que yo tenia á hombre tan infa- 
me, estaba cansada de su porfia, enfada- 
Ed de su amor, y deseosa de que me de- 
xxase, Hice para conseguirlo que le habla- 
- se Don Enrique; confieso que en esto 
- anduve necia, porque quien envia 4 un 
- mozo galan, entendido y de los que:tra- 
, tan de amor, y traen bien ocupado. el 
gusto, 4 que haga sus partes, hable,en 
sus» negocios , y responda Á sus -causas, 
desde luego, le da título de suyo, y le 
manifiesta por su prenda. Hizo Don En- 
rique lo que le dispuse; y finalmente nues= 
tro amor quedó declarado para con el 
, injusto Valerio. Este atrevido é ignoran- 
te, por envidia y por zelos, habló una 
Pola tan vilmente en mi honor, en pre- 
sencia de mi mismo hermano, y 'un ami- 
go suyo, llamado Don Gárlos, que se 
=viéron obligados á matarle, para volver 
por mi honor, y satisfacer su: injuria. 
Quedó de esta suerte él castigado, mi 
amante ausente, y ellos de manera.ocul- 
«tos y que muchos dias fuéron tenidos por 
_ muertos. Tarde las inclinaciones traviesas 
_se sosiegan; y así., aunque por algun 
tiempo se limitó, nuestra correspondencia, 
al cabo de él me escribió Don Enrique 
una carta, diciendo que estaba en un lu- 
gar pequeño cerca de la ciudad, conti- 
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nuando el mismo amor que primero mé: 
habia tenido, aunque con esta diferencia; 
que'ántes estaba satisfecho del mio, y en- 
tónces temeroso de alguna.mudanza, por» 
que demas de conocer mi condicion , me 
«veia con mil antojos de rezelos, que le: 
hacian mis atrevimientos mayores::No 
me adiniraba yo de esto, porque los ze= 
los tienen su enemigo en su imaginacion; 
y como las cosas imaginadas son: .mas 


randes, mas penas tienen ausentes e 
, 


presentes. Escribíale reprehendiendo sus 
presunciones; y sin tener remedio en ellas; 
él las continuaba por instantes. Esto ha 
sido lo que (como despues vereis) tiene 
en infelice estado su amor y mi agra= 
decimiento.: Envié 4 decirle un dia que 
no se cansase con zelos tan injustos, si= 
no queria avisarme para que se los die= 
se, y” que reparase 4 que quien pide 
zelos sin causa, se hate perder el respeto; 
pues en la mas cuerda opinion, aun quan- 
do sean “ciertos, nose han de pedir, sino 
castigaf, supuesto que quien está zeloso; 
se confiesa agraviado, y que los agravios 


ántes'se han de vengar callando que pu= 


blicarlos, diciendo :. obligado de aques=: 
tas persuasiones, se limitaba en parte su 
imaginación, y se proseguia nuestro amofy: 
viniendo muchas veces encubierto y des- 
conocido 4 verme. Agradecíale yo este 


atrevimiento y mas. por el peligro 4 que 
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se ponia ,. si fuese, descubierto de los pa— 
rientes de Valerio, que por el interés 
que adquiria con su vista , porque anti- 
gua condicion nuestra es estimar los gran- 


des riesgos. que por. nosotras se empren- 


den; debe de ser porque así nos satisfa» 
-cemos de que es grave la estimacion en 


- Que somos tenidas, pues nos anteponen 


á los precisos daños. 

Diéron aviso á mis padres, y espan-= 
tados del. pasado suceso de Alexandro, 
tratáron de convertir en violencia lo que 
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da dia, que,eran las que el sol bañaba los 
umbrales. de. la. puerta. que el aposento 
tenia, por cuyos resquicios entraba. Alli 
estuve mucho tempo encerrada, pasan= 


- do.la vida mas triste, mas ociosa y mas 
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infeliz , que jamas habia' Hegado' 4 mi 
imaginacion. No se permitia que: me vie- 
se, sino es una criada, que entraba 4 
cuidar de mi limpieza algunas tardes, 
quedándose (miéntras ella estaba aden- 
tro) mi madre á la puerta, para volver 
á cerrar, y llevarse las llaves de dosicef- 
raduras con que la puerta estaba defen- 
dida, y yo guardada. Veíame con to= 
das estas prevenciones afligida y con la 
falta de libertad, pesarosa; y con el ri- 
gor de mis padres tan determinada á 
qualquier empeño ,' que como hubiera 
ocasion, no dudára salir dé aquel lugar, 
aunque fiára mi vida de quien ménos la 
estimára: Ingénuamente os confieso ; que 
ántes debiera de sér lainclinación que te- 
nia á Don Enrique entretenimiento, y 
desde que me comenzó á costár 1antas 
penas, no sé sile tuve amor; porque si 
se suele estimar mas lo quemas cos= 
ta nos tiene, cierto es que yo: habia de 
apreciar mas su amor despues 'de. tan 
graves pesares , que ántes de haberme. 
costado las pasadas penas. De donde ad- 
vertirán los padres, que el remédio de 
las hijas no consiste en tratarlas con as= 
pereza , ni castigarlas, quando se-ha ma- 
nifestado su amor, sino en guardarlas 
ántes que comience. Quisiera dar cuen= 
ta de ii afliccion 4 Don Enrique, mas 
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las dificultades que habia, derrita bd y 
á mi esperanza; y así nunca intentaba 
los medios. El tambien andaba cuidado- 
so, por haberse informado del género 
de vida que tenia por su causa. Como 
el amor es tan gran arbitrista, en órden 
4 conseguir sus intereses , le dió traza 
para que llegase un papel 4 mis manos, 
y fué hacer que un criado suyo, natural 
de esta ciudad, llamado Laurencio, en— 
trase 4 serlo de la casa de mi padre. 
Tuvo efecto la entrada, y juntamente el 
dármele por el resquicio de la puerta; 
abríle, y despues de varios encarecimien- 
tos del pesar que tenia de no verme, y 
saber mi penosa prision, decia, que mi- 
rase lo que pensaba hacer, y si queria, 
d' podia tener medio en librarme, por- 
que en nada pondria duda su amor , sa- 
biendo que era gusto del mio. Avisóme 
tambien de que podría fiarme de Lauren- 
cio, criado de mi padre , puesto que lo 
habia sido con intento de favorecerme en 
la ocasion que se ofreciese. Parecióme 

que este habia de ser el remedio de mis 
penalidades, y que tendria breve efecto 
si yo escribiese 4 Don Enrique la traza 
diabólica que tenia pensada, para que no 
obstante el cuidado, las.llaves y encer- 
ramiento con que mi madre me guarda- 
ba, pudiese hacer de aquel tenebroso lu- 
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gar, y luego de la ciudad ausencia; «mas 


como pocas veces hay amor necio , ni 
prision ó soledad que no sea contempla: 
tiva, junto con esto, no ser mi ingenio 
limitado, ni mi sutileza menor, pensé una 
traza admirable. Creo, si no se engaña 
mi imaginacion, que.os parecerá. prodi- 
glosa, y nunca vista, y que os desenga= 
ñareis de que muchas mugeres tienen cor- 
dura é ingenio para. prevenir, sutileza 
para discurrir, y presteza para determi- 
nar lo que desean. Rogué á la criada 
que le dixese á mi. madre que ya que 
me negaba su comunicacion, nome quí- 
tase la compañía de los libros, pues eran 


amigos mudos, de que no podria recibir - 


daño, ni mal exemplo,.ántes bien el pro- 
vecho de divertir el tiempo, y engañar 
tan prolixa soledad, No debió de recibir 
mal mi noble madre el deseo, pues bre= 
vemente volvió con algunos-de los. que á 
ella. le pareciéron mejores, y. una luz 
con que pudiese leerlos. Despidióse la 
criada , y sacando las tixeras de un estu 
che que conmigo traia ,. comencé 4-cot—, 
tar de uno de ellos las detras, y á-irlas 
juntando sobre otro Papelz.de suerte que, 
quando habia menester las AA, buscaba 
en el libro las dicciones que las tuviesen, 
y cortadas de allí, las acomodaba adon= 
de eran 4 mi propósito necesarias. Con 
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los fragmentos del: pan, que me habia 
sobrado de la comida, las iba juntando, 
y tal vez unía 4 las demas»una diceion: 
entera, porque era toda necesaria á mb ' 
intento. De esta suerte le respondí sin de-. 
masiado trabajo; y por+mi industria, si 
ántes tenia Don Enrique; quando me so- 
braba comodidad , papeles de mi mano 
y de mi'letra ,;:ahora, quando me falta- 

a recado de escribir , se Jos enviaba me- 
jores. Lo que el papel le encarecia, era, 
que se: dispusiese 4 sacarme de aquel 
aprieto, Ó que si le parecia:se ansentase: 
al lugar donde habia estado por la muer- 
te de Valerio, para que no le viese al 
guna persona de miycasa; y temiendo 
nuevas, determinaciones. mias,. se hiciese 
mi clausura mas estrecha, pues para:lo 
que yo le habia menester era para que 
me acompañase; para lo qual bastaba Ja 
persona de Laurencio. Decíale tambien, 
que el modo de librarme. habia de. ser 
poniendo fuego 4 la puerta de»mí encer= 
ramiento ,> y que esto no seria Jificulto» 
so, supuesto: que ya me baxaban luz, 
con quesin dificultad le pondria. Ultimas 
mente le dispuse que avisase de esto 4 Lau- 
rencio, para que estuviese prevenido de 
acompañarme: ¡O quánagena vivia yo de 
losinfames deseos de este vil criado, quan= 
do decia semejantes razones! Mas la ma- 
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licia de un ánimo. traydor fácilmente se 
oculta á la noble intencion de un 'cora= 
zon leal. Esto , como advertí, era lo que 
contenía el papel; que por medio. de mi 
diligencia , y del cuidado de Laurencio, 
llegó 4 manos de Don Enrique: el qual 
despues de haber pagado el porte liberal- 
mente, le dixo lo que pasaba, y lo que 
habia de hacer», si queria que le estuviese 
siempre reconogido. «EF infame «ériado lé 
prometió hacer quanto pudiese, con que 
aquel se volvió adonde estaba retirado 
para esperarme ,+y:este á mi casa, dicien= 
do que para tratar de obedecetle y ser= 
virle. Bien: puede el ingenio discurrir en 
algunas cosas, porque Ls alcanza ; mas 
prevenirlas. todas yes imposible, porque 
ó no se les:proponen luego, Ó:no le pa- 
recen importantes, ó lo que mas es, de- 
penden de agenas intenciones y las quales 
solo 4 Dios son manifiestas, siendo qual- 
quiera de estas causas bastante á hacer 
que no sucedan los casos cotno se desea, 
y á que se yerren los fines, saliendo á dis 
ferente término del que se imaginó, Ó. se 
previno. De esta verdad informo bastantes 
mente el mio, pues quando yo esperaba 
dilatada paz:en compañía de Don Enrique, ] 
hallé, como despues vereis, áspera, é intra: 
table condicion para que fuese aborrecible, 
penosa, € infelice»mi vida. 26 
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En el tiempo que Laurencio trataba 
con su dueño estas cosas, é imaginaba 
las que yo no sabia, iba llegando la luz 
«que me daban á aquella parte del made- 
ro y donde. los pestillos de las cerraduras 
entraban; y como la cominuacion algu- 
nas veces tiene tanto poder, y otras aun 
mayor que la violencia, continuando po- 
co á poco esta diligencia, puede dexar 
«convertidas en cenizas aquellas distancias 
del seco leño, que me impedian la sali 
da. Una noche, que 4 mí me pareció 
mas apropósito , por estar la familia mas ' 
quieta, me fuí al aposento de Laurencio, 
y le avisé de que todo estaba en dispo- 
sicion. que podriamos partirnos. El se 
dispuso á obedecerme; y si bien mi mis- 
mo atrevimiento me acobardaba, vien- 
do que volver atras, y huir la ocasion en 
que me estaba, seria descubrir mi resolu- 
cion, y quedar de todo punto imposi- 
bilitada de hacerlo, me dispuse á todo 
quanto pudiese sucederme. ¡O quán ne= 
cia anduve! ¡ó quán ciega! ¡ó quán ig- 
norante en dexar la casa de mis padres, 
su amparo, su regalo y mis aumentos! 
Y ¡ó quántas veces me he visto pesarosa 
de no haber seguido sus consejos! Pen- 
samos los hijos, quando no experimenta- 


mos lo que nuestros padres nos dicen, 


que sus reprehensiones nacen de su edad, 
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y no del conoofmientode + nuestros yer= 
ros; mas quando por nuestro mal hace- 
mos experiencia de sus verdades, no po- 
demos hacer mas de confesar con el pe- 
sar de no haberlos. obedecido, lo mal 
ue hicimos en no: seguir sus pareceres. 
> me resolví, y le dixe sí. 
tendria valor para acompañarme adonde 
le llevase; respondió que sí, y gustosa 
de oir semejante respuesta, añadí que me 
siguiese. Tenia yo llave de la puerta 
principal de la calle, desde el tiempo en 
que estaba libre, y así no tuvimos di- 
ficultad en abrirla: Pareceraos cosa im= 
posible lo que digo , Ó por lo ménos 
dudosa en el crédito que merece, mas 
quedarán las dudas vencidas, si advir= 
tiéredes 4 que yo soy muger, y entón= 
ces estaba determinada , y temerosa. 

He pensado algunas veces, que po- 
cos tienen con amor prudencia , ni con 
temor ingenio para prevenir atentos los 
inconvenientes; porque sino me engaño, 
el temor es una breve locura. Fúndase 
mi discurso, en que un loco, miéntras 
le dura el delirio ,.no trata de otra cosa, 
ni percibe mas especies de aquellas que 
se halláron en su fantasía al tiempo que 
enfermó del celebro , de donde nace 
que él siempre repite unas palabras mis- 
mas: así tambien un temeroso, impedi= 
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do de esta pasion, solo piensa lo que 
teme; solo cree lo que no espera; y solo 
atiende á lo que el temor le representa. 
Poníame delante el mio nueva y mas 
estrecha prision; nueva y mayor indig- 
nacion de mis padres; y nuevas y mas 
grandes penas mias; ¿cómo habia de pen- 
sar si no es en librarme, aun que me 
pusiese á otros riesgos á mi parecer me- 
nores? Al fin yo salí de la ciudad con 
mi desconocida compañía á la siguiente 
noche, habiéndome estado el dia que si- 
guió 4 la que me salí de mi casa, en= 
cubierta en la de una amiga. 

Mi aliento no era bastante á que de- 
xase de fatigarme, y procurase descan- 
sar algunas veces; así por ser el viage 
á pie, y no haber dádonos mas preven- 
cion el deseo de salir ocultos , como 
por'el temor que llevaba de ser seguida 
por mandado de mis padres, y muerta 
4 manos de su justa indignacion. No me ha- 
bló Laurencio en un gran rato, de cu- 


yo silencio empecé á estar rezelosa , por= 


que quién Calla demasiado en semejantes 
ocasiones, ó tiene mala intencion, ó pien- 
sa la execucion de alguna hazaña fea. A 
estos rezelos se siguiéron brevemente 
desconsuelos mios, y atrevimientos su- 
“yos, pues empezó á declararme su amor, 
4 manifestarme su pecho, y aun á ame- 


' 
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nazarme con algana violencia 4 que asiite 
tiese a su voluntad. Ved quán presto co- 
mencé á hacer experiencia de los males 
que habian de nacer de mi pasado yerro: 
mas como, estando de mi parte la razon, 
eran tantas mis fuerzas y mi defensa tan 
justa , comencé á decirle tales razones, 
y 4 proponerle la fealdad de su delito, 
de suerte, que advertido' de mi resolu= 
cion, no se atrevió á proseguir en su 
lascivo deseo; ántes cuidadoso de que 
yo no dixese 4 Don Enrique lo que pa- 

saba , en llegando 'al lugar en que nos 
esperaba cuidadoso , quando le tuvo de 
poder derramar la ponzoña de su ra- 
- biosa lengua, procuró adelantarse, y co- 
menzó á manchar la limpieza de mi ho- 
nor, diciendo, que me habia visto en 
el tiempo que habia vivido en mi casa, 
cosas iudignas de muger, que habia de 
ser su esposa, y que mirase lo que hacia, 
porque habia llegado mi libertad 4 de- 
clararme con él, y publicar mis injustos 
deseos, de los quales habia yo tenido 
castigo en su reprehension, y su fideli- 
dad; mas que por ningun caso me di- 
xese, que habia tenido noticia de mi 
deshonesta resolucion , pues era fuerza 
que se supiese que él lo habia dicho, 
y que yo procurase la venganza; y úl- 
timamente, que él le referia todo esto, 
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mo para que lo manifestase Merulilas 
sino para que se guardase cuerdo de quien 
tan mal sabia guardar su honor, y cor- 
responder a sus obligaciones. Como Don 
Enrique tenia hecho de mí el. concepto 
de que era muger que no excusaba las 
conversaciones vergonzosa , por manifes. 
tar mis agudezas vana, dió luego crédito 
á la infame y alevosa informacion de 
Laurencio, y comenzó á tratarme con 
diferente cortesía que á. los principios, 
¿Llevaba yo pesadamente sus atrevimien= 


tos; y como ignoraba la causa, dexaba de 
aplicar el remedio. Por el peligro que 


tendría si me hallasen en su poder, se 


«determinó á sacarmé de aquel reyno, si- 


smo.es que (como despues en los efectos 


, 


advertí) quisiese alejarme de mi patria, 
para que viéndome mas agena de ampa- 
ro, sus necedades y sus resoluciones es= 
tuviesen mas seguras de castigo. Enco- 
mendó su hacienda , y un razonable ma- 


| yorazgo á un hermano suyo, -para que 
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cobrase la renta, y le fuese librando di- 
meros adonde quiera que estuviese, y con 
esto nos partimos. Determinóse nuestro 
“viage á España, por consejo de Lauren- 
«cio, y para conseguirle, me embarcó en 
«el puerto de Liorna. 

2 Aunque yo veia en Don. Enrique al- 
gunas asperezas, no temia su: mal pro- 
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ceder, ni su villano término, porque 
se fia poco de sí quien teme violencias 
en nadie; y de paso quedará sabido que 
os engañan quantas dicen que puede la 
fuerza, lo que no admite la voluntad; 
porque á quien tiene honor para defen= 
derse, mas fácil es morir que rendirse, 
Así quedará disculpado mi atrevimiento 
en seguir á un bombre que convertia en 
aspereza la apacible condicion de su amor; 
proce si se atendiere 4 que no 
ay atrevimiento adonde no hay riesgo; 
e que no le hay quando una muger sa= 
e obligar con ruegos, y divertir con 
alabras, para no consentir en las obras. 
 inilmeitdo por no cansaros con las cir= 
eunstancias de mi viage, ni deteneros con 
la diversidad de sucesos de ménos impor- 
tancia, que en él nos aconteciéron , lle= 
gamos 4 Madrid, corte famosa de Espa- 
ña, digna de dilatadas alabanzas, por el 
asiento de su sitio y y la afable condicion 
de sus habitadores. Alegréme de ver en 
sus damas el honesto adorno, la apacible 
hermosura , y el natural agradable. En 
los galanes la cortesía, el entendimiento 
y la bizarría de los trages, aunque en al= 
gunos me parecia superfluo, quando me 
decian: este tiene un oficio vil en la re» 
pública; y este es oficial, que come del 
trabajo de sus manos, habiendo yo tenis 
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* do al uno y al otro por grandes ctórilo 
pes, segun lo costoso del vestido. Viví, 
pues , en esta ¡lustre corte dos meses con 
el mayor trabajo, con el mayor enfado, 
y el mayor desconsuelo que puede ima- 
ginarse ; porque el vil Don Enrique in- 
-tentó mil veces el hacerme violencia, sin 
atreverse á determinar lo que primero 
habia procurado, que era el ser mi espo- 


- so. Ausentóse Laurencio de la corte por 
ciertas heridas que dió, y díxonos que 


se venia á esta ciudad, de donde era na» 
tural; con esto cesáron parte de mis en- 
fados, pues cesó uno de los que me per- 
seguian. Callaba yo las aflicciones en que 
me veia con este traydor Laurencio, te= 
merosa de que no me levantase algunos 
testimonios, como si él no se hubiera ya 
anticipado ; y tal vez me obligó á pade- 
cer muda sus atrevimientos, porque pro= 


- curaba en todas ocasiones defenderme de 


las tiranas manos de su dueño y mi 
¡amante (que tal vez saben ser piadosos 
los zelos), de donde despues llegué 4 
—persuadirme que los males que le refe- 
ria de mi persona, eran con ánimo de 
que me dexase. Ausente, pues, Lauren- 
cio, comenzó Don Enrique á poner en 
mí las manos; y si ántes me injuriaba 
con palabras, ahora continuaba su aspe- 
reza, dandome algunos golpes, con que 


ser 
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yo quedaba deseosa de venganza, y das 
ba tantos pasos atras en su amor, quela 
que ántes se pudo llamar inclinacion , ya 
era justo aborrecimiento. No me atrevia, 
viéndome falta de amparo, á dexarle, y 
así procuraba conseguir con prudencia 
con blandura de razones, lo que no 
habian de alcanzar los desprecios. Un día 
de los que él me cansaba con tan enfa= 
doso proceder, le rogué me dixese lo 
que le obligaba á no querer por esposa 
4 quien tenia merecimientos para igualar- 
le, y él me contó todo lo que le habia 
dicho Laurencio. Quedé tan llena de 
enojo, no porque are habia quitado 4 
Don Enrique, pues habiendo conocido 
su condicion , ántes le pudiera quedar 
agradecida, sino por haber llegado 4 obs- 
curecer los resplandecientes rayos de mi 
siempre guardado honor, que determiné 
despues de la satisfaccion de Don Enri- 
que mi venganza, la qual espero tomar 
brevemente, si no me falta la vida, para 
que vea quien se atreve á las mugeres, 
que tambien pueden ellas tener valor pa= 
ra satisfacerse de sus agravios. 
Aunque sea interrumpiendo vuestro 
diszurso (dixo Hipólito) cosa en que me= 
rece perdon por el gusto con que me ol= 
reis, quiero daros noticia de que el cielo 
permitió que se amticipase el castigo del 
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vil Laurencio', '4 la- venganza que vos 
pensasteis tomar. Refirióle todo lo que la 
noche ántes habia sucedido, y que pró- 
ximo á su muerte la habia disculpado, 
satisfaciendo á Don Enrique, y volvien= 
do de la. manera que fué posible, la opi- 


-nion que la habia quitado. Alegróse con 
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estas nuevas Áminta, y diciendo á tiem- 
po se ha desengañado ese vil caballero, 
que el primer tormento suyo ha de ser 
este desengaño; prosiguió su discurso de 
esta suerte: 

Empezó luego á distraerse con algu- 
nas damas de la corte, cosa de que yo, 
como ya le aborrecia, no sé si me alegra= 
ba; lo que sé es, que no sosegaba, per- 
suadida del odio que á Laurencio tenia; 
y así procuré con todos los medios po= 
sibles venir á esta ciudad, y que Don 

Enrique me acompañase. Conseguílo bre- 
vemente, porque ha de pasar de dificil, 
lo que una muger si se determina no al- 
cance. Pusímonos en el camino con lige- 
ra prevencion, pues solo dos criados nos 

 acompañáron, y llegamos á aquel lugar, 
donde comenzó á ser mas feliz mi: for- 
ínna con la presencia de vuestra perso- 
na. La causa de hiallarme sola, fué el 

“habernos cogido impensadamente la fu- 

.riosa avenida de aquel arroyo. Tuve en 

él la dicha de que me hallase en parte 
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tan alta, que no la cubrió el agua, al 
tiempo que á Don Enrique, y sus cria= 
dos, por ir mas adelante, los cogió toda 
su fuerza, de suerte, que ni pudiéron 
cuidar de sí, ni de valerme. Suya era la 
espada que en vuestra mano fué despues 
quien nos excusó del rigor de aquella fie= 
ra. Aquí sucedió lo demas que sabeis, 
hasta que os apartáron de mí aquellos 
crueles villanos. La causa de no seguiros 
ara procurar con muchas veras vuestra 
ibertad, fué la desdicha de encontrar en 
el mismo camino 4 Don Enrique, que 
libre del pasado aprieto, andaba hacien= 
do diligencias para hallarme. No bastá- 
ron las mias 4 hacerle que dexase de 
proseguir el viage para negociar vuestra 
libertad ; y así al siguiente dia entramos 
en esta ciudad. Prevínose una casa don= 
de pudiesen estar convenientemente hos- 
pedadas nuestras personas, que fué de 
la que yo salia tan apriesa, y tan á des- 
hora. Hice diligencias para que llegase 
Laurencio 4 verme ; mas no obstante 
que él veia á Don Enrique por allá fue= 
ra, temeroso de que yo hubiese sabido 
su infamia, y que seria posible que mi 
inocencia me hiciese hácer alguna demos- 
tracion justa, aunque fuese á costa de mi 
recato, siempre excusó el llegar 4 mi pre= 
sencia 5 y segun yo advertia por los efec- 
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tos que veia en Don Enrique, proseguia 
sin duda con sus pasadas y continuas 
trayciones y falsedades. Al uno y otro 
aborrecia entrañablemente; 4 aquel por 
su traydora lengua; y 4 este por su vi- 
Hano, áspero é insufrible término; mas 
hasta mejor ocasion iba dilatando la ven- 
ganza , que cada dia se alimentaba en 
mis entrañas, porque no consiste la cor= 
dura en anticipar el fin á los sucesos, si= 
no en dársele feliz 4 lo que se desea. Tra- 
tábale algunas veces de mis deudas y 
vuestra cortesía, dándole grande pesa= 
dumbre tantos encarecimientos. Yo, que 
no entendia sus pesares, piadosa prose- 
guía, y agradecida deseaba llegar 4 ve- 
ros para pagar alguna parte de tantos 
beneficios. Alababa vuestro valor, repe- 
ta la apacibilidad de vuestro término; 
pintaba vuestra persona, y exigeraba 
vuestras prendas, con queen él se iban 
aumentando los zelos, y en mí el mal 
tratamiento, y las penas. No sé si andu- 
we cuerda en decirle estas alabanzas, mas 
bien sé que él anduvo necio en decirme 
á mí muchos desatinos, pues algunas ve- 
ces que yo me acordaba de la causa, 
con sus rezelos era mi despertador, y 
vuestro coronista. Quedaba con su pot- 
fia cansada, y con la memoria de vues- 
tros beneficios deseosa de que los repi- 
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tiese de: nuevo; tanto como esto puede 
el agradecimiento , en quien sabe ser re. 
conocida. Á tan extraño punto llegó con 
su ignorancia, que viendo que un dia no 
queria recibir cierto regalo "que me da= 
ba, me rogó que le admitiese, interpo= 
niendo vuestra vida, lo qual hice yo con 
mucho gusto; no me acuerdo si por la 
inclinacion.que desde luego. os confieso, 
ó si por castigar tan manifiesto disparate. 
Hipólito, todos los zelos son necios; mas 
estos , sobre necios, insufribles, en tanto 
grado, que me determiné á confesarle lo 
que él "no se excusaba de creer, aun es- 
tándole tan mal, y á pedirle que me de- 
xase. Muchas veces tienen Jas mugeres 
mal término por su liviandad, y muchí- 
simas por la culpa de los hombres, que 
indiscretos las obligan á lo que no imagi. 
naban. Cierto es que mi corresponden= 
cia habia pasado de gratitud á lo que os 
debo, mas con el tiempo pudiera ser que 
se olvidára, si Don Enrique no lo traxera 
á mi memoria por momentos; de suerte, 
que de las penas que tuviere, él <e ha te- 
nido la culpa. Quien duda en algo, da 
razon de dudar á.los que le escuchan, 
aunque primero lo tuviesen por cierto; y 
quien alaba á otro,' hace reparar en las 
prendas de aquel, 4 quantos advierten su 
alabanza: ¿pues qué mucho , si Don En+ 
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rigne con sts zélos dudaba en mi amor, 
y con vuestras gracias me hacia. reparar 
en que era justo estimarlas, que yo du= 
dase en él, y las estimase á ellas? Con 
estas cosas viviamos cada dia mas descon- 
tentos , hasta que anoche . con el enfado 
de sus temeridades, le hablé algo mas li- 
bre que solia. Quísolo intentar, y de he- 
cho puso en.efecto lo que jamas pensé, 
que fué quererme quitar la vida con una 
daga. Viendo esta resolucion terrible, me 
determiné temerosa á dexar su compañía; 
porque en solos dos casos tiene disculpa 
el hombre que pone Jas manos en una 
muger , que son, quando es propia, y le 
tiene gravemente ofendido en el honor, 
ó quando siendo agena, por vil, por in- 
fame y por comun, desmerece que se la 
tenga respeto. Dió la naturaleza á las mu- 
geres, para que fuesen estimadas, tres 
dones; y para que se defendiesen, tres 
géneros de armas. Los dones son, her- 
mosura, fecundidad y vergiienza: las.ar- 
mas fuéron , Ja lengua, la misma hermo- 
sura y su- flaqueza: ¿qué es ver á una 
muger hermosa, á quien todos estiman, 
todos amparan, muchos sirven y algunos 
desean? Y por el contrario, ¿quánto. es 
desechada y,aborrecida una fea? La fe- 
cundidad es tan bien superior adorno 
nuestro, y de aquí nace, que la vejez 


234 | | 

sea en nosotras formidable, siendo vehe= 
rable en los hombres, La vergiienza es 
el tercer lustre, y tan importante á mi 
parecer, que todos los demas sin ella, son 
dignos de aborrecimiento. ¿Puede imagi- 
narse hermosura, como la que adquiere 
una muger, quando baxos los ojos, cu= 
bre de carmin las mexillas, y sin respon- 
der á lo que fué causa de su vergijenza, 
provoca con la honestidad Á veneracion, 
y con la hermosura á respetos? Para mí 
cierto es que no hubiera cosa que mas 
grangeáran la estimacion que se les debe. 
De las armas pudiera hacer largo discur- 
so; pues apénas ha quedado filósofo que 
no haya tomado la pluma para decir-los 
daños y los provechos que la lengua ha 
causado; las vidas que ha hecho perder, 
y los reynos que ha sabido adquirir. 
¿Quién se atrevió 4 ofender, si no es bár= 
baro ó ciego á una muger hermosa? 
¿Quál de ellas no tuvo «ate y de- 
fensa para con los ánimos ilustres en 
su flaqueza? Dexando, pues, lo que pa= 
rece ménos de mi propósito , por acudir 
2 lo importante, digo, que viendo que 
á las injurias de su lengua se juntáron en 
Don Enrique, contra mí y las afrentas y 
los golpes de sus manos, me salí de la 
manera que visteis, á aquellas horas de 
eas2, donde me sucedió todo lo demas 
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que sabeis; donde adquirí el mayor bien 
que en este estado pusiera imaginar; don- 
de tuve por dueño de mi amparo á vos 
(¡ó Hipólito 1) que habíades sido la cau- 
sa del enojo; y donde (por fin de mi 
diseurso) despues de haber conocido á 
mi hermano Alexandro, y por esto no 
me haber querido quedar en compañía de 
Violante, rezelosa de algun riesgo, vi- 
ne á tener presente á mis ojos, á quien 
espero que ha de ser el consuclo en mis 
trabajos. | 

Aquí acabó su relacion Aminta, y 
comenzó Hipólito 4 ponderar su ingenio, 
hs aumentar su amor con la excelente 

ermosura del objeto. Aseguróla de quán 
envidioso estaba de su eloqúencia, y tor- 
nó á significarla el amor que la tenia des- 
de el instante que la vió, diciendo, que 
el amor no ha menester largo tiempo pa- 
ra ser grande; y que quando fuera nece- 
saria grande distancia, desde que nacen 
los que se aman, estan conciliando su 
amor las estrellas, por cuya causa, aun- 
que al parecer sea el amor reciennacido, 
nunca tiene ménos edad que los aman- 
tes. En estos discursos ocupáron el tiem- 
po, miéntras Feliciana vino 4 visitarla, y 
Leonardo previno abundancia de rega- 
los, con que los unos quedáron agrade- 
cidos, y los otros obligados 4 continuar 
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las caricias y que 4 la hermosa Áminta 
hacian, viendo la «paga de sus diligens 
cias en su aceptacion. , y sus mereci- 
mientos. PS ? 
Pocas veces á lo que atiende el cui 
dado muchos dias falta felicidad, porque 
la providencia humana suele ser en todos 
los negocios importante: por lo ménos, 
nadie me podrá'negar, que quien yerra, 
habiendo mirado con atencion el riesgo, 
tiene alguna disculpa en él, pues de su 
parte manifestó en el cuidado la inten» 
cion. Por el contrario, siempre siguen 
deslumbradas acciones á impensadas de- 
terminaciones. Demetrio dudó el dar una 
batalla á su enemigo Ptolomeo, aunque 
le veia en exército y heroismo infe-= 
rior, y en fuerzas débil, diciendo, que 
adonde no ha de tener lugar el arrepen= 
timiento , es bien que le tenga la delibe- 
racion prudente, porque es sábio modo 
de proceder consultar muchos dias lo que 
se ha de hacer en uno, para que no.sé 
yerre ea uno lo que no se ha de poder 
recuperar en muchos, ¡De 2quí se debe 
inferir , que pensar los negocios no es di- 
latarlos, sino asegurarlos. He referido es- 
ta doctrina, siempre verdadera , y algu- 
Da vez importante, porque se conozca 
que no es mucho que á nuestro Hipó- 
lito. se. siguiesen extraños medios, y 
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peligrosos fines, de inadvertidos prin- 
cipios. | | 
++ Amante de la noble Aminta le vimos, 
correspondido le tenemos, y rendido de 
nuevo á sus muchas prendas le hailaré- 
mos; cursos, que en la ciencia de amor 
le pudieran graduar de dichoso ; mas 
quien no sabe usar de la fortuna, no la 
culpe á ella, sino á su ignorancia. 

Con el cuidado que suelen dar unos 
zelos , acudió Don Enrique por la tarde; 
y acompañado de Estevan, un criado su- 
yo, y otros dos amigos, se fué á cratar 
de mas suaves medios que hasta entón= 
ces, para recuperar en Áminta el mas se- 
guro consuelo de sus penas. Pasó muchas 
veces por la calle donde Alexandro vi- 
via, en cuya casa la habia dexado la pa- 
sada noche, ignorante de que viviese allí, 
y del riesgo que podria tener la noble 
dama si la conociese su herimano. Mira- 
ba con atencion 4 las ventanas, parábase 
á las puertas, y con pasos tardos repe- 
tia muchas veces la calle. Tanta fué la 
asistencia de Don Enrique, tanto su cui- 
dado, y tan porfiado su desvelo, que 
comenzáron á tenerle todos quantos mi- 
raban sus prolixos deseos. Entre los de- 
mas, á quienes quando queria baxar la 
noche tenia cansado , el que mas lo es- 
taba era. Alexandro, por inclinar siempre 
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la vista hácia sus ventanas. Puso por €s= 
te enfado en él cuidadosamente los ojos, 
y despues de haber dudado con su ima-. 
ginacion lo mismo que afirmaba su vistas, 
la dió crédito, y se persuadió 4 que sin 
duda era aquel su enemigo Don Enrique: 
comenzó a discurir un poco en lo que 
habia de hacer, que los hombres cuerdos, 
primero consultan 4 la razon, que al 
enojo. Pensaba, que el pasar tantas ve= 
ces por su calle, era con ánimo de darle 
la muerte, y de asegurarse con ela de 
los temores con que le desvelaria su me= 
moria, sabiendo que estaba vivo su con= 
trario: y juzgaba que como una vez lo, 
había intentado en su patria, donde quie- 
ra que le ballase se la procuraria. Otras 
veces mudaba de parecer, y concertaba 
en su fantasía diversos fines, para dar tí 
tulo á la curiosidad de «Don Enrique. O 
pensamiento humano, como conocerá tu 
misería quien te viere de ordinario du- 
doso en lo que piensas, indeliberado en 
lo que conoces, indiscreto en lo que juz- 
gas, Éé ignorante en lo que dispones, 
Qué fácilmente padeces naufragio , las 
dudas te inquietau, la novedad te altera, 
la presuncion te engaña, y la confusion 
te anega. Parecíale á Alexandro, que es- 
tar Don Enrique en Salamanca, ciudad 
adonde ni tenia correspondencia, ni ne- 
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gocios 4 que haber acudido, no podía 
ser sino á intentar su daño. Pasaba lue- 
go á pensar sise habria traido á su her- 
mana, porque aunque habia tenido noti- 
cia que ella se habia ausentado, y que 
de él no se habia sabido 4 un mismo 
tiempo, con todo eso no tenia certíduim- 
bre en que la hubiese sacado de su casa. 
Del juzgar que él era la causa de que 
Aminta se hubiese atrevido á emprender 
accion tan poco cuerda, nacia el temer 
si la habria muerto, pues tan libre le bus- 
caba, y tan sin embarazos le seguia. En 
estos pensamientos perdia el sosiego , y 
enfurecido dentro de sí mismo, desterra= 
ba la paciencia por dar lugar á la ven- 
ganza. No estaba Don Cárlos, como di- 
ximos, en la ciudad en aquella ocasion; 
y así ni tuvo con quien aconsejarse, si- 
no es con su enojo, ni tenia quien le 2yu- 
_dase, sino es su valor. Veia que Don 
Enrique andaba acompañado de tres 
hombres, y no le parecia cordura expo- 
merse 4 la determinacion de todos, prin= 
cipalmente quando sabia que muchas ven- 
ganzas han tenido malos sucesos, por 
haber sido gobernadas de la ira, y ha- 
berse desnudado de prudencia. Resuelto, 
no obstante estos discursos, Á tomar sa- 
tisfaccion, se acabó de vestir un vestido 
de color, con que de nochs se desemba- 
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razaba del molesto “adorno del dia. Lle= 
gó adonde su contrario estaba , con áni= 
mo de impedirle los brazos para asegu= 
rar su venganza; mas como él siempre 
acompañaba á su temor de rezelo, repa= 
ró cuidadoso, y á un mismo tiempo se 
retiráron, él de Alexandro, y la sangre 
de su rostro. Detúvose tambien el enoja= 
do mancebo, viendo el cuidado de su 
enemigo, y por breve espacio no tuvié- 
roo razones para hablarse , que es tan 
fuerte la pasion irascible, que no solo 
impide al entendimiento para que no 
conozca, pero aun hiela á las potencias 
exteriores para que dexen sus naturales 
oficios. El que primero movió los labios 
despues de esta suspension fué Don En- 
rigue; quién duda que neciamente, pues 
como la lengua es un instrumento que 
“manifiesta los conceptos del alma, pade= 
ciendo ella temores, fuerza era que el 
instrumento obrase lleno de pasion 

de ignorancia: lo que en substancia le dí- 
xe, fué lo siguiente. Bien sé que teneis 
noticia (Ó Alexandro ) de todos mis 2c= 
cidentes, aunque no la tenia yo de que 
en esta ciudad podria veros, ni de que 
fuese vuestra aquella casa, de donde 
ahora salisteis, y donde anoche dexé de- 
positada 4 vuestra hermana , para que 
cesasen entre nosotros ciertos viles eno. 
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Jos, y para que tema yo en so muerte: 
la pérdida, de mi vida. ¿Quién duda 
que la habreis: dado el castigo que aho= 
ra intentabais en mi persona? Mas no ha 
de ser así; pues gracias:á mi poca segu= 
is ridad. me. veo: con: fuerzas: pa ra ofen= 
- deros, y aliento para obligaros á queme 
- deis á: vuestra hermana; Ó- en caso que 
la hayais. muerto ,' satisfaccion con la 
- vuestra» desu vertida sangre. Atendió 
Alexandro 4 sus palabras, y segunda vez 
reprimió su'cólera, por fiar su venganza 
4 su cordura. Conoció por:lo que Don 
Enrique: decia, que-la daina. 4 quien la 
noche ántes habia llevado con tanto re= 
- Cato, sin. quererse descubrir en casa de 
- Hipólito, era su hermana Aminta; y vien- 
do «que por esta parte se le abria un ex- 
eclente camino para efectuar su intento, 
le dixo: que no solo no la habia muer- 
to, pero que ántes la tenia con deseo de 
dársela por muger, y que con su casa- 
_ miento. cesasen los pasados disgustos. 
Añadió, que para. mayor autoridad de 
su persona no la habia querido tener en 
su misma casa, sino en la de otro amigo; 
y que si le parecia, podrian llegarse los 
dos juntos á verla. Admitió el parecer 
Don Enrique, y mas satisfecho (aunque 
no de todo punto seguro) comenzó á se- 
' guirle, y 4 éllos demas que traia de su 
TOMO 1. 16 
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4 Alexandro iba prevenido de lo que 
habia de hacer, y lleno de honrada có 
lera , tal vez se resolvia á no dilatar mas 
el consejo de su ira; si bien se oponia 4 
esta resolucion la ventaja que su enemigo 
llevaba: esto le pareció: que estaria ven= 
cido, si tuviese á su amigo Hipólito á su 
lado, de quien en varias ocasiones se ha= 
bia satisfecho. Llevado de este pensamien- 
to le previno que esperase para saber si 
habia algun inconveniente que le estor= 
base. Llegó 4 la casa del noble Leonar- 
do, y sin entrar en ella, hizo que le lla- 
masen á Hipólito , y le dixo que tomase 
su espada, y le siguiese. Reparó nuestro 
caballero en lo descolorido del rostro, en 
la turbacion de la lengua, y lo formal de 
las palabras , manifiestos indicios de su 
enojo, y como estaba ignorante de lo que 
habia pasado con Don Enrique, y por 
otra parte tenia á Aminta, si bien con to- 
da veneracion, en su casa (siendo tan de- 
licado el honor) le pareció que Alexan- 
dro se habia ofendido de que la: hubiese 
amparado, y que por eso le habia veni= 
do á sacar á la campaña. No era hombre 
Hipólito que excusaba los lances don 
de se:arriesgase su crédito; y así Nevado 
de este engaño, sin dar cuenta de ello 4 
Aminta, salió adonde Alexandro le espe. 
raba, que viéndole ya cerca de sí y co- 
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menzó 4 andar, sín decirle palabra. Eso 
confirmó en Hipólito mas fuertemente la 

sospecha , y proponiendo en su pensa= 
miento, si nose aplacaba con razones, 
- defenderse con las obras, le siguió á po- 
ca distancia. Apénas se vió Alexandro cer- 
¿a de Don Enrique, y los demas enemi-= 
gos, quando seguro de que haria otro 
- tanto Hipólito en su ayuda, sin advertir- 
Je su intencion, y las razones de su eno- 
jo, metió mano á su acero. ¡O á quán- 
tos accidentes ha dado una falsa presun= 
cion desdichado orígen! pues Hipólito 
¿firme en su engaño, é ignorante de que 
hubiese otros enemigos , pensando que 
- Alexandro lo era, y que reducia á las ar- 
mas la satisfaccion de su cólera, desnudó 
las suyas, y sin que el infeliz mancebo 
se defendiese, le dió por el lado una pe- 
- Higrosa herida; que á quien tiene limita 
da fortuna, los mismos que le han de de- 
fender, le destruyen. Quando el vil Don 
Enrique vió al mísero Alexandro en el 
suelo, habiéndole visto venir con deseo 
de ofenderle, desnudó su espada, y en 
compañía de sus tres amigos, llegó á dar- 
Je'mas heridas. Hipólito advirtió lo que 
intentaba aquella gente , y conociendo 
por sus acciones; que era contra ellos la 
| resolucion con que Alexandro le habia 
¡ Mamado, se dispuso á defenderle animo- 
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so, y á.vengar el yerro, que: él: por: sm; 
causa habia cometido ignorante. El pri-. 
mero. que llegó fué Don Enrique, á: 
quien hirió peligrosamente en la cabezas: 
Opusiéronsele los demas á un propio. 
tiempo, y aunque era su ligereza muchas, 
y su destreza excelente, siendo quatro, 
los contrarios, necesariamente le iba fal. 
tando el aliento, no el valor, porquetie= 
ne su habitacion en el alma. Engañado 
está el que piensa que un hombre puede 
reñir con muchos por mas fuerzas que.le: 
sobre; pues como dice un docto en esta, 
ciencia (tal nombre merece la verdadera: 
destreza) un movimiento se impide con 
otro movimiento, á una accion se opone, 
otra accion, un tiempo se proporciona: 
y mide con otro que sea. su igual, y una 
intencion ocurre á otra intencion tan so- 
lamente. Supuestas estas verdades, ¿cómo 
quiere el mas alentado valor, que su mo-, 
vimiento impida tres distintos, su accio 
tres diversas en diversos sugetos , y ¿di= 
versas posiciones, su intencion á tres di=. 
ferentes, y que un tiempo se mida.com 
muchos desiguaies? Pase en los que esto, 
piensan su parecer por temeridad incon= 
siderada , y dexemos que: la experiencia 
los desengañe á su costa, .sijel suceso de 
Hipólito no mereciere. crédito,.en quiza 
no obstante su cansancio, sa ánimo daba 
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muéstra de los quilates de su lucido ye 
dimiento. Ninguno se atrevía 4 llegar. pa- 
ra estorbar la pendencia, ya por ver 4 
Don Enrique mal herido, y y por pen- 
Sar que Alexandro estaba muerto. Dila- 
tábase tanto la refriega , que Hipólito 
desalentado:, esperaba por instantes el 
término de su vida, escrito con $ú mis- 
ma sangre en hojas de acero de sús ene- 
amigos: cosa que túviera breve efecto, 
wi el cielo no lo dispusiera de otra 
“Suerte. : * en sos Edd 
00% Ya queda referido que Don Cárlos 
estaba ausente, y que por esta causa lra- 
"bia faltado del lado de Alexandro. Ha- 
"biendo y; pues, acabado la diligencia 4 
iguúe-habia ido , se volvió, y entró en la 
ciudad 4 tiempo que pudo conocer á Hi- 
“pólito en el presente peligro. Apedse del 
caballo que llevaba,” y animosamente se 
puso en su defensa, con que el uno de 
Jos contrarios perdió luego la vida; y fal- 
tando en los demas las esperanzas de vén- 
'garle, se determináron á executar su afíen- 
“rosa: huida. Por haber durado 'tanto' la 
«pesadumbre; tuvo cuenta y ligar de 
venir presurosa' la justicia. Cogió á los 
dos nobles amigos, que cuidadosos de 


mirar por la vida de Alexandro, se ofvi- 
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dáron de ponerle en la guarda de sus per? 
sonas. Lleváronlos, no sabiendo sus pren- 
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das, 4 la cárcel pública aquella noche, en 
cuyo tiempo otros tratáron de llevar á 
su casa, y curar al desdichado Alexan- 
dro. Llegó á la familia de Leonardo la 
noticia de estas cosas; y aunque á todos 
- Jes cupo buena parte de disgusto, á nin- 
guno tanta como á Aminta, por tenerla . 
tan grande en todas estas desdichas La 
que mas desconsuelo la daba, era la pa- 
sion de Hipólito, viendo que con ella le 
faltaba, si Don Enrique volvia á sus pa- 
sados atrevimientos, el amparo; y si Ale- 
xandro, mejoraba (pues ya sabia donde 
su persona estaba) quien le estorbase su 
muerte. Á estas penas se juntaba el temor 
del daño que la justicia la haria, quando 
se averiguase que habia sido la causa 
(aunque inculpable) de tantos alborotos. 
Por estos temores determinó ausentarse 
de la ciudad , pues seria facil avisar des= 
de Madrid (adonde pensaba volverse) 4 
Hipólito, para que en negociando su li= 
bertad , la fuese á buscar. Como lo ima- 
ginó, lo dispuso, y como lo dispuso, lo 
reduxo con brevedad á la práctica, que 
el temor jamas conoció á la dilacion , ni 
supo fiar el remedio á largos plazos. Sa- 
lióse aquella misma noche de la casa de 
Leonardo, y á otro dia de aquella ilus» 
tre poblacion, tan sola de compañía, co- 
mo acompañada de penas. Estuviéron 
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Hipólito, y Don Cárlos, hasta que lo 
neció cargados de prisiones, á cuyo 
“tiempo acudió Leonardo, dando al Al- 
cay de noticia de quiénes eran, y á nues- 
tro noble caballero de la impensada au- 
sencia de Aminta. Aliviáronle los hierros 
del cuerpo , miéntras se le acrecentaban 
los dolores del alma, porque para ella 
tambien hay prisiones, que son los pesa= 
res que la afligen y atormentan. 
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No es (¿posible que haya visto las 
miserias que en la cárcel se padecen, 
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quien se atreve á cometer el mas leve de- 


lito, ó por lo ménos, no es posible que 
las tenga en la memoria, porque yo ase- 
guro que dexaria- de 'cometerle, si se 
acordára de los trabajos á que se ex- 
pone. 

Halláronse los dos nobles presos en- 
medio de estas desdichas al dia siguientes 
las quales se continuáron por otros mu= 
chos, sin que hubiese nuevas de la te= 
merosa Áminta. En ellos estuvo bue= 
no de su herida Alexandro, y se dis. 
puso mejor de lo que pensaban su ne= 
gocio , con la falta de Don Enrique, 
que despues de haber curádose el golpe 
que recibió en la cabeza, se ausentó, 
sin que se supiese donde. Habia en la 
cárcel otro preso y hombre al parecer 


principal , bien apersonado y entendi» ¿ 
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do, cuyo nombre era Leandro. Entrábase 
¿la sala donde los dos caballeros se reco- 
- «gian 4 conversacion , de lo qual gustaban 
«mucho ; era hombre entretenido , sin 
«ser mordaz: porque infelices gracias son 
aquellas que: han de hacer 4 unos llo- 
Far, para que otros lleguen á reir..En- 
traba - siempre diciendo versos: jocosos, 
y agradables donayres , con que los 
- divertia algunas veces de interiores «pe- 

psares. Acudió Alexandro 4 verlos una 
ltarde, en que tuvo Hipólito ocasion de 
- darle. disculpa, y satisfacerle de que 
Su inadvertencia, y el modo que tuvo 
sde sacarle , junto con su: silencio , ha- 
+ -bian tenido: la culpa de su yérro. Lle- 
--gó Leandro 4, conocerle por las nue- 
vas que le habianidado de su valor ; y 
«despues de: haberse correspondido cor- 
teses , tratáron de: otras cosas, en que 
-DO tuviéron corto.lugar las razones de 
¿estadó:, pagándose:cada uno de las tra= 
»z4s de su juicio ,oque los ociosos siem.- 
apre. gobiernan ¿con facilidad desde, una 
sillas todas las monarquías ¿del mundo. 
¿Entre la diferendiaside materias que la 
seonversacion les «propuso ; viniéron 4 
"tratar ode: la causa: porque Leandro :.es- 
«taba; preso; :élose'excusaba de dJecirla, 
afirmando. que era necesario. saber no 


: : pequeña. parte,de su. vida y pará. Saber 
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con claridad el fundamento de «su pri. 
sion ; esto que á él le pareció excusa 
para ocultarla, dió pio mayor de- 
seo de oirla. Viendo, pues, que á tan- 
tos ruegos no podia dar excusa, por 
cumplirles aquel gusto, entretener aquel 
rato , y pagarles , aunque fuese á costa 
suya, las buenas obras que habian coz 
menzado á hacerle , y las que pensa= 
ban continuar en su aumento, se resol= 
vió 4 obedecerlos. Llegó á esta ocasiom 
Leonardo, dixéronle: que se sentase;:él 
lo hizo puntual , y Leandro comenzó, 
diciendo: muchos hombres hay (¡ó se- 
ñores!) con propiedades, conformes en 
todo á la exterior modestia que: mues= 
tran , y muchos, que con la aparien= 
cia engañan , dorando entre sus razo'= 
nes lo amargo de sus costumbres, píl- 
doras viles, que digeridas con el traz 
to , descubren lo masoculto de su in= 
clinacion. No soy yo de estos últimos; 
y así tengo conocido el peligro-á que 
me he puesto en referiros mi: patria ¿amis 
padres, y parte delos sucesos «de-:mi 
vida , siendo fuerza haberos ¡de + decir 
verdad, ya por esta condicion mia, y ya 
porque es cordura tratar 4 cada úno:con= 
forme á su calidad y sin engaño, y princi. 
palmente álos nobles y bien intencionados. 


Mi patria es Andalucía, y en: ella 
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Ya ciudad de Jaen fué quien me dió 
la primer cuna: mis padres, aunque 
bien nacidos, comunes. En esto comien- 
zo ya á mostrar que refiero la verdad 
precisamente , pues que pudiendo ha- 
cerme con facilidad de ¡lustre sangre, 
no oculto, la cortedad de mis princi- 


pios. Crecí hasta la edad de diez años 
con inclinacion traviesa , dando en ella 


tan claras muestras de la que habia de 
tener quando mayor. Era tan aficionado 
á los naypes, que nunca nos apartába- 
mos , ellos de mi imaginacion , ni yo 
de su compañía; tal vez me sucedió po- 
nerlos de noche junto á mi pobre cama, 
y levantarme á jugar sin luz conmigo 
mismo , tan contento , como si estuvie= 
ra ganando. Formaba yo en mi idea 
Otro , que jugase conmigo, y un dia 
(mirad que extraña novedad) parecién- 
dome que el contrario me habia ganado 
la camisa , me la quité, y anduve sin 
ella , hasta que sucediéndome otro tan- 
10, la tornéá ganar y me la puse; tan 
fuerte como esto era mi imaginacion y 
mi inclinacion tan extraña. Mis padres 
mo podian sufrir mis travesuras, ni yo 
el pesado yugo. de mi obediencia, y 
de sus reprehensiones; y así me deter= 
miné 4 mudar tierra , aunque con las 
¿mismas costumbres ¿ que como van tan 
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> de nosotros, no bastan 4 hacerlas 
«diferentes la diversidad delos lugares, 
sino la: diferencia de las: intenciones.- 
Lo primero con que encontré en el 
camino fuéconuna esquadra de gitanos. 
Mirad qué geute para reducirme, y qué 
alivio + para *enmendarme. Como era 
muchacho de razonable brio , y de sa- 
zonado despeja , me llegué 4“ellos, co- 
mencé 4 hablarlos: con mi natural do+ 
nayre , y 'gustáron:de que caminase en 
su compañía*, «y los :siguiese: Entre los 
demas ibaonn gitano de “buen cuerpo, 
y algo mas lucido que los otros: agra= 
dóse de verme tan apacible entre ellos, 
y díxome que si queria «servirle. Yo , á 
quien comenzaba. ya á molestar la ham- 
bre, que como me diesen de comér, no 
repararía en otras circunstancias, acepté 
con facilidad el concierto, ó por mejor 
decir , el desconcierto «de ¿compañarlos 
con tanto peligro: de' imitar sus. cos- 
tumbres. Iba entre la quadrilla una vie= 
ja , que hasta hoy no acabo de 'desen= 
gañarme si era demonio ó gitana , por= 
que tan fiero: rostro no parece que poz 
dia ser. humano. Tenia: la frente llena 
de encontradas arrugas ¿ola cabeza ves= 
tida de una sucia toca yy desnuda de. 
cabellos ¿> los: ojos tan hundidos que: 
se avencindaban mas al celebro que: 4 
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las cejas , solo ténia: de: buéno , que. 
siempre hacian sombra. á sus: niñas dos: 
nubes de razonable tamaño; la nariz. se, 
habia torcido 4 un+lado como tapia; 
vieja, y las mexillas cansadas de tener», 
la , se le habian hundido horriblemente; 
en la boca rhabian quedado tres dien- 
tes , tan largos,, que no servian mas que 
de apuntalar las encías, y tan limpios, 

- que yo los.tuve por de yerro , y otros 
los juzgaban de alquimia. La barba era. 
del tamaño de la nariz, y á porfia 
(puede ser que de vergiienza) procura- 
ban que no pareciese la boca, pues tal 
vez las ví ofenderse ,. por demasiado 
vecinas.: Bien sé que no,es posible pin= 
tarla con toda verdad; y así os suplico 
que pase este retrato. por, bosquejo de 
su extraña y desigual figura. Empezó 
á inclinárseme , de suerte que siempre 
la hallaba junto á mí. Adveriid (¡ó se— 
ñores!) quán otra comenzó ya á-ser mi 

- fortuna. Llamábame hijo , con una voz 
tan descenforme , que quisiera mas-ojr 

contra mí á un trompeta, comenzando á 
aprender,.y siendo mi vecino. Compa- 

-decíanse ella y mi amo. de verme ca- 
minar con tanto trabajo á pie; y segun 
despues advertí, no era virtud su com- 

- pasion , sino título para coger una mula 
que viéron en un prado, legua y me- 
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de de Córdova. Apeáronse de unos ju=' 
mentos, que eran las azémilas de su 
carrnage , y sacando unos cordeles, se 
repartiéron , de forma que juntándose 
despues poco á poco, se halió la mí- 
sera mula en prisiones gitanas. Mas di- 
ficultoso de lo que pensaban fué el co- 
gerla , porque tal ligereza de pies para: 
enseñar que no le faltaban herraduras, 
no se ha visto jamas en el volatin mas 
diestro. Quando la hubiéron cogido , me 
llegué á mi amo, y le dixe: señor, 
mire vmd. que esta mula podrá hacer 
falta 4 su dueño. Y respondiéronme: ¿no 
ves que es piedad 'el remediar tu can 
sancio ? calla , que los gitanos tenemos” 
privilegio para prevenirnos de carruage 
adonde quiera que llagamos. Sí, mas 
no querría (le dixe yo) que le rubri- 
casen á vmd en las espaldas quando 
su dueño la conozca. Volviérome á mi- 
rar con medio rostro, y tan ayrado le 
ví, que si él hubiera cogido la mula 
para mi, infaliblemente la soltára. Vino 
la maldita vieja , sosególe , munca él 
se sosegára , pues quando pensó que me 
hacia buena obra, se halló tan venga- 
do de mi malicia como si lo deseara. 
Hizome subir en la alentada mula, mas 
apénas me sintió encima , quando em- 
pezó á hacer tan ligeras cabriolas , que 
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me arrojó en alto, de la misma suerte 
que si me manteáran sobre su pellejo. 
Quedé aturdido é injuriado, aturdido 
del golpe , € injuriado de las razones 
de mi amo, que culpaba mi flaqueza, 
y decia que me dexaba maltratar de 
cuiitado. Yo le dexé de responder por 
quejarme de mi dolor , y él dexó de 
proseguir por pedir á uno de sus com- 
pañeros que le ayudase á subir, que 
me queria enseñar á no ser miserable, 
Volvió 4 hacer experiencia de su va- 
lor , y con todos mis males no pude 
tener la risa, viendo que habia tenido 
el mismo suceso su aliento que mi co- 
bardía ; con esta diferencia, que á mí, 
- como él tenia la mula quando yo monté 
en ella, no hizo mas de derribarme , y 
á él, como estaba libre, en sistién- 
dole en el suelo, volvió á ablandarle 
con los dientes el morcillo de un brazo, 
de manera, que no pudo moverle en 
muchos dias. Los demas compañeros 
llegáron á estorbarle el fracaso, mas 
ella estaba tan deseosa de brazos de gi- 
tanos , que comenzó á querer probar - 
los todos, con que unos la dexaban, 
otros la tenian, y todos se guarda- 
ban, sin que á este tiempo cesase el 
menudo movimiento de los pies, tan 
á compas , que retirándose hacia el ju- 
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mento en que iba la fiera vieja, €h 
ella rodsron 4 un mismo tiempo so= 
'se lo mullido de un pantano , donde 
el pollino pareció á la wieja, y la vieja 
se consultó en pollino. Quisiéron los 
gitanos , rendidos de la indómita con= 
dicion de aquel demonio en forma de 
mula , dexarla que se fuese, oyólo la 
vieja desde el lodo en que estaba, 
escupiendo las inmundicias del légamo,, 
les, dixo que era baxeza dexarse vencer 
tan facilmente. Respondióla uno de ellos: 
pues madre, ¿qué hemos de hacer con 
un demonio? En esto ya salia gatean= 
do ella, y díxole: pues á un demonio 
otro y y púsose en pie; de Suerte que 
yo entendí que lo era, segun lo pare- 
cia. Limpiola una gitana moza , que de- 
bia de ser su hija, y llegándose á ellos 
con una voz como si hablara por más= 
cara, les dixo: ¡qué paco sabeis! ¡Qué 
presto rendís el discurso en las dificul= 
tades , siendo en ellas mayor el crédito 
que consigue el ingenio , y debiendo: 
quien se precia de agudo buscarlas para 
vencerlas! Si este fuera un animal apa= 
cible, ¿qué se os diera á vosotros? Nada 
por cierto, Aquí , pues , ha: de valer, 
la industria, que no tiene logar la fuer= 
za. Yo estaba esperando, y todos ahora 
esperareis , sin duda , lo que esta vieja 
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intentaba 3 pues aseguroos quanto puedo, 
. que si noes aconsejada com el demonio, 
ho pudiera prevenir el remedio que pen- 
só, y la traza que dió para amansarla. 
- Hizo que del repuesto de su hija la tra=' 
-xesen una bota de vino, y acudió al su- 
yo que ya habian sacado del pantáno, y 
- de unas caxetillas tomó ciertos polvos, 
que jamas pude saber de lo que fuesen, y 
- llenando una albornia ó vasija del vino, 
los echó en. él, y se los dió á beber: ella 
misma. La mula debia de tener mediana 
sed, y así:bebió hasta la última gota. 
- Dexáronla estar así el rato que bastó pa- 
ra que todos se acomodasen; al cabo del 
qual dixo la vieja, que queria llegar á 
- Córdova en lo mismo, que nosotros ha- 
biamos temido, tanto. Unos y otros se lo 
contradecian,. mas sin que id per- 
- suasiones, se puso en ella, y la verdad es 
que no se engañó, porque tal manseduin- 
- bre no la he visto en animal en mi vida. 
- Fué, pues, el.caso que con la fuerza de 
los polvos, se le subió la del vino al ce- 
'. lebro, y la dexó de manéra que por no 
caer, no se atrevia á levantar los pies; 
- ántes cuidadosa se movia tan apriesa, que 
apénas levantaba una mano, quando para 
tenerse arrojaba la otra, y de esta suerte 
nos dexaba á.todos atrás, siendo ligere- 
za en ellas, lo que era peso, en la cabe- 
TOMO 1. RD 
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za. Admiréme de ver semejante caso: 
apartéme de “aquella compañía lleno de 
temor la primera vez que pude, y por 
ser cerca llegué con brevedad 4 Córdo- 
va. En lo poco que los comuniqué, ad-= 
vertí en la vida de esta gente, fidelidad 
por la parte que toca al honor de sus 
mugeres, determinacion en el deseo, cor- 
tedad en el ánimo, riesgo en la concien- 
cia , peligro en la vida , y por razon 
de su exercicio, poca seguridad en la 
honra. 

Recogíme aquella noche lo mejor que 
pude, y á la mañana salí con el alva que 
lloraba como yo, no sé si de alegría , lo 
que puedo afirmar es, que mis lágrimas 
eran de falta de sustento. Llegué á la pla- 
za con intento de acomodar la hambre 
donde no me diese tanta molestia , y en- 
contré un hombre de los de la vista al 
soslayo , sombrero calado, capa caida, 
hierro 4 un lado, balona grande, ropilla 
herida en harpon, vigotes criminales, y , 
color poco mas claro que aloque. Díxo- 
me si queria, Ó buscaba dueño; respon= 
dí que deseaba hallarle; y añadió: pues 
por Cristo que ha andado usted venturo- 
so en encontrar conmigo, si es honra= 
do. Aunque eramuchacho 'reparé en el 
modo ; y ponderé las frases de aquella, 
gente, reyentando siempre de alentada. 


primero lisonja del gusto , sea 
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Llevóme á la casa de una muger de a 
zonable porte, cuyo ajuar no montaba 
tanto como lo que valian las cintas del 
cabello. Tenia el rostro limpio: esto es 
cosa muy digna de alabanza, y de que 


“lo contfário se tuviese por afrenta co- 


munmente, si bjen estaba adoruado de 


algunos lunares que suele fingir el fuego. 
Hablando en gerigonza germánica, que 


para mí era lo mismo que griego, desem- 


-bolsó mi amo cantidad de quatro reales 


de vellon, y dexó á eleccion de mi ama 
lo que queria que se traxese para: hacer 
el almuerzo: ella le dispuso á su volun- 
tad, y yo tomé obediente de una casa 
de gula algunas tajadas de carnero asado. 
Echáronme buena cantidad del líquido 
saynete, á quien le da color el azafran, 
y fuerza la pimienta, para q siendo 

uego oca- 
sion de la sed. Advierto con tanta pun- 
tualidad esta circunstancia, porque es 
muy importante al donayre del suceso. 
Traxe tambien los otros accidentes, que 
suelen hacer solemne un almuerzo de 
aquel estado. Recibida la parte que por 
tal criado me tocaba, me aparté á un la- 
do con mas que moderado contento. En 
este estado estaban las cosas, quando en- 


-tró una muger de repente; arrojó de los 


hombros un manto, y sin hablar palabra, 
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llegó adonde mi ama estaba descuidada; 


cogióla con la mano izquierda de los en- 
lazados cabellos, y comenzó con la de- 
recha á darla algunos moxicones. Estaba 
mi ama fuera de pensar tal suceso , y por 
el sobresalto, ó porque la recién venida 
le habia cogido de suerte que no podia 
defenderse, ni sabia lo que le habia suce- 
dido, no cuidaba de la defensa. Levan- 
téme yo de donde estaba por la novedad 
del caso, y ví que metia de quando en 
quando la mano en el malogrado sayne=. 
te, y acudiendo luego á las mexillas de 
mi ama, la empringaba todo el rostro de 
amarillo, diciendo; este castigo merecen ' 
las que son infames. Quando pensé que 
habia acabado de vengar tan graciosa— 
mente sus zelos ( aquí no pude tener, 
aunque con recato, la risa) ví que co= 
gió una de las referidas tajadas, y comen- 
zando á mosquearle los carriilos , pare= 
ció que se los aderezaba de achiote. Bien 
diferente era el parecer de mi amo 4: esta 
sazon, pues en lugar de mi alegría cobró 
tanto enojo con la vengantiva zelosa, que 
metiendo mano á-la daga, mezcló con lo 
pagizo del rostro de mi ama, lo leona- 
do de la sangre, que por una herida de 
la cabeza hizo que saliese á la otra. Aquí. 
se comenzó la confusion, y se-aumentá—-. 
ron las voces huyó mi amos la que es- 
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taba herida fué en su seguimiento dando 
gritos: mi ama se ausentó temerosa de 
que no la cogiese la justicia, y yo me 
quedé solo mirando de la pasada trage- 
dia los infaustos despojos. Veía hecho un 
¿mapa la mesa, con diversidad de colores 
sin proporcion, y sin'órden. Aquí esta- 
ba salpicada de sangre, allí iluminada de 
mazafrarl, y con aguadas de escasa limpie- 
za parecia en una parte hecho pedazos el 
plato, trastornadas las copas, y de color 
de esponja la carne: en otra se vela cor= 
rer pródigamente el licor de Baco, arru- 
“gados los manteles, y derribados los 
“bancos. Lo que me detuve 4: mirar estas 
“menudencias , me pudo costar grande 
“pesadumbre, pues apénas sali de la in= 
_feliz habitacion, quando ví venir presu- 
“roso á un alguacil, que entrando con 
“atencion en ella, se admiró de lo que 
“veia, y aun de lo que ño veia, pues to- 
do lo que embargó no tenia valor de 
seis. reales; con cuyo exemplo queda ave- 
riguado , quán poco luce lo que por 
«mal camino se adquiere, y quán poco 
'medra quien derramada y deshonestaz 

mente procura suplir con el deleyte las. 
molestias de la necesidad. 

Habia oido decir grandes excelencias 
de Madrid, en razon de como ampara 
“2 los forasteros, y así libre de la pasada 


ñ 


262 : | 0] 
refriega, me partí á hacer experiencia de 
esta verdad , y mejorar de fortuna. Ser= 
ví tres años de page á un ginovés, y. 
otros cinco á un señor, de donde me sa=. 
lí por cierta herida que dí á otro com- 

pañero sobre zelos: aun allí sabe volver 
por sí el amor, sin avergonzarse de cau- 
sar unos mismos efectos en la mayor des= 
igualdad de estados, y sin correrse de 
obligar, como al mayor, al mas humilde 
plebeyo. Finalmente, me hiciéron dexar 
tal género de vida este pasado peligro, y 
verme hombre crecido , cansado y sin! 
aumentos. Mudé, para asegurarme mas, 
el barrio, que en la máquina de la corte 

fué, como pasarme á otra provincia. Co- | 
mo los dineros eran pocos, tomé una po-| 
sada de las de á tres en cama, y acertó. 
á ser donde se recogian gran cantidad de 
mendigos. Las primeras noches se extra= | 
ñaban de hablarme, mas quando el co- 
nocimiento dió licencia á nuestra conver-' 
sacion, y libertad á su lengua, ni se guar- 
daban de mí, ni se excusaban de que 
asistiese á sus juntas. Habia un Archipo= 
bre, que enseñaba por un tanto á los no= 
vicios pobretos los modos de plegarias 
de que habian de usar, para mover á pie- 
dad los ánimos. Acostábanse temprano 
por no gastár luz, y cada uno iba desde : 
allí diciendo lo que habia allegado aquel 
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dia. Entre los demas oí decir á uno, que 
se llamaba el miserable: amigos, el mun- 
do está en su postrer estado, todo se aca- 
ba, y aunque á los fieles no les falta ca- 


- ridad, como nosotros somos tantos, no 


lucen las limosnas, ni un pobre halla el 
consuelo que solia. Intustamente proce- 
deis, le dixo el archipobre; pues no ha 
habido para nosotros mejor tiempo que 
el presente; pues si antiguamente nos da- 
ban una blanca, hoy nos dan de limosna 
un quarto; y tal vez, si nos le piden pa- 
ra dar un quartillo, decimos que no le 
tenemos, y nos le dan todo entero. Tra- 
za es esa, respondió el miserable, que mu- 
chos usamos, y que logramos pocos: 
mas ¿qué quereis que diga, si en todo 
hoy no he llegado mas de nueve reales, 
una talega de pan, y tres pares de zapa— 
tos viejos que luego vendí por cinco? 
Prométoos que no suele ser vicio quan- 
do yo me quejo. Oía yo todas estas co- 
sas, y pareciéndome que no debia de 
ser mal trato este, pues tanto dinero le 
parecia tan poco á un cuitado mendigo, 
me resolví á tenerle, y seguir aquel géne- 
ro de vida. 

Manifesté á uno de los antiguos mi 
vocacion; y por el amor que me "habia 
cobrado, le pareció mi pensamiento cuer- 
do, y lo comunicó con, el archimendru- 
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go. Recibióse el parecer de todos, y con- 
formes me diéron la investidura hasta 
treinta que había dentro de casa, y algu- 
nos que se halláron forasteros fuéron con- 
vidados á la fiesta. El modo es muy gra- 
cioso ; y pués no os veo cansados, por- 
que tenga la novedad lugar en vuestra 
admiracion, y veais la conformidad de 
aquella gente , pues no sale del curso de 
mis sucesos, os lo referiré, sin olvidar 
ninguna circunstancia. y 
Prevínose para'la siguiente noche lo 
necesario á la celebridad de la fiesta; 
viniéron los convidados, y vistióse de 
gala mi padrino ; buscáronse para mí 
unos viles andrajos; cie un paño 
poco limpio en la cabeza; atáronme una 
pierna con un orillo, en tal disposicion, 
que parecia habérmela cortado. Diéron- . 
me unas muletas en que afirmase el cuer- 
po, y ordenáronme que pisase sobre los 
dedos del pie derecho; hícelo puntual, y 
disfracéme de suerte que los circunstan— 
tes se admiraban, y aun yo mismo me 
desconocia. Púseme enmedio de: todos, 
junto al archimendigo, y despues de 
estar todo en silencio, el miserable, á 
quien estaba este cargo repartido, se le- 
vantó , y haciendo una cortesía á los 
presentes en alta voz, hizo plática, di- 
ciendo: A 
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Nobles ministros de la piedad y her- 


manos de la miseria, hoy llega á lás puer- 


tas de nuestra preciosa uncion, el Sella= 
do, este será entre nosotros su nombre 

p) 2 
por aquella señal redonda que se descu= 


bre en su frente. No tengo para que en- 


a 
X 


y 


careceros sus prendas, pues con su' vista 
da crédito á su pobreza. ¿A quién no 
moverá aquella mano tan lastimosamente 
enferma ? ¿aquella cabeza tan llena de 
dolores? : y aquel pie tan inhumanz2men- 
te cortado? Solamente quiero, para que 
no falte 4 mi oracion materia, deciros 
en lugar de las alabanzas que vosotros 
veis en nuestro hermano, los privilegios 
de que gozais, y las exénciones que te- 
nels , para que prosigais tan acredi- 
tada profesion, y el Sellado se ule- 
gre con la prudente eleccion que ha 
tenido. 

Es privilegio y exéncion de los 
mendigos, no haber menester á sastres; 
pues ántes deben andar rotos, y quando 
mucho, remendados de diferentes colo= 
yes, y es conveniencia, que sea con hilo 
blanco, aunque no sea mas varato que el 
negro, porque así se ven mejor las punta- 
das, para lo qual se ha de dar gran= 
des, y tales veces se les permite sin ne- 
cesidad. a 

Es exéncion y privilegio andar ar- 


t 
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rimados 4 un palo, ó sobre dos muletas, 
para redimirse' del cansancio, y hallarse 
en quantas bodas llegan á su noticia; 
pues con echarse á la puerta sabe qué sa- 
zon tuvo la olla, y qué manjares sirvié—- 
ron á la gula. | 

Es privilegio de la pobreza el que 
suele darse á la hidalguía; esto es, no es- 
tar preso por deudas, no pagar pechos, 
ni conocer alcabalas. 

Es privilegio no haber menester cría- 
do, que quando les sirva, los escuche, y 
en casa del vecino les venda, y junto con 
lo que suceda , diga lo que malicioso 
imagina , Óó ignorante sospecha. 

Es privilegio de los pobres salir al 
sol, quedar como nuestro primer pa- 
dre, aunque no en el estado de:la ino- 
cencia; dormir sin cuidado en el invier- 
no, y despertar á todos en las siestas del 
verano; murmurar, si no les dan, co- 
mo si se les debiera por empréstito , y 
negar lo que deben, como si la deuda 
fuera agena. | 

Quien con tales exénciones y privi- 
legios no tiene nuestro género de exerci- 
cio, Ó le ha ignorado de todo punto, 
ó no es amigo de pasar vida descansada, 
ó holgada. Aquí puso fin á nuestra exe- 
cutoria el miserable, y yo que ya sabia 
lo que tenia obligacion de hacer, me le- 
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vanté 4 decir con voz lastimosa una de 
las que llaman maestras, y nosotros ple- 
garias. Tales acciones hice, tan desiguales 
gritos daba , y con tan lastimosos suspi- 
ros provocaba, que unos me diéron ala 
banzas , y otros me tuviéron envidia, 
Despues de haber pedido en comun de 
la manera que he dicho, me hiciéron que 
fuese pidiendo en particular, y cada uno 
me fué dando, conforme á su posible, ó 
liberalidad. Juntóse cantidad de sesenta 
reales entre todos, envióse por colacion 
de la Membrilla, y abrazándome con 
singular benevolencia, yo quedé recibi- 
do en su gremio, y ellos fuera de sí; tan- 
to fué lo que regáron la entrada, y ce- 
lebráron la fiesta. Yo os aseguro, Ó se- 
ñores, como quien lo sabe de experien— 
cia, que ningun delito hay mayor, ni 
se castiga ménos. Digo, que no le hay 
mayor en materia de hurto; porque él 
coge á un rico lo que tiene, quita su 
hacienda á quien por ventura no le so- 
braba; mas estos (de los que fingen ha- 
blo) hurtan su hacienda (que la limosna 
es hacienda de los pobres legítimos) 4 
miserables, que no pueden vivir sin ella. 
Veis aquí por donde viene á ser mas gra- 
ve la injusticia. Salí, pues, tan excelente 
en esta profesion, que añadí traza á quan- 
tos hasta mi tiempo las habian tenido; 
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pues demas de fingirme llagas; pedirle á 
cada uno por lo que mas le habia de mo- 
ver, como á los caminantes, porque Dios 
les diese buen viage, á los pretendientes 
buen despacho, 4 las doncellas.buen ma- 
rido, á los mozos buenas compañías, á 
los viejos buena muerte, y á los labrado- 
res buenos temporales ; supe fingirme 
muerto con tal propiedad , que todos 
quantos me veian quedaban compadeci- 
dos, Detenia (para mayor engaño) el 
aliento, descoloria el «rostro, volvia los 
ojos, y apretaba los dientes. Pedian 4 es- 
te tiempo para hacer bien dos amigos, y 
despues de haber cogido razonable suma 
de vellon, me llevaban en peso; resu- 
citaba al volver de una esquina, contá- 
base lo llegado, y partiamos lo adquiri- 
do. Cayéronme en la cuenta una tarde, 
” mudé trage, porque no me diera la 
justicia públicamente alguno, que me es- 
tuviera mal, aunque se ajustára bien. 
Pasé á mas viles términos con mi for- 
tuna, si á mejor hábito con mi persona; 
que quien se muda y no mejora las cos- 
tumbres , necesariamente se empeora. 
Compré una sotana y un manteo, y 
con tan honesto adorno, comuniqué 4 
gente mas lucida.'Acudia 4 algunas con- 
versaciones , donde jugaba, y me lleva- 
ba la malicia de unos, lo que me habia 
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dado la piedad de otros, en mi pasada 
vida. Ibase disminuyendo mi pobre ha- 
cenduela, y traté de remediarlo, habien- 
do visto en algunos de los que freqiien=' 
taban el juego, natural codicioso, y cor- 
to' entendimiento. Habléles un- dia en 
secreto y. y díxeles tantas mentiras, que 
á no ir adornadas de esta hermosura de 
razones, ellas quedáran conocidas , y mi 
intencion descubierta. Tratéles de cier- 
to tesoro, en cuya busca habia venido 
de mi patria, con que qualquiera de ellos 
podia fundar ricos mayorazgos, siendo 
gloria de su linage, y medro de la feli- 
cidad de sus sucesores ; cosa que ellos 
creyéron notablemente , si bien: yo les 
disculpo por las acciones, las trazas, y el 
encarecimiento! con que les encargaba el 
secreto. En resolucion, por no cansaros, 
yo les saqué todo quanto pude para 
disponer las circunstancias necesarias á 
la manifestacion del futuro tesoro; y 
quando yí que no podia quitarles mas, 
ordené mi ausencia. Díxele 4 uno. de 
ellos, que me buscase una mula, por- 
que, faltaban ciertas cosas, para que se 
efectuase nuestro deseo, las quales pen- 
saba hallar en esta ciudad. Manifestó. á 
Jos. demas mi diligencia, y pareciéndo- 
les me hacian gran lisonja, se dispusié- 
ron todos á acompañarme. No les pude 
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diverti del viage, por no darles sospe- 
cha, y así, prevenido lo necesario, nos 
partimos. Siempre venia pensando algu- 
na traza de dexarlos, y nunca se me 
ofrecia, hasta que una tarde llegamos 4 
cierto lagar , que está de aquí doce le- 
guas, á un lado del camino. Apéamo- 
nos en la posada comun, y saliendo á 
buscar algo que nos sirviese de cena, 
vimos mucha gente alborotada con dis- 
fraces, y alegre con diversidad de jue- 
gos; informéme de la causa de tanta 
fiesta, y dixéronme que era tas bodas 
de un hombre ilustre, que por causas 
ocultas se habia venido á celebrarlas en 
aquella aldea. Cesó con esto mi infor- 
macion, y comenzó la traza que yo 
tanto deseaba; para esto llamé aparte á 
mis compañeros, y les dixe: amigos, pa- 
ra lo que os he traido, no es para lo que 
manifesté al principio, porque para esto 
apénas habremos dado la vuelta á Ma- 
drid, quando os ponga en las manos 
tanto oro y plata, que no parezca que 
hay un real en Génova: á lo que os tra-. 
xe es, á que me ayudeis en el remedio 
de mi vida, pues es cierto que sin él me 
moriré infelizmente : yo estoy rendido 
muchos años ha 4 una señora, que se 
casa esta noche con un hombre, á quien 
aborrece, en esta aldea; á mí me esti- 
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ma, y de su parte tengo el benepláci- 
to, con el qual no habrá dificultad de 
impedirle tan penoso disgusto como con 
este casamiento espera; así, pues la fiesta 
nos da ocasion, la obscuridad de las ti- 
nieblas nos esfuerza, y vosotros afirmais 
ser mis amigos, no puede haber duda en 
lo que os ruego. Decía yo todas estas co- 
sas, no con ánimo de robar á quien en 
mi vida habia visto, sino con intento 
de meterlos en cosa, donde,. ó ya ocu- 
pados y divertidos, ó ya presos, me die- 
sen lugar de ausentarme. Dispusiéronse 
todos á tomar aquel negocio por suyo, 
acompañélos hasta la casa donde se cele- 
braba la boda, que era pared en medio 
de nuestra posada; dílos lugar á que en- 
trasen, diéronmele á que volviese; cogí 
la mas valiente mula, y sin esperar el su- 
ceso , me ausenté, y recogí al primer lu- 
gar que, pude, temeroso de una tempes- 
tad con que comenzó á quererme casti- 
gar el cielo. Partíme á esta ciudad el día 


- y, siguiente apénas hube entrado en ella 
, Y ap , 
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quando sin darme tiempo para que toma- ' 
se donde acomodarme, me desacomodó 
un alguacil en la cárcel, porque en ella 
nadié tiene comodidad. Sabido el caso 
porque me truxo (si bien mas lo atribu= 
yo á permision Divina, que quiere que 
padezca de esta suerte el mal que á 
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il míseros hombres hice) fué por. 
que la mula que traia se la habian hurta- 
do á un hombre, natural de aquí, y con 
ella otras cosas; quiere que diga quien 
me la dió para cobrar lo demas; yo lo 
callo por ignorancia , y él me hace de- 
tener, pensando que es malicia; mas ha- 
biendo tenido en tan ilustres caballeros 
amparo , llamaré á la desdicha de mi 
prision» feliz y deseada fortuna. : 
Atentos estuviéron todos 4 la relacion 
de Leandro, y en particular Leonardo, 
á quien Don Cárlos dixo: alegre estoy 
de que sin pensar hayais sabido quien 
tuvo la culpa que á Alexandro, y 4 mí 
nos atribuyesen vuestros zelos. Leonardo 
le dió satisfaccion, y prometió que (por 
Interponer su ruego Hipólito ) haria sol=- 
tar en la aldea á aquellos hombres, que 
aun los tenian presos, y que tan ignoran- 
tes habian intentado su daño. pen, esto 
pidiéron á nuestro noble caballero que 
les cumpliese tambien el deseo con que 
merecian ¡saber sus accidentes. El dixo 
- Que no se excusaba, sino que lo dilata = 
ba hasta otro dia, debió de. ser por no 
mezclar sucesos graves y honrosos, con 
los de Leandro, juntamente VEergonzo= 
sos y, humildes. Agradeciéronle la ver. 
dad con que les habia tratado; celebrá= 
ron el modo de introducirse á 'mendi> 
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go; riéron los zelos cordoveses, y pro= 
metiéron hacer breve diligencia de su li- 
berrtad y soltura. El les estimó el ofre- 
cimiento, y añadió: bien sé que el fa. 
vor que me haceis le tiene mi afecto me- 


_recido, y lo que ahora quisiera grangear 


con la noticia de mi vida, es un desen= 
gaño para quien comienza á vivir sin 
rienda en sus deseos, sin gobierno en su 
persona, y sin atencion en sus costum= 
bres; y para que en lugar de acreditarlas 


con la imitacion, las condene con el es.. 


carmiento ; y finalmente, para que si lle- 
gare á noticia de algunos, sepan guar- 


- darse de los engaños que en un hombre 


libre y astuto suele fabricar una inclina-= 
cion pervertida. Al día siguiente se vol 
viéron á juntar los que habian estado án- 
tes presentes al discurso de Leandro, y 
así por su curiosidad , como por ser la 
ocasion tan oportuna, de nuevo rogá- 
ron á Hipólito que manifestase quién era; 


Él lo aceptó entónces , y ellos pre- 


- decia: 


venidos de silencio , escucháron que 


Es Segovia una de las ilustres ciuda= 
des de la antigua Castilla; sus alaban 


zas no son de este lugar , y así las de- 


xo ) porque la brevedad no la injurie, 


Hubo en ella , entre los demas que la 


hacen, noble , un caballero, cuyo ape- 
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llido ocultaré de indústria , puesto que 


no ha de importar á mi discurso: su 
nombre era Don Pedro, y su edad 
estaba en su penúltimo término ó di- 
vision, que es la senectud. Tuvo por 
fruto de su feliz casamiento, con una 
señora natural de la misma ciudad, (lla- 


mada Doña Maria) dos hijas y un hijo. ' 


El nombre de la mayor era Antonia, 
y el de la menor Clara , y el del va- 
ron Gerónimo. He procurado daros tan 
al principio relacion de los nombres, 
bo hacer la narracion ménos confusa. 


ran una y otra el adormo, la gala, | 


y el crédito de toda aquella tierra, en 
a parte que toca á la hermosura. Don 


Gerónimo , hombre de singulares gra= | 
cias , de ajustada condicion , de gran | 
verdad , y de mucho valor. Era para | 


detenerse, cuerdos para arrojarse , atre- 


vido; para amigo, leal ; para aconse- | 


Jar, prudente ; para dar, liberal ; y para 


comunicar entendido, Amaba el anciano | 
Dou Pedro tiernamente 4 Doña Clara, | 
su hija menor, ó ya porque el serlo le | 


obligaba, Ó ya porque su -cordura, apa- 
cibilidad y su hermosura grangeaban 
Justísimamente tanto amor. Publicaronse 
á este tiempo unas fiestas que Madrid 
hacia, en demostracion del contento con 
que se esperaba aquella preciosísima Mar= 


y 
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garita , que vino desde Alemania 4 en 
riquecer este reyno, y adornar el pe» 
cho. de nuestro tercer Filipn el Piadosoy 
' renombre que mereció en: veinte y dos 
' años que duró su monarquía , y. de 
que tendrá premio (así lo esperamos quan- 
tos fuimos testigos de su vida) por una: 
eternidad: de siglos. No quiso Don Pe- 
dro perder ocasion: de tanta alegria, 
porque los mobles entónces tienen ma- 
yor regocijo , que se hallan mas cerca: 
de sus reyes y naturales señores, por»; 
que en su presencia ,ó con la sumision 
se reconocen inferiores, Ó:con la reve= 
_ rencia y respeto , mas próximos á obe- 
=decer y servir, que es una de las mas 
seguras calificaciones de la nobleza. Don 
Gerónimo no se determinó á acompa= 
ñarle, Ó porque le estorbaba alguna causa 
“amorosa , Ó porque quiso quedarse en 
compañía de Doña Antonia , su her- 
mana, á quien él mostraba singular afec- 
to. Esto así concertado , se partiéron 
¡Don Pedro, su querida'muger , y Doña 
Clara su hija. Llegáron 4. otro dia 4 
da Corte, y en ella 4 la casa de Don 
“Diego, un hermano de Doña María, 
adonde les tenian prevenido cuidadoso 
"hospedage. Supuesto todo lo en esta 
pan referido (que quise proponer para 
dos sucesos adelante) digo , que yo' nací 


1d .oso 


a > 
Ki 


276 
bu Madrid con algunas obligaciones en 
que me pusiéron dos viejas paredes, 
una torre , cierto blason antiguo, y 
un espacioso valle en la montaña. La 
hacienda de mis padres era de mediana 
fortuna , aunque, respecto de sus gas- 
tos, por la necesaria autoridad que traian 
(pension que se adyierte con la calidad) 
siempre parecia corta y limitada. Dió- 
me 'el ciele una hermana de estrema- 
da hermosura, y un hermano de su= 
perior ingenio, con que se añadié- 
ron gastos y cuidados á mis padres, 
pues era fuerza de cuidar de la dote, 
para darla marido igual en todo á nues= 
tra sangre; haber de acudir 4 Don Alon= 
so (que este era el nombre de mi her= 
mano ) con puntualidad en sus estudios. | 
Vistas todas estas cosas , y sintiéndo= 
me ya con razonable aliento , traté de | 
hacer lo que deben con necesidad los 
hombres de mis prendas, que es pro=. 
curar con las armas en la guerra, lo 
que les niega en regalada pereza la siem- 
pre amada paz. Consulté este parecer 
con mis padres, y agradecidos á mis 
honrados respetos, me dixéron, que 
supuesto que era el único mayorazgo 
de su casa, no tenian por cuerda deter= 
minacion que me fuese á parte do 
de pudiese la boca de un mosque 
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quitarme , con dos onzas de derretido 


plomo, el valor y la vida; sino que 
supuesto lo mucho que un hombre gran= 
geaba fuera de su patria, quando no 
sea sino padeciendo trabajos , para sa- 
ber hacer despues estimacion de los bie- 


_ mes , les parecia que el viage que yo 


quería hacer á Flandes lo hiciese á Ita- 
lia, adonde por la misma ocasion le 
habia hecho un tio mio, y donde le 
habia sucedido tan bien, segun habian 
sabido por cartas , que tenia todo quanto 


habia pedido su deseo. Preguntéles la 


ciudad en que estaba para verle, y 
para que me socorriese en las necesida- 
des que me hallase ; mas aquí tuve una 
oil de mi padre muy áspera, 
diciendo que por qué habia yo de dar 
á entender á nadie mi pobreza , aun- 
que mas necesitado estuviese , supuesto 
de los que profesan tener opinion , cré- 

ito y honra , ántes se dexáran morir, 
que se aventuráran á pedir al extraño 
que se excuse , y al pariente que les nie- 
gue su ayuda, su favor, y su amparo. 
El dia que os determináredes, prosiguió, 


á salir de vuestra patria, ha de ser para 


venir mejorado, y esto no por medio de 
la solicitud agena, sino del trabajo pro- 
pio. Ved lo que os estará mejor, y resol- 
ved, ó el ir para medrar como hijo mio, 
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Sel quedaros para vivir como hasta aho= 
ra; si ántes os pensaba decir el nombre 
del lugar donde vive vuestro tio, aho= 
ra os le encubriré para que no tengais 
lugar de verle, ni ampararos de él por 
mas apretada ocasion que se os ofrezca. 
Mirad por vos, advertid á quien sois, 
«cuidad de vuestra nobleza, pensad que 
sois solo; y pues teneis aliento para que= 
rer dexar vuestros padres y patria, te- 
nedle tambien para obedecerlos, y cum-= 
plir con las obligaciones de noble. De es» 
te modo me dexó reprehendido, y con= 
fuso de haber errado en cosa que pudie- 
se perjudicar á la entereza de mis respe= 
tos, aunque bien mirado, no fué dema- 
siado el yerro; pero tenemos los que vi= 
vimos con ilustre sangre una locura tan 
extraña, que lo venial de otros, es deli- 
to mortal en esta materia. Pasó mi deter- 
minacion adelante, hiciéronme dos ves- 
tidos de camino, diéronme buena canti- 
dad de escudos para el viage, y con un 
criado, que despues se me quedó en Bar- 
celona, pasé todo el reyno de Cataluña, 
y de la otra parte de los Pirineos el de 
Francia. No quiero detenerme en las cir- 
cunstancias del camino, por no malograr 
este rato, y por llegar 4 lo mas impor= 
tante de mis sucesos. Entre otras ciuda= 
des que ví de justo crédito, como sony. 
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Milán, Alexandria, Florencia y a 


tua, me pareció ilustre Nápoles. Estuve 
en ella algunos dias, y yendo uno de 
ellos á comprar ciertas sedas , engañó su 
imaginacion á la muger de un mercader 
Florentin, pues pensó, descubriéndome - 
un amor que ella decia haberme tenido 
desde que me vió en su casa, yo se lo 
pagaria en correspondencia, como si el 
amar de veras no fuese la mas apretada 
diligencia para hallar malos términos, ó 
víl trato. Enviabame cada dia una cria 
da suya, á quien yo desengañaba por 
instantes , diciendo, que su dueño era 
casada, y que yo no me habia de empe- 
ñar con quien lo fuese, así porque no era 
amigo de que nadie participase del amor 
que á mí se me tenia, como porque no 
habia ido á enamorarme, ni correspon= 
der á Italia, pues para eso mejor estu- 
viera entre el regalo de mis padres, y el 
ocio de la corte, con quien el amor, ó 
tiene principio, ó se aumenta. Ella per- 
severaba en su porfia, y yo en mi re- 
sistencia , hasta que cansada de mis des- 
precios, se determinó 4 hacerme matar; 
no sé si porque otra no llegase á lo que 
ella no habia podido, ó si porque calla 
se su flaqueza, escarmentada de algunos 
mozos ignorantes , que preciados de lin- 
dos, porque se presuma que enamoran 
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á todas, dicen no solo lo que hacen, sí= 
no lo que ninguna del mundo imagina. 
Para esto habló á su mismo marido, y 
le dixo, que yo la inquietaba con ville= 
tes y recados. El Florentin alabó 4 su 
muger de honrada , y se dispuso á quie- 
tarme 4 mí hasta la resurrección univer- 
sal, para que no inquietase á su muger. 
Habia cobrado mi aliento alguna opi- 
nion en la ciudad, con que no se atre= 
vió á buscarme solo, ántes se acompañó 
de quatro ó cinco de su tierra, y carga- 
dos de prevenciones, de cólera y enojo, 
me hallaron cierta tarde á la esquina de 
una calle, solo y pensativo. Repartiéron- 
se para cogerme por todas partes; embe- 
bióse el uno en la puerta de una casaz 
metió mano, sin que yo le viese; llegó al 
descuido, y me tiró una estocada tan 
fuerte, que á no estar arrimado á la es- 
quina, cayera en el suelo sin remedio: 
¡9 cómo es Dies piadoso! ¡cómo sabe 
librar á la inocencia! Pues no obstante 
el golpe, metí mano á mi espada, y por 
haber llegado los demas, comencé á de- 
fenderme, y ofenderlos. Parecíame que 
no era posible dexar de estar herido, por 
haber sido tan recio el primer golpe, y 
no llevar en el cuerpo defensa; cosa que 
no me dexaba atrever á todo lo que yo 
quisiera , temeroso de que si salia alguna 
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sangre con el movimiento, no fuese en 
tanta abundancia, que con ella me falta- 
se la vida. En esta disposicion estaba mi 
persona, quando llegáron dos hombres, 
y con bizarro valor, se pusiéron á mi la- 
do: quando sentí este favor cobré esfuer- 
zo, y adelantándome un poco, dí una 
estocada al que primero habia llegado, 
con que cayó en el suelo mal herido, y 
los demas huyéron baxamente. Retiréme 
con los que me habian dado ayuda; tu= 
ve lugar de conocerlos, y de quedar 
siempre por esclavo del señor Alexandro 
y de Don Cárlos, los quales, viendo la 
ventaja de. mis contrarios, se pusiéron 
(llevados de superior impulso) en mi de- 
fensa. Atrévome á hablar de esta suerte, 
por estar yo en aquella parte inculpable, 
y porque se habia comenzado á manifes- 
tar, que Dios milagrosamente me habia 
librado ; pues que mirando si tenia al- 
guna herida, hallamos, que la punta de 
a espada habia topado en uno de los 
hierros de mi pretina, y allí se habia de- 
tenido sin pasar á hacerme daño. Ellos 
se quisiéron ausentar para venir á Espa- 
ña, y yo quedarme para tomar vengan- 
za de mis contrarios. Partiéronse, y ha= 
lléme tan reconocido á este beneficio, 
que ninguna dificultad lo podrá parecer 
en mí para servirlos todo el tiempo 
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que viviere. Estimáronlo Alexandro y 
Don Cárlos, é Hipólito prosiguió em 
sus fortunas. | 

Dos meses estuve escondido para efec- 
tuar mi intento , en que supe la causa de 
haberme querido matar, y en que no 
tuve efecto, porque mudando de pare- 
cer , quise mas perdonar la injuria pru= 
dente, que tomar venganza atrevido. Al 
cabo de ellos recibí un pliego de mi her- 
mano en que me avisaba de la muerte 
de un pariente de mi padre, por quien 
me venia un rico mayorazgo. Admiréme 
del lenguage, pareciéndome que mién= 
tras viviese mi padre, él habia de ser 
quien le heredase; y de aquí comencé á 
tener sospechas de su muerte. Púseme 
al punto en camino, y quando llegué 4 
Madrid me desengañé de que no habia 
sido vana mi presuncion. Á estas penas 
se añadiéron el haber tambien faltado, 
ocho dias ántes que llegase, mi querida 
madre ; siguiendo como en la vida, en 
la muerte á su consorte. Cubiertos mis 
hermanos y yo de luto , celebramos con 
llanto sus extquias muchos dias. Mejo- 
róse nuestra nobleza con el heredado ma- 
yorazgo , y procuréla mas crédito con 
el lucimiento. Ya me parece quo os veo 
extrañar este lenguage , mas no os ad= 
mire que diga que mi nobleza se me= 
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joró; porque si la riqueza es bastante 4' 
darla á quien no la tiene, mejor podrá 
mejorarla en quien la tenga: demas que 
si la nobleza no es otra cosa que unos 
merecimientos heredados, que tienen su 
principio en la estimación de los hombres, 
la mas conocida será mayor, porque se- 
yá mas estimada. Supuesto, pues, que 
no hay medio para darla á conocer , co- 
mo la riqueza , no es mucho que diga yo 
que con el oro se mejora. Finalmente, 
comencé á lucir, y el que ántes se guar- 
daba vergonzoso , ya se manifestaba bi- 
zarro. Preguntaban algunos , viendo los 
criados y libreas, quién era, como si 
fuera forastero, y no se engañaban, por- 
que entónces viene un hombre que tiene, 
y entónces nace que luce. ¡O miseria hu- 
mana, á-.que vil precio has reducido la 
estimacion! No conoces mas que al oro, 
ni reparas en mas del que le tiene. Ul- 
timamente, antiguo en la corte, porque 
nacido en ella; y recien venido, porque 
recien heredado , comencé á fregiientar 
los exercicios de caballería, en que dies- 
tro, fuerte y alentado, tal vez me aven- 
tajaba á mis iguales, y tal á ninguno por 
superior reconocia. Era este el tiempo en 
que, como dixe , se ofrecia la ocasion 
de celebrar la entrada de la Serenísima 
reyna de España Doña Margarita. Cú- 
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pome buena parte del regocijo, que por 
ser tan grande la ganancia, fué justa= 
mente comun ; y así olvidado del luto, 
vestí galas, y adorné de quanto era ne- 
cesario 4 mi persona. Vivia Don Diego, 
el tio de Doña Clara, en la misma calle 
que yo tenia mi familia, poco desviado 
de ella. Don Pedro habia venido á las 
fiestas, y la habia traido, como tambien 
referí, en compañía de Doña María su 
madre. Ordenó, pues, mi estrella, que 
al salir de la puerta de su casa viese de 
Doña Clara la hermosura. Aquí tuviéron 
gos «5d los prodigios de mi vida, y 
as novedades que podrán teneros un ra- 
to divertidos , con la diversion admira= 
dos, y con la admiracion misma confu- 
sos: si dexando otros cuidados dais todo 
el oido á mis palabras, y toda la aten- 
cion á mis sucesos. ye 
El amor he pensado yo que no es 
otra cosa que una costumbre de los ojos, 
fundada en cierta matural correspon= 
dencia, á nosotros oculta. Esto infiero, 
de que con la ausencia se enfria , y con 
la continuacion se aumenta. En mi opi- 
nion si un hombre no seconoce aborrecido, 
la mayor diligencia que puede hacer pa- 
ra llegar á ser amado, es ponerse adon- 
de visto muchas veces , la comunicacion 
descubra los quilates de la correspon-= 
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dencia, que ántes estaba escondida: y E 
contrario , quien se quisiere ver libre de 
estas molestias , piense que con guardar— 
se se aparta, y con no ver desacostum= 
brados los ojos de lo que desea la vo-= 
luntad , ella se olvida fácilmente, y ellos 
se excusan las penas que con el amor 
reciben. Traté yo (que no tenia conoci- 
dos en su juego aquestas fullerías) de ver 
4 Doña Clara, de seguir sus pasos y ser 
virla. Hícelo así con cuidado , porque 
amor sabe ser muy diligente á los prin- 
cipics, muy cuerdo en los medios, y 
muy prudente en los fines. ¿Quién no ve 
un amante quando comienza? ¡Qué cui- 
dadoso visita, qué puntual Sirve, qué 
desvelado anda, qué cortés se acredita, 
qué cuerdo habla, qué galan se viste, 
qué limpio se adorna, qué liberal lison- 
gea, y qué vigilante asiste! ¿Qué es verle 
despues de querido , andar descuidado 
en lo que promete , satisfecho en lo que 
discurre , contento en lo que posee, ze- 
loso en lo que ama, y apacible en quan- 
to se ofrece? Ultimamente, despues que 
we llegar á amor su fin (que quanto en 
humano , por fuerza ha de tenerle) ¡qué 
prudente se muestra, qué recatado re- 
para, qué honesto se disculpa, que helado 
se muestra, y que escaso se comunica, 
sin atender á que el enfado es quien le 
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hace ser escrupuloso, y sin acordarse del 


desenfado que le hizo parecer libre! Cla= 
ro está, que quien se hallaba en el pri- 
mer estado, habia de tener sus propie- 
dades, y que seria cuidadoso, puntual, 
cortés, galan, cuerdo, limpio, liberal, 
vigilante y lisongero. Con tantas preven- 
ciones (dixo Don Cárlos) ya me parece 
que veo rendida á Doña Clara, y 4 vos 
en el segundo estado de ese arancél de 
amor. No os engañais (respondió Hipó- 
lito) y así, supuesto que no os canseis, 
presto me vereis en él, sin que me pudie- 
se ver jamas en el último; volvió Don 
Cárlos 4 escucharle, y él prosiguió su 
discurso, diciendo: puse algunos medios 
para que supiese mi desvelo, y mostró- 
se, si bien con recato, apacible: porque 
universalmente hablando , sin limitar á 
nadie esta doctrina, á ninguna le pesa 
de ser querida, y todas se huelgan de 
que se lo manifiesten: por esto suelo yo 
decir, que 4 la que le pesa, no es de oir 
que la quieren, sino de temer que po= 
drán nacer de aquí algunos inconvenien- 
tes. No continuaba sus rexas*á caballo, 
ni acompañado de pages , porque los 
caballos llevan instrumentos en las plan= 
tas, que publican los deseos de sus due-= 
fos, y eso es mas tener amor hipócrita, 
que prudenie. Guardábame de los cria- 
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dos, porque en tales ocasiones lis 
parece mejor el que los dexa, y excusa 
testigos que primero le sigan, luego le 
murmuren , y finalmente le descubran; 

ies aunque mas cuerdos sean, porque 
ld demas entiendan que son capaces de 
superiores secretos, los que sus amos 
les fian, los dicen, á quien despues los 
publica. Con estas advertencias , que 
amor que no las tiene, es sospechoso 
de ignorancia, iba continuando el mio, 
y el que en Doña Clara nacia. Porque 
gustasen los huespedes de todos los re- 
galos, con que Madrid tiene crédito de 
apacible, los trató de llevar Don Diego 
cierto día á una huerta y jardin, que 
poscia un noble amigo suyo. Entre las 
demas prevenciones que llevaban, no se 
le olvidáron los músicos. Supimos á quien 
tenian prevenidos, con que no fué di- 
ficuitoso hacer que llevasen consigo á 
un criado mio, de excelente voz, y 
singular destreza en aquel exercicio. 1n- 
formóse luego mi cuidado del jardin 
adonde se disponian á pasar la tarde, 
aquella misma mañana me adelanté, ha- 
blé 4 la persona que asistia 4 cultivar- 
le, y le manifesté lo que me importa- 
ba substituirme aquel dia en su oficio. 
Dile no sé qué cantidad de reales (que 
uunca de lo que doy me acuerdo, por 
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no ocasionarme á traer á nadie 4 la me- 
moria el beneficio, y tener en la repe- 
ticion inútil paga) y con ellos negocié 
quanto habia deseado. Disfracéme con 
un vestido humilde, y esperé con esta 
transformacion la venida de mi dueño, 
y sus padres. Valióme sin duda la mu- 
danza del trage, pues me desconoció 
mi fortuna, y quiso concederme jardi- 
nero, lo que por Hipólito, por amante 
y por noble no habia merecido. Llegó 
se el plazo de mi dicha , y llegáron 
con Doña Clara y sus padres, Don 
Diego, mi criado, y los músicos. Ha= 
bláronme en- órden á que permitiese 
que entrasen 4 gozar de las flores, pues- 
to que traian permisien de su principal 
dueño. Yo les respondí con la cortesía 
que merecian semejantes personas, y el 
agrado que se debe presumir en quien 
estaba deseando su ruego. Mirábame 
Doña Clara atentamente, y en el ros- 
tro acreditaba lo que en el trage des- 
conocia. Si yo ponia alegre los ojos en 
ella, quitaba de mí al punto los suyos; 
tal vez me reprimia en mirar , porque 
ella no lo dexase, y tal llevado del 
amor», hacia naturalmente lo que el mis- 
mo deseo me impedía. Hablaba yo á 
sus padres con desenfado, mostrábales 
las fuentes agradable, de todo lo qual 
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se apartaba temerosa; porque 4 los prin 
cipiantes en la ciencia de amor, les pare- 
ce que todos les conocen la voluntad, y 
así se guardan de comunicar á quien co- 
mienzan 4 querer: Quando mi: pensa= . 
miento reconocia estos efectos, me ale= 
graba con su recato, y yo quedaba con- 
solado en, medio de su mayor :encogi- 
miento. Maudó Don- Diego 4 los músiz 
cos que cantasen., los quales obedeciéron 
con gusto; y despues: de haber lisonjeado 
á las aves) enmudecidoá las fuentes; y. ale- 
grado 4 las flores yidexáron que mi'cridz 
do cantase solo :.echó el resto desu des» 
treza , y haciéndolos dulces y «suaves, 
cantó estos. versos», .quée yo había hecho 
4 propósito de haber. visto pocos dias 
ántes 4 Doña Clara, con la «misma 
compañía que «abora,, aunque .con:di= 
ferente ocasion; «descalza en Manza= 
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Por márgenes de esmeraldas ..3 
Tan quedo va Manzanares, . 
Que quando los pies les besa, .'- Y 
Aun no los sienten los sauces. 500 

Paró una tarde su curso, 

Porque á Cloris no faltase 
Cristal , que fuese su espejo, 


Y retratase suimágen. 


Bien parece cortesano, 
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Pues lisongero y amante, 
Siempre la trató de hermosa, 
Que llegó en él 4 mirarse. 
De parecer lisongero 
Disculpas Cloris le trae 
En su belleza, si pueden 
Ser lisonjas las verdades. 
- Tan alegre está de verla, 
«e mudó esta vez el trage, 
á su lecho de esmeraldas 
Quiso vestir de diamantes. | 
Sino es que viendo que Cloris 
Pisaba su hermosa márgen, 
Por hacer nácar sus pies, 
Hizo perlas sus cnistales.. 
Si de humilde tiene el nombre, 
Por besar los pies Áá un Anar 
¿Quién habrá que no sea humilde, 
Sino quiere ser cobarde? | 
- ¿3 Alegre pagaba en risa 
El aplauso Á sus donayres, 
Tales son ellos en Cloris, 
O en él tan cuerdo el lenguage. 
Sol la llamó muchas veces, 
Y el sol de:ver injuriarsey 
Con los desprecios de un rio 
Hizo mas breve la tarde. 
Lleguéne, y sentí que dixo: 
Como este sol no se aparte, 
Siendo su ecliptica yo, 
¿Qué importa que tú me faltes? 
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Ausentóse Cloris luego, ; 

Y entre mudas soledades 

Corrió lágrimas el rio 

Por su rostro venerable, 

Llámola con voces mudas, 

Y el rumor, que poco ántes 
Manifestó su alegría, 

¿La publicó sus pesares. 

= Advertí entre sus tristezas 
Un desengaño importante, 

Pues dixo: ¿qué bien ha habido 
Que de'otra suerte se acabe? 

- Amaneció brevemente, 

Y queriendo el sol vengarse 

De las pasadas injurias, 

Bebió en vapor sys cristales. 
Manzanares desde entónces, 
Para que Cloris se alabey 
Vive alegre de ser pobre, 
Y padece por constante. 

< IENTRA OA n 


Apartéme un poco para coger algu- 
¡nas flores que llevarlos, y alentada Do-= 
¡ña Clara con lá licencia del lugar, y dis- 
¡fraz de mi persona, haciendo justo títu- 
¡lo el querer tambien cogerlas, se llegó á 
¡mí, para qué pudiese ( aunque brevemen- 
te) darla nóticia del estado en que me 
tenia su amor, y saber el suyo. Agra= 
decióme la traza , si bien me riñó el peli- 
gro de haberme puesto donde su madre 


' 
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me viese, pues aunque el hábito me ocul- 
taba, con todo eso, si despues reparase 
en haberme visto en aquel hábito , podia 
tener sospechas. No me pesó de ver á mi 
dueño tan cuidadosa de encubrir nuestro 
amor, porque advertí que comenzaba á 
importarle, y sin dexar pasar la ocasion, 
la rogué que procurase que nos viésemos 
donde la manifestase mi sentimiento, sin 
tanto sobresalto. Ella lo prometió, y de 
avisarme el medio que habia de tener, 
con que se me duplicó el regocijo. Pre» 
guntéla, ¿qué la habia parecido de los 
versos? Y respondióme de esta suerte; 
los versos me pareciéron bien ; la voz 
muy excelente, y solo me pareció mal 
que vos seais de los que enamoran con 
gracias agenas. Con esto me dexó, sin 
que pudiese replicarla, pensando quanta 
razon tenia, y quanta necedad es para 
galantear dar músicas, si son agenas las 
voces, ó escribir versos, si es diferente 
el poeta; pues aquello poes mostrar pro- 
pias prendas, sino hacer dbstentacion de 
que tiene amigos que las tengan; á los 
quales ¿quién duda que habrá alguna vez 
acontecido traerlos para que canten, y 
ser despues quien logre la corresponden= 
cia, y coxa el fruto que el necio. que los 
traxo deseaba, teniendo ellos la disculpa 
que Doña Clara dió; si bien no con la 
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misma intencion , seguridad y inocencia ? 
Advertido de lo que debia hacer, pedí 
á uno de los músicos el instrumento, y 
tocándole con alguna satisfaccion mia , y 
“admiracion de todos, por desdecir tanto 
aquella destreza de mi trage, canté 
este romance que habia hecho, pin- 
tando las prendas de la misma Do- 
ña Clara, disfrazada con el nombre 
de Cloris. 


t 
Pastores de Manzanares, 
es entre cantos y tomillos 
isais pebetes de flores, 
Sobre el ambar de los riscos: 
Los exércitos de ovejas 

_Recoged, llamad con silvos, 
Mirad que entrarán Á saco, 
¿Toda la plata del rio. 
Venid A mirar de Cloris 
Corto cuerpo y mucho brio, 

Que graves y hermosos ojos, 
Ya los confesais rendidos. 
| Venid á ver de su rostro 
| Breve espacio, noble hechizo, 
¡Ya que sabeis que su boca 
Es un clavel dividido. 
Venid Á ver sus mexillas, 
¡¿Carmin rojo , marfil liso, 
Ya que amor para sus dientes 
Perlas ensartó en dos hilos. 
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- Venid Á ver de su:cuello. -: 


Lecho blanco, cristal limpio, 
Ya que se anegan los hombros 
En el oro de sus rizos. 

Venid á dar de sus manos 
Fiel noticia , sábio indicio, 
Pues las hizo el cielo nieve, 

T las bordó de zafiros. 

Vereis de paso mi amor, 
Ya repetido, ya escrito, 

Y que á ser papel los troncos, 
Fuera cada sauce un libro. 

Podreis aprender en él, 
Ya finezas, ya prodigios, 
pd para saber amar 

a preceptos, aunque es niño. 

Yo soy un noble pastor, 
Que obligado y persuadido, 
Mil siglos estuve ausente, 
Que la ausencia todo es siglos. 

No os acordareis de mí, 
Que siempre hallé, siempre he visto, 
Que hay olvido sin ausencia, 
Mas no ausencia sin olvido. 

Yo soy quien de amores muere, 
Pastores, zagales mios: 
Quien es Cloris, y quien soy, 
En esto poco os he dicho. 


A la admiracion, que como dixe, 
tuviéron de verme tocar el instrumento, 
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' añadió no pocos grados la voz; y así á 
un mismo tiempo tuviéron lugar de ala- 
barme, y entretenerse, Puesto fin á una 
regalada y abundante merienda, y ve- 
- nidas las pardas sombras de la pesada no- 
che, se volviéron todos á su casa, y yo 
despues de haber ofrecido al jardinero 
mi favor, en quanto quisiese valerse de 
él, me partí en su seguimiento, vestido 
de las galas que primero adornaban mi 
persona, y desnudo de los toscos vesti-= 
dos. Alcancélos con brevedad (que vue- 
la mucho el deseo ) y fuíme luego al pa- 
so de su coche. La obscuridad no era 
tanta que Doña Clara dexase de eono- 
cerme, y estimar to das estas finezas: mas 
como pocas veces hay gusto humano 
sin sobresalto , ni alegría que no traiga 
consigo mil pesares, tampoco le faltó es- 
te acibar á la nuestra. Fué el caso, que 
dando el tiempo ocasion, y el campo lu- 
gar, para que nuestros criados se burla- 
sen con los de otro coche que por ir mas 
presuroso nos habia alcanzado, traváron 
una pesadumbre con ellos, y apeándose 
neciamente , (porque en tales ocasiones 
las burlas no injurian, ni las injurias ofen- 
den) metiéron mano á las espadas, y co- 
menzáron á tirarlos fieramente. Amor es 
hijo de Marte, y aunque tal vez delicio- 
so regala, tal animoso pelea. Yo le tenia 
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entónces á mi querido dueño, y él 'es= 
taba presente; ¿qué mucho que un hom- 
bre de mis obligaciones anduviese animo» 
so? Prométoos ¡ó amigos! que (hablan- 
do con la modestia que debe tener un 
hombre cuerdo , quando dice de sí al= 
go que merece alabanza) en mi vida he 
andado tan ayroso; y que á haber hecho 
otro lo que hice, le envidiára el aliento, 
y le agradeciera el valor. Salté ligero de. 
un caballo en que iba; hallé 4 dos de los 
nuestros mal heridos, y 4 los demas re- 
tirándose cobardes: mas puesto en su de- 
fensa, á pocas cuchilladas los dexé ven- 
gados, y á los necios contrarios arrepen- 
tidos; pues por haber herido al uno, los 
demas se ausentáron presurosos. No me 
espanto de esta accion, porque como 
despues supe, sobre comunes, eran hom- 
bres viles. Apeáronse miéntras yo anda= 
ba en la refriega Don Pedro y Don Die- 
g0, y dexáron solas á Doña María y 
Doña Clara, la qual, viendo que me ha- 
bia apeado , comenzó á tener tal inquie= 
tud, que habia menester su madre mas 
cuidado para sosegarla , que para atender 
al suceso. Acabada, pues, la pendencia, 
truxe yo una luz, que por ser el jardin 
cerca del rio, no fué dificultoso hallarla 
en un molino. Llegamos al. coche cón los 
heridos de nuestra parte, y: como para 
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traerlos habia arrimádose 4 mí el uno, y 
tenia la herida en la cabeza, pudo en- 
sangrentarme alguna, parte del rostro. 
Descubrímos el daño para ver si era no- 
table, y pareciónos que no podia ser 
mucho; mas como Doña Clara cuidaba 
mas de mí que de los otros; viendo en 
mí la agena sangre, advirtió 4 su madre 
de que yo tambien estaba herido. Quiso 
la noble señora, piadosa y agradecida, 
satisfacerse. Reparó atentamente, y co- 
noció (aunque en diverso trage ) que 
sin duda era el que habia tenido aquella 
tarde titulo de jardinero, y de aquí co- 
menzó á sospechar que todas aquellas 
estratagemas y. disfraces los causaba el 
amor de su hija. Calló prudentemente 
estos rezelos, y agradecióme el haber fa- 
vorecido á los suyos. Doña Clara, satis 
fecha de que no estaba herido, se sose - 
gó. Yo me despedí, y todos prosiguié- 
ron su camino. 

Dentro de algunos dias se celebráron 
las prevenidas fiestas, y dentro de muy 
pocos se acabáron, dando á todos un 
claro desengaño de quán limitadamen- 
te llenan el vacío del deseo las alegrías 
del mundo ; y manifestando que des- 
pues de acabadas no son mas que unos 
indicios que nos advierten, en lo poco 
que son , lo mucho que esperamos. Par- 
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tiéronse luego Doña Clara y sus padres, 
para volver á su patria Segovia. Partí yo 
tambien en su seguimiento , acabando así 
de confirmar en su madre las pasadas 
sospechas. En el camino tuve lugar de 
verla algunas veces, aunque ninguna de 
hablarla, por su modestia , el cuidado 
de Doña María y mi recato. A. seis le= 
guas de Madrid encontráron un caballe= 
ro de linda disposicion , el qual se detn- 
vo á hablar con ellos, de suerte que pu= 
de yo llegar (que los seguia á buen tre- 
cho) y ver que Doña Clara le respon= 
dia agradable. Comencé á sentir pesar 
de haberle visto; y aunque la hablaba 
delante de sus padres, donde no podria 
haber cosa que perjudicase á mi 2mor, 
mi misma imaginacion sacaba de aque- 
lla familiaridad mayor daño, quando me 
proponia que aquel sería algun galan que 
tuviese tratado con ellos el casamien- 
to de su hija, y que esta era la causa de 
que todos le recibiesen tan apacibles. Fi- 
nalmente, yo me hacia el perjuicio á mí 
mismo; y temiendo los males, de ma- 
nera los imaginaba, que pudo parecer 
que los apetecia. ¡O , si un zeloso pudie- 
ra apartarse, ya que no-.de su voluntad, 
de su imaginacion! ¡qué de penas se ex- 
cusára, y de qué tormentos careciera! 
No fuera muy dificultoso hacer que ce- 
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sára en mí esta pasion, si alguna vez lle- 
gára á mi memoria que podia ser su 
hermano de quien Doña Clara me ha- 
bia dado noticia, diciendo que se ha- 
bia quedado por guarda de la familia: 
mas porque no tuviese este consuelo, 
siempre le faltó esta presuncion á mi 
amor, y á mi esperanza. Llegué 4 una 
pequeña venta , que al pie del helado 
gigante Guadarrama fundó primero la 
piedad, y ahora conserva el interes. Apeé- 
me para esperarlos, con título de dar al- 
guna refaccion á la naturaleza , y breve- 
mente pasáron, aunque ya sin la causa 
de mi pasado desasosiego. Consoléme en 
su ausencia, y advertido tal vez, daba 
los ojos á mi dueño, y tal divertido en- 
tre las pequeñas matas, acechaba la vida 
de algun descuidado paxarillo, para qui- 
társela á rigor de una tronadora escope- 
ta. Grangeaba , herido de los acicates, 
mi veloz caballo la distancia del camino, 
que yo por detenerme habia perdido, y 
hallaba 4 Doña Clara desdeñosa. Mirá- 
bame con enojo, y parece que con la 
vista me decia: ¿qué te han hecho, Hi- 
pólito, las aves, que tanto daño las pro= 
curas? Dexa, déxalas la vida, que sola 
yo la quiero ver perdida á tos manos. 
Otras veces apartaba de mí los ojos tris- 
tc, y decía yo: quán justamente llega su 
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castigo á quien no sabe estimar el bien; 
y quán sabiamente huye la fortuna de 
aquel que entre el bien sabe buscar las 
ocasiones de su mismo mal. 

Con estas diversiones mias, y enojos 
suyos, llegamos á la nobilísima ciudad, 
que era objeto de nuestro viage ; primer 
cuna del dueño de mi alegria. Detúveme 
al entrar en ella, y mandé al secretario 


de estos amores y criado mio, (que se. 


llamaba Beltran) que fuese en su segui- 
miento, y supiese la calle y casa en que 
vivian. El lo hizo leal y cuidadosamen- 
te, y yo le agradecí la diligencia y pun- 
tualidad; porque quando los señores ha- 
llan criados cuerdos, diligentes y secre 
tos, no solo los deben estimar y querer, 
sino agradecer y premiar, procurando 
conservarlos, con atencion, á que supues- 
to que no es posible pasar sin ellos, es 
gran felicidad hallarlos medidos al gusto, 
y conforme 4 la inclinacion. Tomamos 
una posada, y recogidos, me puse á pen- 
sar si seria posible hablar.4 Doña-Cla- 
ra aquella noche: mas viendo que aun- 
que tuviese lugar , no se le habia de dar 
el cansancio del camino, me determiné á 
no salir por entónces. Los sucesos que 
hiciéron á este amor prodigioso, prose- 
guiré reconocido al gusto con que me 
escuchais , si ahora ois estos versos, que 
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gor 
cansado de no poder dormir, pidiendo 


una luz, me puse á hacer aquella misma 
noche , en memoria de haber visto 4 
mi prenda entre las flores del referido 
jardin. 


Salió Cloris una tarde 
De las del risueño abril; 
¿ Mas quien es flor, como pudo 
Ménos que en abril salir? 
Salió á dar con sus favores 
Presunciones á un jardin, 
Llevando en labios y frente 
Ya el clavél, ya el alelí. 
Dichosa es la flor que sabe 
Reconocerse y rendir 
Su hermosura, pues grangea 
Nombre de discreta así. 
Quiso necia la azucena 
Con sus manos competir, 
_ Mas tratóla de grosera 
El cortesano jazmin. 
Yo ví atreverse una rosa 
A sus labios de carmín, 
Mas aunque la ví atrevida, 
Tambien vencida la ví. 
Iba á nacer otra luego, 
Y viendo el caso infeliz 
De su hermana, se detuvo, 
Y no se atrevió á salir. 
Lleguéme junto 4 un narciso, 
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Y casi decirle ob iBaato 
Yo muero de aquesta vez, 
No amante , afrentado sí. 

Tal fué de un lirio el temor, 
Si ya no fué envidia vil, 
Que estando primero alegre, 
Cuerdo se dexó morir. 

uiso espaciarse el clavel, 

Salió, y yéndole á advertir 
Que estaba Cloris Dis 
De vergiienza fué rubí. 

Quien hasta las flores sabe 
Enamorar y rendir, 
No os admireis (¡6 zagales!) 
Que me haya rendido ámí, 


Para hacer mas claro este discurso, y 
los accidentes de mi amor, habeis de su- 
poner al principio lo que yo despues 
de varios lances supe; y es, que el caba= 
llero que habló 4 Doña Clara, y á sus 
padres en el camino, quando yo tuve 
aquellos necios rezelos, era Don Geró- 
nimo su hijo, y hermano de mi dueño, 
el qual llegó en Madrid á la casa de Don 
Diego su tio, y como la mia estaba tan 
propinqua á ella, la misma vecindad, 
que en mí fué ocasion de los amores de 
su hermana, lo fué en él para que se 
enamorase de la mia. Quando en la ver- 


dad de este caso, veo la posibilidad de 
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las fabulosas imaginaciones que de laa) 
nos libros escucho, las alabo; y si tal vez 
las doy crédito ,,quedo disculpado jus 
tamente. Alábolas, porque aun no ha- 
biendo sido, son una imágen de lo que 
pudo ser; un.exemplar de los riesgos á 
que se pone un amor, 6 ya honesto, 6 
ya lascivo; un 1 niga de nuestra 
inadvertencia para los peligros; y un 
diseño para la imitacion de las virtu- 
des; porque ¿quién hay que quando se 
pone á oirlas , no prevenga el gusto 
para saberlas, y la voluntad para elegir 
lo imitable, ó aborrecer lo formidable é 
indigno? Por esto digo que las alabo, y 
por la verdad de estos sucesos míos, ten— 
go disculpa en dar crédito ás los agenos. 
No se descuidaba Don Gerónimo en so- 
licitar 4 Doña Ana (estesera de mi her= 
maña el nombre) parece que por desqui- 
tarse de las diligencias que yo hacia por 
la suya. Siempre estábamos el uno y otro 
ignorantes «de nuestras pretensiones , si 
bien la mia se iba dilatando mas de lo 
que yo quisiera, á causa de que como 
su madre, en las pasadas ocasiones, se 
habia satisfecho de mi amor, guardaba 
con gram cuidado á Doña Clara. Don 
Gerónimo tenia (como despues vereis) 
en mejor estado su amorz y así olvidado 
de su patria, el que ántes habia ido por 
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solo un mes, se:estuvo quince: ¿mas qué 


me admiro, si me sucedía 4 mí lo propio, 
sino con ménos causar pues merecia mi 
dueño esta fineza) con:ménos premioá 
mis desvelos justos? Nada de esto sabia 
Don Alonso mi hermano, por estar en 
la universidad des; Alcalá: estudiando, 
que á saberlo, era-tal su condicion, que 
sin atender mas que á su venganza, la 
tomára de Doña Ana, de Don Geró- 
nimo , y de todos quantos procuráran 
impedírsela. Al cabo de este tiempo le 
envió á llamar: Don Pedro su padre, 
para que con su presencia cesasen algu- 
nas inquietudes que en Doña Clara se 
habian advertido, en órden a corres= 
ponder á mi amor; si bien ninguno sa- 
bia que yo fuese quien la galanreaba y 
servia , por no me haber dexado ver 
en la ciudad de dia, pareciéodome que 
un forastero galan , que asiste muchos 
dias en lugares adonde faltan las discul- 
pas de la corte, es notado de todos. 
Salia de noche, veia los balcones y. re- 
xas de mi dama , hablábala si habia 
ocasion , y si no volvia con el aurora 
á mi posada. 511 

Esta prevencion de no ser conoci= 
do me fué despues de no poca impor= 
tancia; y sucedió, que obediente 4 su 
padre entró Don Gerónimo en Sego- 
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via, tan tarde, que por no alborotar su 
casa á tales horas le pareció conveniencia 
apearse en otra de un amigo suyo. Aun= 
que, segun yo he entendido, esta diligen= 
cia debió de ser para que con la noticia 
de su venida, no se guardase su herma- 
na, deseoso de averiguar sí era verdad 
lo que le habia su padre escrito, y en ca- 
so que lo fuese, con ánimo de vengarse; 
de quien le intentaba su deshonra. Digo; 
que esto es presunción mía, fundada en 
lo que entónces hizo, que fué salirse de 
donde se habia apeado; é irse á recono- 
cer los umbrales de su noble casa. Hailós 
me cogiendo el fruto de mis desvelos en 
los favores que mi prenda podia hacer- 
me desde una pequeña rexa; así porque 
no la permitia mas su recato, como por= 
que ni aun queria mas mi amor, viendo 
que lo primero que un hombre ha de 
querer , es lo que á quien estima no le 


puede estar mal, que en mi opinion, eso 


es amar , y lo demas es aborrecer. O si 
no y dígame el mas entendido amante, 
¿qué es lo que quita ásuna muger, quan- 
do procura tener «de ella prendas mayo- 
res? Fuerza es que me responda que el 
honor, que es la mas preciosa joya de su 
rsona. Pues si esto es así, si la quita el 
eo ¿qué mas pudiera hacer un ene- 
migo ?*-Dígase, pues, que aborrece, no 
TOMO. I. 20 
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que ama, quien hace obras quando amas 
como si aborreciese. Finalmente, viendo 
Don Gerónimo que un hombre estaba 
arrimado á una rexa de su casa, y que 
pues le hablaban desde adentro , eran 
ciertas las sospechas de su padre y su 
deshonra , sin hacer mas informacion en 
esta causa, se dexó llevar de su enojo, 
y metió mano al acero para ofenderme. 
¡Qué poco se vale de la prudencia quién 
presto se determina! ¡Qué fácilmente yer- 
ra quien no se. vale del discurso en lo 
que emprende! ¡ y qué deslumbrado se 
arroja quien da todas las acciones al ape- 
tito , sin consultar mada con la razon! 
Quisiera yo preguntar en aquella ocasion 
á Don Gerónimo, Ó 4 otro qualquiera 
que se hallase en aprieto semejante , ¿có- 
mo no se acuerdan de lo que hacen, pa- 
ra disculpar lo que miran? Mas respon-= 
deránme con la misma pregunta, y di- 
rán que porque mo se acuerdan de sus 
propios yerros, no hallan para los age» 
nos disculpa,.pues á tener memoria de 
ellos, viendo lo mal.que les está la pér- 
dida de su honor, 4 nadie se atrevieran 
4 quitarle. Venia Don Gerónimo de ha- 
cer que padeciese el mio en Madrid, y 
muy escrupuloso llega á recuperar el su. 
yo en Segovia: mas no le sucedió como 
pensaba, pues apénas ví que con la espa- 
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da desnuda se me acercaba un hombres 
quando saqué la mia para defenderme, 
Púsoseme en la imaginacion que sería 
algun galan, que envidioso intentaba qui- 
tarme la gloria de mi amor, y alentado 
con esta presuncion , sin qne pasase mu-= 


cho tiempo, se pudo haber arrepentido 


de: haber intentado mi daño, recibién- 
dole tan grande con dos estocadas, qué 
cayó: enel suelo pidiendo confesion y 
ayuda. Al ruido de las armas sentí que 
comenzaba á inquietarse -la vecindad; 
y así. fué -mecesario que me aparrase 
entónces de la calle, y con el alva de 
Segovia," FEU y 

Aquel mismo dia (aunque tarde) en- 
tramos yo y Beltran en Madrid. Encar- 
guéle los caballos para que los llevase 4 
una posada, Ó porque al tiempo de lle- 
gar á mi casa no se sintiese el ruido, Ú 
porque si despues hubiese indicios de 
que era yo:quien habia muerto aquel 
hombre, habiendo oido que llegué aque- 
lla noche, no se confirmate el delito. Fuí- 
me por esta causa solo y á pie hasta lz 
casa de mis padres, donde Doña Ana 
asistia , y en mi opinion guardaba la su- 
ya, y me esperaba. Mas al tiempo de lla= 
mar á la puerta, ví que la abriéron un 
poco, y me decian: Señor Dun Geróni= 


mo, recibid esta prenda, y cuidad de 
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¿lla, que bien tendrémos que hacer noso- 
tras en el reparo de su madre. Yo, sin 
saber lo que me sucedia, ni bien satisfe- 
cho de lo que me encomendaban, ni bien 
dudoso de loque pudiera temer, hasta 
dar mejor informacion á mi deseo , cogí 
lo que pensaban entregar á Don Geróni- 
mo (aunque no sabian quien fuese) y es- 
peré 4 que Beltran llegase. Díxele lo que 

asaba, y por su consejo nos fuimos aque-= 
fa noche á la posada, donde él dexaba 
los eaballos. Pidió una sala, traxo una 
luz , descubrimos lo que, me habian en- 
tregado, y vimos-un hermoso niño, que 
mal envuelto (culpa de la turbacion de 
los que asistian á,su madre) con el llanto 
publicaba nuestra miseria , y con la poca 
limpieza, que era reciennacido. Traia en- 
tre las envolturas un papel: leíle curioso, 
y con lengua muda me manifestó todo 
el suceso: paséle tantas veces que se 
me quedó en la memoria , y advertí 
que decia: id e 4h 
Todo nos sucede felizmente, pues ya 
cesarán los temores, con que Doña Ana 
mi señora vivia en ausencia de Hipólito 
y de Don Alonso sus hermanos , rezelan- 
do que qualquiera de ellos. viniese á 
tiempo, donde fuera imposible encubrir= 
les sus amores , y la licencia que se tomó 
el vuestro, si bien debaxo de palabra de 
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ser su esposo. Recibid ese niño, y cuidad 
que con toda prevencion se crie; pues 
quando no fuera vuestro hijo, era deu=. 
da ampararle por vuestro semejante, Tes- 
tigos esos lunares que en el lado izquier- 
do proporcionadamente juntos tiene vues= 
tro rostro, y él ha sacado en el suyo. 
Ya ha sabido mi señora, que os ha en- 
viado á llamar desde Segovia Don Pe- 
dro vuestro padre, para moderar ciertos 
desasosiegos de vuestra hermana Doña 
Clara; mas con todo eso os ruega que 

la veais ántes de hacer esta ausencia, por- 
que á ella la importará el consuelo, y á 
vos un aviso que quiere daros, con que 
cesarán enojos , y se prevendrán re- 
gocijos. 

Admirado quedé de la novedad del 
caso , y enseñado del yerro que habia 
hecho en atender mas á mi amor que al 
honor que ya miraba perdido por el des- 
cuido y libertad de mi hermana. Con- 
solábame el haber sido el caso ménos 
culpable, por ordenarse su voluntad á 

| casamiento, y de suerte estaba rendido á 

- Doña Clara, que ya que hubiese de su- 

ceder con alguno, me alegraba de que 

hubiese sido con su hermano el desacier- 

' to de la mia; pues en lugar de discordia, 

serviría de amistad , y de que pidiéndo- 

—sela yo á sus padres, Don Gerónimo se 
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viese obligado 4 cumplir 4 Doña Ama la 
palabra que le habia dado. Con esto hi- 
zo Beltran aquella noche diligencia, pa= 
ra que un ama cuidase de mi nuevo so= 
brino (que por haber tantas eo Madrid, 
no fué dificultoso) y despues de haber 
mirado atentamente las señas de los luna: 
res, y la hermosura del niño, volví en 
compañía de mi fiel criado á mi casa. Ya 
Doña Ana estaba á este tiempo en la ca= 
ma, donde se fingió enferma, y yo lle= 
gué apacible. Quejóse de que no la hu- 
biese escrito en tantos dias, ni dado no= 
ticia de mi venida, para que el apercibi- 
miento fuese igual al amor queme tenia. 
Dí satisfaccion 4 su queja, disimulé lo: 
que me habia sucedido , y recogíme pa= 
ra descansar del viage. Púseme á pensar, 
¿quién seria el que en Segovia me habia 
obligado 4 dexar las rexas de Doña Cla- 
ra, y habia tenido á manos de mi rigor, 
con su muerte el castigo de. su atrevi- 
miento? Mas aunque mi discurso procu= 
raba averiguarlo , nunca pude reconocer 
quien fuese, por no haber visto que ella 
dexase verse , ni haber advertido que 
otro, sino es yo, la galantease, Al si- 
guiente día me levanté muy de mañana, 
é hice que Beltrán hablase 4 Don Geró= 
nimo, y le dixese que tenia necesidad de 
verle, para comunicarle ciertas cogas á 
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€l y 4 mí de muy grave importancia. 
Esperé la respuesta, y volvió diciendo, 
que habria dos dias que se habia partido 
á su patria. Aquí comencé á temer, que 
él habia sido quien quedó en el postrer 
wale de la vida á mis manos. Para desen- 
gañarme de la verdad del suceso, deter- 
miné volver 4 Segovia: ántes de partir= 
me, hablé 4 Doña Ana, y la dixe : her- 
mana, á mí me importa ver esta noche 
á Doña Clara (no excusé decirla el nom- 
bre, porque ya sabia el principio de mi 
empleo) cuida de tu salud, y de un ama 
que vendrá aquí hoy con un niño: la 
ocasion que me ha obligado á encargarte 
semejante encomienda, no me dexa tiem- 
po para referírtela; demas de no ser facil 
tratar de tal materia con decoro, donde 
asiste tu recato: haz por tu vida lo que 
te ruego ahora, y piensa que el niño que 
traerán, si no se engaña mi pensamiento, 
tiene muy gran parte de mi sangre. Res- 
pondióme confusa que lo haria, y sin es- 
perar 4 masf dexando á Beltran, para 
que llevase al ama á casa, me partí á sa- 
ber si mi temerosa presuncion era cierta, 
para que no lo siendo, cumpliese Don 
¿Gerónimo , gustoso ó violento, lo que 
habia prometido enamorado y libre. 
Llegué á la referida ciudad tarde, y 
no obstante que lo era, quise pasar por 
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a calle de mi dueño: oí rumor en la 
familia, y sin poder averiguar la causa, 
ni detenerme, por estar á caballo, me 
recogí á mi antigua posada, y breve= 
mente rendí la vida al necesario sueño. 
Todo el siguiente dia estuve escondido 
para continuar con esta traza mi secreto: 
mas quando ya las negras sombras co- 
menzáron á poner luto á la tierra, por 
ausencia del sol, salí con ánimo de saber 
las novedades que habian tenido orígen 
del pasado suceso. Parecióme que aun 
era demasiado temprano, para hacer di- 
ligencias de donde podrian nacer reze- 
los de mi culpa, y determiné dar vuel- 
ta 4 algunas calles primero. Iba tratando 
entre mí mismo lo que debia de hacer, en 
caso que se supiese que yo habia da- 
do aquel hombre la muerte. Tal vez 
juzgando que seria Don Gerónimo, me 
apasionaba, me lastimaba y afligia. Quan- 
do. me acordaba de haberle visto caer 
tan infelizmente en el suelo, parece que 
se levantaba contra mí una imaginada 
sombra, y con voz temerosa me decia: 
¿cómo vuelves , sin rezelo del castigo, 
dónde tuviste atrevimiento para quitar 
la vida 4 un hombre, siendo tan grande 
su valor? ¿Cómo no tiemblas de volver= 
te al lugar que fué testigo de tu mismo 
delito? Detente , vuelve cuerdo, repara 
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prudente, escucha atento, no te resuel» 
vas necio, y te despeñes atrevido. Quan- 
do mas me apretó esta imaginacion fué 
despues de haber dado las diez , y lle- 
gando al cementerio de una iglesia par- 
roquial, que tiene allí el apellido de San 
Estevan, comencé á detenerme dudoso, 
y advertir que podrian ser aquellos (que 
á mí me parecian temores ) superiores avi- 
sos para que me excusase algun daño, 
que imprudente no prevenia. Por esto 
quise volverme á la posada, y de he- 
cho lo puse en execucion. Empecé á 
dar algunos pasos, y detúvome el pen- 
sar que era cobardía y cortedad de 
ánimo retirarme de donde no era ma- 
nifiesto el peligro. Volví 4 proseguir el 
intento que primero habia tenido ; y 
últimamente, me resolví en no ser co- 
barde , aunque pareciese imprudente. 

Habia de pasar forzosamente para 
ir á la casa de Doña Clara arrimado 
á la misma Iglesia, por la parte don- 
de tiene algunas Capillas , cuyas bóve- 
das son sepulcro y habitacion perpetua 
de sus dueños. En una de ellas pare- 
cia andar obra ,.4 causa de haberse 
hundido un pedazo por donde se le per- 
mitia alguna respiracion. Quando lle- 
gué mas cerca ví que por el hueco que 
habia quedado de lo que estaba hun- 
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dido se conocia el resplandor de unz 
luz. Admiréme de que allí la hubiese 
á tales horas, y revestido de mi siem- 
pre alentado valor , me esforcé y lle- 
gué mas cerca. Oí algunos golpes que 
se daban dentro, al modo que suele 
tener el sonido de una tumba, y re- 
_—surtiendo el eco de cada uno en mis 
entrañas , temió el alma, helóse el ros= 
tro, y se me erizáron los cabellos ; mas 
parece que desde entónces se movia mi 
corazon por disposicion divina , mas que 
por providencia humana , pues yo mis 
mo , despues de haberme determinado, 
estoy dudoso de cómo pude: empren- 
der acciones tan atrevidas, sin haber 
quien me obligase á ellas. En medio de 
los golpes referidos y mis turbaciones, 
atendí á que desde abaxo subia una 
voz , á mi parecer diferente de las que 
suele usar el modo humano , y entre 
los repetidos ecos de la bóveda, de- 
cia : baxa. Parecióme que aquello 4 mí 
solamente se me podia haber” dicho, 
pues estaba solo en la calle , mas con 
todo eso , helado del riesgo , impedi= 
do del asombro, y.atemorizado. del 
peligro , sin pa a palabra , esperé 
un rato para escuchar con mas temor, 
que la misma voz «segunda repetia : bien 
Puedes baxar. Yo os aseguro ¿ amigos, , 
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que en:mi vida me ha faltado tanto el 
discurso para prevenir los daños como 
entónces , que por ocupar toda el alma 
en el conocimiento de este suceso , me 
faltaban, al entendimiento fuerzas , á los 
sentidos sus acciones, y al movimiento 
calor. para levantar las plantas. Tercera 
vez oí que referia con voz, por mas 
alta ,mas temerosa : acaba ya, ¿qué 
esperas? A estas últimas sílabas , vol- 
viendo por mí mismo , y desterrando 
mi cortedad, me resolví 4 obedecer, 
y respondí: (encomendáindome á Dios) 
espera. Con esto puse la espada de suer= 
te que al caer no me estorbase : asime 
con las manos de un madero que en 
el hueco mismo habia, «y al tiempo 
de arrojarme dudé de nuevo si mi atre- 
vimiento tendria tan buena como la en- 
trada la salida. Con todo eso, sin de- 
sistir de mi pasado intento , queriendo 
dexarme caer, oí un doloroso suspiro: 
imaginad cómo se hallaria mi corazon, 
entónces: así alargue Dios (¡ó amigos!) 
felizmente vuestra vida. 

Por la vuestra os ruego yo (dixo 
Don Cárlos) que abrevies la narracion 
de este suceso , y nos digais el fin que 
tuvo , porque me llevais tan llena de 
suspension el alma , que por instantes 
espero que.os habeis de hallar desenga= 
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hado de que fué poca cordura aven= 
turaros tan declaradamente , ó en caso 
que os hayais de dilatar mas , os pido 
que lo dexeis, porque son tales los afec= 
tos con que lo pintais, que me ha pa- 
recido que en este punto os sucede, y 
aun si no me engaño , pienso que he 
oido la voz, que tan temerosamente 
os convidaba con aquel mísero hospe- 
dage. No os canseis tan fácilmente (res- 
pondió Hipólito) ó noble Don Cárlos, 
que yo procuraré en lo que falta no 
dilatarme , sino es en lo que fuere de 
importancia. Digo, me , que al tiempo 
de arrojarme oí un lastimoso suspiro , y 
tras él un golpe mas crecido que los 
demas. Ya no era posible detenerme, y 
así llegué abaxo fuerte, y no obstante 
el golpe, me levanté ligero. Puse la 
mano en la espada (accion allí mas na- 
tural, que cuerda) y ví que por una 
praia que la bóveda Ed iba á 
toda priesa un hombre , el re arro- 
jando la luz ,que primero daba clari- 
dad á aquella obscura habitacion , se 
procuraba ausentar de mi presencia. Qui- 
so mi buena suerte, que aunque arrojó 
la luz, no se apagase; y así llegué con 
facilidad 4 cogerla, y ya mas animoso 
pude prevenir que la voz no habia sido 
tan espantosa como imaginé , pues ha= 
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bia huido , quien sin duda habia dado 
principio á ella, y á mí sobresalto, que 
si bien no me habia parecido humana la 
diferencia , se podia atribuir al lugar de 
donde salia , y el engaño 4 mis temo-= 
res. Finalmente , alentado con este dis- 
curso , volví 4 ver lo que hacia, y hallé 
que tenia desclavado un atahud, en que 
estaba un hombre enterrado , con. un 
rico vestido. Acerquéme mas, y ví que 
le tenia comenzado á quitar. Pasé ade- 
lante ¿ descubrile el rostro, reparé aten- 
to y, y ví las señas que decia el papel, 
que habia de tener el padre de aquel 
niño que en mi misma casa por yerro 
SR A entregado. Confieso que en 
esta ocasion quedé sin saber á lo que 
habia de resolverme. Advertia que aquel 
era el amante de mi hermana, Don Ge- 
rónimo y é inferia que el alboroto que 
en su casa habia la noche ántes, era 
ocasionado de su muerte. Hallábame pe- 
saroso de que no pudiese cumplir la 
palabra que le habia dado, y. entre 
estas dilaciones conocia que él habia 
sido quien por verme hablar con su her- 
mana habia intentado mi muerte , y el 
que de mi acero la habia con violen- 
cia recibido : confiriendo estaba todas 
estas cosas en mi confusa idea, quan- 
do yí que Don Gerónimo se movia, y 
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4 un suspiro semejante al que oí af 
tiempo de caer, se sentaba en el atahud.: 
Aquí fué donde hube menester mas va= 
lor ; porque como (segun los indicios 
y presunciones mias) me hallaba en un 
sepulcro lleno de cadáveres frios , con 
un hombre á quien había quitado lz 
vida , pude temer que el moverse erz 
ara mi daño, y que Dios me envia- 
ba para instrumento del castigo á quien 
había padecido mi crueldad, y oca- 
sionado su ofensa. Mas ausentó á este 
temor el ver que mirando á todas par= 
tes extrañaba el lugar en que se veía; 
aunque mudo con la novedad, pu- 
Dlicaba con la admiracion lo que callaba 
la lengua. Y, 17 
Despues de haber estado en esta 
suspension larga distancia , puestos en 
mí los ojos, rompió el silencio, que á 
entrambos nos tenia confusos, diciendo: 
ni yo puedo saber payo sois, ni si es 
sueño Ó locura de la fantasía la que 
me obliga 4 ver cosas tan extrañas y 
tan nuevas. Por vuestra vida, que pues 
en el trage pareceis caballero , corres- 
pondais con las obras á la apariencia del 
trage, y me digais qué quereis, ó quién 
os traxo á este lugar, pues de mí ya 
presumo que el haberme tenido por 
muerto, me tiene en el estado presente. 
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Atento á la cortesía de sus razones, le 
pregunté su nombre, para acabar de 
confirmar. mis: sospechas. Respondióme, 
y quedé satisfecho, de que no se habia 
engañado mi primer pensamiento. Re- 
feríle brevemente lo. que me habia su- 
cedido en órden á mi entrada en aquel 
fúnebre sitio , y exhortéle á que espe- 
rase en Dios, y tuviese por cierto que 
pues habia ordenado que yo entrase adon- 
de pudiese favorecerle , despues de ha- 
ber permitido que la codicia de otro le 
hubiese descubierto , seria tambien ser- 
vido de darle cumplida salud. Llegué 
me con esto á él, y. sacándole del 
atahud con el mayor cuidado que pude, 
por no hacerle daño en las heridas, de 
cuyo dolor se quejaba, le puse sobre 
mis propios hombros. El pagaba en 
agradecimientos el beneficio que yo le 
hacia, y yo deseaba esforzarle mas, 
para que siendo mayor la piedad, fue- 
sen los merecimientos mayores. Tomé 
la luz, y de esta suerte comencé á 
subir la escalera , que al que huyó sir- 
vió de instrumento de su ausencia. Salí 
con algun trabajo á la Iglesia, y sin 
hallar ni ver persona alguna , me fuí 
acercando (siempre con el noble peso que 
la piedad me habia hecho tomar) á la 
puerta de la calle. Temia yo que ha- 
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Ba de estar cerrada, y que tan faltó 
de regalo y abrigo lo habia de pasar 
Don Gerónimo muy trabajósamente has- 
ta la mañana; mas sucedió de otra suerte 
que pensé, pues llegándome á ella, hallé 
que estaba abierta. La causa (segun des- 
pues se averiguó) fué , que el que es- 
taba abriendo el atahud era el Sacris 
tan, y las voces que daba, y á mí 
tuviéron tan confuso, fuéron llamando 
á un muchacho que tuviese la luz mién- 
tras él quitaba á Don Gerónimo el ves- 
tido con que como á noble le ha- 
bian enterrado. Viendo , pues, el rui- 
do que yo al caer habia hecho y y no 
sabiendo quál pudiese ser la causa , pen- 
só que se levantaban contra él todos 
los yertos moradores de aquel infausto 
domicilio, y comenzó 4 huir sin aliento. 
Mas como se reparase de ánimo en otra 
capilla , y no oyese ruido en la bó- 
veda , volvió á acercarse á la boca de 
ella ; desde allí me vió al tiempo que 
llegaba 4 Don Gerónimo , y “creyendo 
que habia baxado por el hueco que 
salia á la calle, con el mismo intento 
que él habia entrado por la Iglesia, sa= - 
lió á dar cuenta 4 la justicia , y me- 
diante la priesa Ó turbacion con que 
iba, se olvidó de cerrar las puertas con 
las llaves , contento de dexarlas juntas, 
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«¿Salta ; pues, (¡ó. 4migos!) de la cy 
te que:acabo: de decir, quando sin ha-= 
ber, dado:muchos «pasos. para llevar 4 
Don Gerónimo á' surcasa, y poner 
en su remedio. todo el cuidado y di- 
ligencia «posible , + llegáron 4 nosotros 
gran tropa de hombres , prevenidos de 
diferentes armas , 4'uno de los «quales 
oí decir estas razones ::¿hay tal atrevi- 
miehto-; ¿ni tan infame delito? Que por 
el interés: de un vestido. se determine 
á llevar tan atrevidamente á un muerto, 
Viendo: que las palabras de aquel. y 
los: pasos de todos. se enderezaban á 
mí y pidiendo 4: Don: Gerónimo que 
me perdonase , les puse con piedad en 
el suelo; y metímano 4 la .espada para 
defenderme. Dixéronme:que. el corre= 
gidor: estaba presentes; y advertido de 
que 4 la justicia se debe «todo respeto 
y veneracion ,+me reporté , y Je dixe: 
por las razones que he oido á uno «de 
los que. á vuestra merced. acompañan; 
conozco que viene mal informado , cre- 
yendo que: mi ¡accion merece nombre 
de infamia ; mas yo le:suplico que án= 
tes que: dé crédito á cosa que sea. en 
mi perjuicio , se informe bien. de mi 
intento , pues para testigo de él, y de 
mi abono traigo al Señor Don Geró= 
nimo-, persona en esta ciudad basian» 

TOMO 1. 21 
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E AD conocida. Acercóse 4 él oyendo 
mi informe , el noble Juez , y por ha- 
berse hallado el dia ántes en su en= 
tierro, quedó admirado de mirarle vivo. 
Preguntóle lo que: sabia en aquel caso, 
y él en breves razones: le dixo: que 
despues del Autor de ella , si cobraba 
su deseada salud , la deberia 4 mi va- 
lor , pues su desaliento y su- soledad, 
y el lugar 4: donde.se habia visto y bas- 
táran 4 quitársela de temor, si al tiempo 
que volvió de un desmayo no «se ha- 
lára en mi compañía : dixo quán bien 
le habia sabido consolar, quán bien habia 
cumplido con las obligaciones de noble, 
y que yo; segun se podia inferir de 
mi. persona., lo era; cuya. causa estaba 
tan: léjos de: merecer castigo, que él 
pensaba dar er premio su casa,.su ha- 
cienda , y si fuese snecesario sú vida. 
Rogáronme , que. refiriese . la. causa «de 
haber: entrado tan' 4: deshora.en lugar 
tan extraño , y conté en breve quanto 
hasta ahora en dilatados periódos parece 
que os ha servido: de lisonja : dixe ade- 
más , que quando «llegué estaba: Don 
Gerónimo medio desnudo ; y por este 
indicio ,::despues de haber cerrado la 
iglesia, y llevado: preso al sacristan parte 
de llos ministros, otra parte cuidó. de 
que llevásemos. 4: su .casa al enfermo. 
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Quisé , quando le dexaba cerca , in 
tirme yo 4 la mia; mas nunca fué po“ 
sible que 'él lo: permitiese , diciendo que 
la suya era capaz de hospedarme, y" 
mayór que ella mi beneficio y su agra- 
decimiento. Obedecí por' no malograr * 
sus deseos, y pasé adelante'en su com= 
pañía. Llegó” el noble corregidor, lla= 
mó 4 'la' puerta , respondió desde el 
silencio y tristeza que dentro habia una 
criada , y conoció quien era: dió cuenta 
á Don Pedro su: señor, y pidió licen- 
cia para! abrirle + parecióle al anciano 
caballero que le iria ¿“ayudar á sen= 
tir la muerte de su hijo, por la amis 
tad que entre los dos habia ; y así 
mandó que baxasen dos criados con lu= 
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ces á- recibirles. Quando “el corregidor 
las vió; 'hizo que las ¿partasen , y subió 


adonde Don Pedro, Doña María y Do= 


ña Antónia (que como dixe era hermana 
de Doña Clara) estaban entre fúnebres 
estrados y obscuros lutos , celebrando 
con llanto la' mal lograda juventud de su 
amado Don Gerónimo: Quedamos todos 
afuera 'miéntras ellos hiciéron sentar al 


prudente juez , que atento 4'que el súbi- 


to gozo les podria dar algun accidente, 
con que tuviese riesgo“su vida , comenzó 
4 decirles: mucho me admiro, señor Don 
Pedro y señores, de ver estos lutos, en 
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dem po que yo vengo 4 daros. mil para» 
bienes, aunque á4.mí mismo, me ¿los pue» 
do dar, pues tanta parte me, toca de vues- 
tros buenos sucesos. Áseguroos que na- 
da. pudiera llegar 4 mis oidos,. que, tan 
grande regocijo..me diese, como saber, 
que no es muerto el señor Don.Geróni- 
mo, y que debo estar quejoso de que 
no se me haya.dado aviso, para que par- 
ticipe de las alegrias , quien recibe. como 
yo vuestras penas, Parte les suspendiéron 
el llanto estas, razones; mas como á lo 
que se desea se da. crédito.:dificultosa». 
mente, burláron,sus parabignes, y aun 
comenzáron, 4, semtir que «entrase con 
aquellas burlas ,.en ocasion, donde era, 
tan verdadero. su. sentimiento. Viendo 
que con esta prevencion ya; no les coge-, 
ria impensadamente el regocijo,,hizo que 
metiesen 4 Don, Gerónimo; el, qual.no ha-. 
bia querido subir, sino, en mis brazos, y así 
ude entrar.con él hasta donde la no-. 
ble familia se afligia y le lloraba. Quedá- 
ron todos tan absortos , y tan súbitamen- 
te llenos de alegría, que apénas tuvo por 
donde salir la pasada tristeza. Comenzá- 
ron los criados 4 descolgar los; lutos, y 
su madre y Doña Antonia, á prevenir. 
regalos con. que alentar á su hermano, 
Tocaábanle muchas veces el rostro para 
desengañarse de sí era él, ó alguna imá- 
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sen poor la fuerza de su imagiñas 
cion. Todos andaban alegres, y solo yo 
estaba triste de no ver con «su madre y 
hermana á la hermosa Doña Clara. Des= 
idióse" el” corregidor, miéntras cuida- 
Eos de desnudar á Don Gerónimo, el 
qual, entre sus dolores, advirtió á 'sus 
padres que' no permitiesen que me 2u- 
sentase , sino que me hospedasen y rega- 
lasen-como á su misma persona, Ó como 
á quien habia sido el medio de su salud, 
si Dios fuese servido de dársela. Llamá- 
ron al punto 4 los cirujanos, que admt- 
rados de la novedad, viniéron á oir las 
'reprehensiones - de Don Pedro, y á ver 
con sus mismos ojos su engaño. De aquí 
llegué yo 4 presumir que sin duda ha- 
bian afirmado que estaba muerto, y por 
eso le habiarí enterrado , no siendo lo 
que les obligó 4 creerlo, sino un desma- 
yo que de la falta de la sangre que le sa- 
Ñis de lás heridas, le habia puesto en aquel 
punto. Despues de habérselas curado, y 
haberse ellos despedido';(me'rogáron sus 
padres que les contase' todo este sucesó, 
y la ocasion de" haberle hallado. Dispú- 
'semé 4 darles gusto con -las mejores ra- 
zones que supe , teniéndoles un gran- 
de rato pendientes de' novedad tan ex- 
A OS E | 
Con esta alegria tratáron de reco= 
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=gerse , y. de darme 4 mí Jugar para 
* que descansase, como si le pudiera tener 
«mi corazon, sin, ver á la causa de todos 
estos accidentes, Al siguiente dia me in- 
formé de una criada, la qual.me dixo: 
que temerosos de nuevos daños, la ha- 
bian sus padres metido en un convento. 
Como yo habia presumido mayores pe- 
.bas de tan grave causa, y mas coléricos 
rigores del.-enojo de Don .Pedro, tuve 
consuelo, y aun juzgué que aquello án- 
tes seria ocasion de que estuviese recogi- 
da, que medio de dexarla castigada. De- 
xélo así, por atender á la salud de Don 
Gerónimo, viendo lo que le.importaba 4 
mi hermana, y púsose tal cuidado en 
ella, que dentro de quarenta dias estuvo 
de todo punto sano.- Aquí fué, donde se 
duplicó el gozo,, y, se aumentáron los pa- 
rabienes, no habiendo quien á mí junta- 
mente no me los diese, por. el esfuerzo 
y determinacion con que habia procura= 
do su remedio. Ya que-le ví en este esta- 
do, y de su. convalecencia fuerte, le lla- 
mé á un aposentos, y entre lo oculto de 
su silencio y missoledad.,+ le dixe: á los 
varios agradecimientos que de vuestra 
boca he oido,;.. porel, beneficio que de 
Mi recibistes y munca he dado la respues- 
ta que merecen, así porque mi cortedad 
me detiene, como porque.no se me de- 
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be. tanto;como pensais, si se atiende á 
que cumplí mi obligacion, y juntamen- 
te conseguí el interes de que no se vie- 
se mi hermana con tanta pérdida como 
tuviera, no pudiendo cumplirle la pala- 
bra de esposo que le disteis, y siendo 
fuerza que se hallase vuestro hijo y mi 
sobrino sin padre. Confuso me respon= 
dió Don Gerónimo que me declarase. 
Yo entónces lo hice, y dixe quien era; 
referí quanto me habia acontecido , y 
lo que habia sabido aquella noche por 
el papel que la criada le enviaba. A. to- 
da esta relacion estuvo atento el noble ca- 
ballero, mas quando llegó 4 saber que ha- 
bian dado su hijo 4 un hombre, hasta 
que le dixe quien era, ni podia conso- 
larse , ni conoció al sosiego. Coufesóme 
toda la verdad , y prosiguió diciendo, 
que si yo quedaba satisfecho con que 
él se casase con mi hermana, le pedia 
lo que él deseaba, le rogaba lo que pre- 
tendia, le persuadia lo que procuraba , y 
obligaba á lo mismo que admitia. Comu - 
nicó luego estas cosas.con sus padres , dí- 
xoles quien yo era, la nobleza de mi san- 
gres» la calidad de mi persona, y la pros- 
eridad de mi hacienda. Encarecióles la 
Mid de Doña Ana, la bondad de 
sus costumbres , la apacibilidad de su 
eondicion; y últimamente las obligacio- 
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E con que se vela obligado 4 “efectuar 
tan dichoso casamiento. Añadió tambien, 
que supuesto que no faltaba mas de su 
gusto para pasar, en compañía de su 
amada esposa, una vida feliz, no le ne- 
gasen ni dilatasen lo que el cielo le ha- 
bia concedido. Don Pedro le dixo, que 
atendiese 4 que los casamientos de los no- 
bles se han de hacer mas por razon de 
estado, que por consejo del amor; y 
que así seria bien mirarlo con prudentes 
ojos, y cuerda determinacion. A esto 
respondió el apasionado mancebo que 
era imposible hallar persona mas igual á 
sus prendas, ni mas digna del nombre 
de suya, lo qual no juzgaba despues de 
rendido á su belleza, pues ántes que- le 
tuviese habia atendido á emplear su amor 
en quien se hallasen "merecimientos para 
igualarle; y que demas de'esto habia en- 
tre los dos, sobre palabras firmes de ma- 
trimonio, prendas vivas en un hermoso 
niño. Quando sus padres oyéron estas 
razones, no replicáron á su resolucion, 
ántes determináron que los dos volvié- 
semos 4 Madrid, y en nuestra compañía 
el anciano Don Pedro , para disponer 
las cosas, y avisar á Doña María y sus 
hijas, quando estuviese todo prevenido, 
pues entónces por haber dado un acci- 
dente á Doña Clara en el convento en 
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que estaba (si bien leve) no podia acom: 
pañarnos. Finalmente , sin que yo me 
atreviese 4 ver á mi dueño, ni tratar co- 
sa de las que pertenecian á mi sosiego; 
hasta mejor ocasion, nos partimos. Con 
brevedad llegamos á la corte, y en ella á 
mi'casa , para que pudiese corresponder 
mi liberalidad 4 su estimacion, y mi di- 
ligencia en su regalo al cuidado que en 
el mio habian puesto. 

Tenia ya Doña Ana noticia de la des- 
gracia de su amante, y por haberse ha- 
llado la persona que se la dió en su 
entierro, estaba cubierta de luto, espe- 
rando lo: que resultaria de. mi enojo; 
y persuadida á que yo le habria quitado 
la vida, por lo que del papel habia co- 
nocido. Nunca dexaba su hijo de los bra= 
zos, Ó ya porque veia en él un retrato 

e su padre, Óó ya porque temia no go- 
zarle mas tiempo del que yo tardase en 
verla, y satisfacerme de su amoroso atre- 
vimiento. Entré el primero en la sala, 
donde en la forma referida estaba lasti- 
mosamente afligida, y apénas volvió el 
rostro para ver quien era el que se to- 
maba tanta licencia, quando se levantó, 
y puesta la mano en los ojos, me dixo: 
Hipólito mio, ya conozco tu justo eno- 
Jo , misryerros y mi desdicha. Ya veo 
que despues de haber muerto á mi que- 
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Fido esposo, vienes 4 executar en mí el 
mismo castigo , mas querria que advirtie- 
ses que no soy yo'la culpada, sino tú, 
que sabiendo que era mi dueño, le im- 
posibilitaste de que me cumpliese la pro- 
mesa, y yo quedase honrada en su com- 
pañía. No tienes para que desvudar el 
acero para matarme, pues con el gusto 
que me bas quitado, y el amparo que he 
perdido, presto me faltará el aliento y 
la vida: y en caso que no te satisfagas 
de esta suerte, tenga yo la pena que me- 
yezco, no este inocente que en nada ha 
tenido “culpa. Perdónale, si no porque es 
bijo mio, porque tiene sangre tuya, que 
con esto partiré contenta , y tú quedarás 
bastantemente vengado. El dolor , el án- 
sia y pesares con que Doña Ana decia 
estas lastimosas razones, me tenian deseo- 
so de quitarle la causa de donde proce- 
dian. Entró Don Gerónimo á este tiempo 
en la sala, y como á quien le importaba 
desvanecer estos pesares, por los que él 
participaba, se llegó á ella (que aun se 
tenia cubiertos con la mano los ojos, es- 
perando la satisfaccion: de mi afrenta) y 
la dixo: dexad , señora mia, el llanto, 
que vuestro esposo se huelga de vivir 
para «pagaros esos afectos en el' amor 
que hasta ahora os ha tenido y tendra, 
miéntras le durare- el conocimiento «del 
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vuestro. Quando Doña Ana- dota y 
voz, y descubriéndose, vió á su queri- 
do amante, sin poder hospedar en el pe- 
«cho tan súbita alegría, ni tener fuerza 
en los brazos, cayó desmayada en los 
de Don Gerónimo. 1ba por el acciden- 
te de su madre 'á caerse! el delicado y 
hermoso. niño , mas á-este tiempo llegó 
Don Pedro su abuelo á darle lugar en 
los suyos, y luego á su tierno rostro 
en sus mexillas, con tanto gusto, que 
se “olvidaba del desmayo de su madre 
con el contento del nieto. En este tiem- 
po hizo Don ¡Gerónimo que dos cria- 
das sacasen 4 Doña Ana del tormento 
con que suele traerlos pechos de las 
damas su cuidadoso aseo, y juntamen- 
te «que le quirasen el luto que traia por 
su muerte. Pusiéronle un vestido luci- 
damente costoso , y al cabo de media 
hora: volvió en su primero acuerdo; 
de: suerte, que quando se pensó sin es- 
poso, se halló en sus brazos; quando 

erida. de mi acera, lisongeada de mis 
razones; quando cubierta de luto , ador- 
nada de costosas telas; y últimamente 
en alegre tálamo, quando pensó ocupar 
fúnebre tumba. ¡Tal es nuestra ignoran- 
cia , aun en las mismas cosas que trata— 
mos! ¡Y tan diversos los pensamientos 
humanos de las disposiciones divinas! 
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a en breve tiempo todo lo necé- 
sario. Hiciéronse las diligencias 'comu- 
nes, y enviamos 4 llamar á Doña María 
y á sus hermosas hijas, la qual respondió 
que Doña Clara estaba apretada de la 
enfermedad con que-la dexamos; Y pot 
esta causa no seria posible hallarse 4 ce= 
lJebrar la boda con'sw' presencia y alegría, 
Quando yo oí esta» respuesta, mudado 
el color, perdido con el gusto elisilen-= 
cio, comencé 4 manifestar mis' penas y 
mi amor. Admiróse Don Pedro de? mis 
extremos, y para satisfacerle, conté los 
desvelos que me habia ¿ostado , y “el ini- 
tento que siempre habia tenido de ser, 
como su amante ,:su esposo. Don ¡Gérós 
nimo daba pricsa 4:sus bodas, y así se 
efectuáron con mucha alegría de su' par: 
te, y limitada de laomia, que siempre 
andaba con la memoria en el peligro de 
mi dueño. Volvimos: (dexando en este 
estado las cosas) 4 Segovia el noble Don 
Pedro y yo. El cuidado que lle vamos 
puede imaginarse, no referirse ; por. ca- 
ya causa pasaré 4 decir, que quando Jle: 
gamos nos: dixéron que la enferma es 
1aba en el último aliento de la vida, 
causado de la melancolía y desconsue- 
lo que le habia dado pensar que ya 
me habria perdido. ¡O amor, qué mal 
conoces al suftimiento! ¡qué «necio te 


dexas «levar. de la: impaciencia! ¡qu de 
discreto te apresuras! ¡qué bárbaro te 
resuelyes .4. darla. «muerte al. pecho 
adonde habitas! ¿Siesto haces con quien 
te da hospedage, dime, cómo te puedes 
excusar.de. ingrato? Por presto que qui- 
simos hablarla , hallamos que la; muerte 
habia malogrado su juventud , y «troca= 
do. en- insensible cadaver su envidiada 
hermosura. ,Lloré su desgracia, 0 .por 
mejor, decir , la mia, con tantas lágris 
mas, que de industria parece que, salian 
á manifestar miamor, Ó á anegar mis 
mexillas. Dixéronme, que me, dexaba 
encargado entre otras cosas,. que en su 
nombre ( por haberlo promeiido así, 
quando quedó herido. su hermano) visi- 
tase el templo de la Peña: de Francia; 
y despues de «haberla depositado en el 
mismo lugar , que Don Gerónimo esth- 
yo, volví. 4 Madrid, mi.amada patrias 
allí la inconstancia de las cosas; ,el tiem= 
po y mi cordura (que cordura es tomar, 
consuelo en los males, quando no, se res 
median con las penas) me hiciéxon ¡ol- 
vidar parte de tan lastimosa desdicha, 
Pasado poco ménos de un año, me 
dispuse á cumpyir.el ruego de Doña Cla- 
ra, que nunca como en la muerte se 
logran las demostraciones de amor. Mu- 
déel trage de luto con que hasta entón: 
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pa habia celebrado mi tristeza, por el de 
peregrino , y dexando' dos criados paz 
ra que dentro de quince: dias me aguar: 
dasen en esta ciudad, cumplí con el 
fervor que pude su obliga: ion y la mia; 
Las cosas que en el viage me sucediéron, 
parte sabeis, por haberme sucedido'en 
vuestra “compañía y. y parte remito (pará 
ocasion en que yo me vea ménos can= 
sado de: referir sucesos, y vosotros de 
oirlos. Si han sido' los pasados" prodiw 
giosos , podrá juzgarlo vuestro juicio; 
qué 4 mí me falta: justaménte quantas ve- 
ces los traigo 4. la memoria , por ser 
(si bien>en “los: principios agradables ) 
tan infelices en los fines. gano 

-Ew la primera ocasion que hubo, 
contó ' Hipólito todos los demas sucesos 
que dexamos referidos hasta este punto; 
callando siempre (por estar presente Ale- 
xandro) el amor que 4 Áminta le de- 
biá, v la igualdad: de su corresponden= 
cia. Oyedaron todos cón estas noveda. 
des satisfechos en- su deseo , Ae o 
de haber' celebrado unos “sus glorias con 
aplauso, y otros sus pésares con tristeza, 
deseosos de divertirla', rogáron 4' Dón 
Cárlos: que les dixése algunos versos. 
El se excusó al principio , y finalmen= 
te se reduxo 4 cantarlos ya que hubiese 
de decitlos ,- animando 4 su humildad 
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con el adorno de la música. Asegura=' 
ronle de que seria el:gusto doblado , si 
los quisiese lisongear de aquella suerte: 
diólesel alcayde un instrumento, á cu= 
yas consonancias acomodó la voz, y di- 


xo así. 


Detidme, ojos graves, 
De color morena, 

¿ Cómo: siendo luces; 
Pareceis tinieblas? 
¿Como siendo rayos, 
Son niñas: las vuestras? 
Y si: fuisteis niñas, 
¿Cómo sois estrellas?. 

He visto en vosotros;:. 
¡Qué cosa tan nueva! 
De obscuros diamantes, 
Nacer blancas perlas. 

Teneis siendo alegres, 
Color de tristeza; 

Mas es'que mostrais 
Lo que veros cuesta. 

Si no es que tal vez 
Se disfraza y llega 
Amor encubierto, 

Porque no le vean. 
pop del valle, 
Yo sé de experiencia, 
Que no valen armas, 
Contra sus cautelas. 
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Guardaós de sus tiros; omobía ls. 109 
O tened por cierta lo. las sio ayb 
Una muerte dulces csm 2 iio 
Una alegre pena. obte e bmol 
“¿y Pues quando pensaiso omic ro 
Hallar su belleza, | 
Hallareis dos rayos, 
Fuego, amor y flechas. oo 
Celebróse la voz:de Don Cárlos de 
suerte , que él comenzó á persuadirse 
que era injusta su desconfianza, y. .que 
hace mal quien la tiene ; pues si el mis 
mo dueño desacredita sus cosas, mi le 
queda que esperar , ni aun merece oir:sus 


alabanzas en lasbocas agenas. . +*> 
ES MN 

0 11514 4 y 

Ts hd vad 

Quan o ATEO 


É 1% y 
FIN DEL TOMO PRIMERO. a 


y) Él Ñ y Ltd LE 
o 
e E 15m 
-. 


4ta 1 239 01 £ 

Sas SABRIA y. 
A 
b NI 


, No Pz EPA q y? "e A” . “ua A, ma Ñ > E ] de j ) 5 Y 
SEA A a a ¿: ” A EN $ Ue E y 
HA ER E E A 

Ae a E e de NS P e E y y. Y 


A mE í 
PR 


AS . 


e 


